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PROLOGO 



A consecuencia de haberse expedido la 
ley de 28 de Julio, que reglamenta el ma- 
trimonio civil, creo de utilidad formular 
una obra que explique y comente este 
contrato, en conformidad á la disposición 
citada, al Código Civil vigente y á las 
leyes eclesiásticas, que sirva al mismo 
tiempo de prontuario y de ilustración 
del Derecho sobre este punto, al alcance 
de todas las clases sociales, profesores y 
Ministros que deban intervenir en la ce- 
lebración del matrimonio; y llevrir al 
mismo tiempo el convencimiento al áni- 
mo de los nicaragüenses, á la luz de la 
filosofía del derecho, que el matrimonio 
civil se deriba de la naturaleza y de las 
instituciones humanas, y que si la reli- 
gión lo consagra, no impide al Estado su 
reglamentación. 
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EL MATRIMÓNÍO 



Este trabajo se divide en títulos y 
capítulos, en conformidad al sistema 
adoptado en el Código Civil; .y llevará, 
además,,un resumen sobre los procedió 
mientos judiciales para la celebración 
del matrimonio civil y los modelos res- 
pectivos al final de la obra. 
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^. |S un hecho frecuente que las me- 



jores leyes encueBtran á^ ^i paso 
resistencias poderosas. La verdad, ocul- 
ta tras la nube que forman las preocu- 
paciones, no consigue rasgar el velo y 
exhibirse en plena. luz, sino* á costa de 
• perseverantes esfuerzos 'de parte de 
aquéllo» que se afanan pOr que la senda 
* que- siga la sociedad en-^ii marcha sea 
la que trazan los dictados de la sana ra- 
zón, y los principios de Ja ciencia poli ti- 
cu.. En unos espíritus la resistencia á 
' las reformas es cpijapl ota, tenaz y per- 
- manen te: para ellog, cada ' innovación 
abre un abismo al que *1<> sociedad se 
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precipita, y donde perecería de seguro, si 
no viniese nna mano protegida por el 
cielo á ponerla de nuevo sobre sus an- 
tiguos cimientos. En estos adversarios 
hay fanatismo, terquedad absoluta; pero 
son talvez los que proceden con más 
sinceridad. 

Hay otros que aceptan la teoría de los 
principios con cabal asentimiento; hasta 
la defienden en el campo de las disputas 
esi)eculativas; mas como saben que esa 
teoría tiene .que luchar en su aplicación 
con serias obstáculos, creen buena tác- 
tica, para combatir al adversario en po- 
lítica, colocarse tras el muro del error, 
condensar á su alrededor la sombni, y 
dirigir desde allí sus baterías sobre la 
fortaleza enemiga. 

Contra unos y otros es arma formida- 
ble la propaganda pacífica, que explica 
con claridad y rigor lógico los principios 
científicos, y los pone al alcance de la in- 
teligencia del jjueblo. Cuando éste com- 
prende que no existe el mal con que se 
le intimida, la reforma queda sentada 
sobre la base firme de la opinión, el des- 
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contento desaparece, y el peligro de las 
reacciones cesa do amenazar la tranqui- 
lidad pública. 

Por éso toda obra que, como la pre- 
sente, tiende á esclarecer un problema 
social y político de importancia, merece 
ser saludada con entusiasmo; y aun 
cuando el parecer do algunos difiiriese 
de las ideas del autor, justo será rendir 
cumplido homenaje á su intención pa- 
triótica, porque ese reconocimiento es 
quizá el único fruto que recoge - entre 
nosotros el hombre desinteresado, que 
consagra sus horas de reposo á la tarea 
de instruir á los demás. 

El matrimonio, objeto de este libro, 
es materia importantísima, digo a de la 
atención del filósofo, del legislador y del 
jurisconsulto. La naturaleza ha esta- 
blecido sus fundamentos; la ley civil ha 
determinado su forma y las relaciones 
sociales que de él emanan; la religión 
ofrece sus bendiciones á los contrayen- 
tes, para santificar su unión y robustecer 
entre ellos el vínculo del deber y de la 
felicidad. El libro consklera el asunto 



Digitized by 



Google 



VI 



en este triple aspecto, y con buen acopio 
da razones defiende la institución del 
matrimonio civil. 

Recordemos que esta reforma lia sido 
para las almas timoratas motivo de in- 
quietud. Se ha dicho que desvirtúa la 
institución; que tiende -a desmoralizar la 
familia, prestando el amparo de la ley a 
uniones , ilícitas, como ■ aseguran ser to- 
das aquéllas que lá religión no autoriza; 
y que la ley civil, contraída poT su na- 
turaleza á los efectos externos, carece 
de poder para penetrar en el santuario 
del .hogar doméstico, y cuidar de que 
cada Cónyuge coopere, ;Con entera consa- 
gración, al cumplimiento délos filies del 
matrimonio. 

Contra esto hay que. observar: .1? que 
el derecho y la religión son cosas esen- 
cialmente distintas; y como el Estado es 
la institución social elicargada4e la rea- 
lización del derecho, no entra en su rái- 
sión hacer'cumplir los prex^eptos de nin- 
guna religión positiva: 2? La ley civil no 
se opone á la acción de la autoridad 
eclesiástica, como sucedería si prohibie- 
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se el matrimonio canónico; sino que de- 
ja ese punto sujeto a laconciencia.de 
los contrayentes, de modo que sólo á 
ellos pertenece apreciar las obligaciones 
que les impone el credo religioso que 
profesan. ;,Son los esposos creyentes 
de buena fe? Ellos buscarán la fuente 
del sacramento, y la Iglesia pondrá en el 
nuevo hogar su bendición. ¿Son disi- 
' católica? Entonces, que 
ños para oprimir su con- 

o profí^SH una religión di- 
íitólica que se someta á los 
, Iglesia romana, si quiere 
)teceión de la ley en su 
^s ponerlo en la cruel dis- 
>lar su integridad moral 
as ojos es gravísimo peca- 
a, ó de resignarse, si* ha de 
s más nobles inspiraciones 
][ue se le trate por la ley 
lario, y que sus hijos, fru- 
ía y del amor, sean escar- 
necidos con la nota de la deshonra y con 
el dest)recio de la sociedad. Suponga-^ 
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mos que á un cristiano, obediente á su 
religión, se le impusiese en tierra de in- 
fieles una violencia moral tan poderosa, 
para obligarlo a presentarse ante los alta- 
res de otro dios, ¿no veríamos tal cosa 
como un acto de barbarie, como un aten- 
tado monstruoso contra la libertad de la 
conciencia? Pues bien: el precepto que 
dice: "no hagas á otro lo que no quieras 
que te hagan'' rige para cristianos é in- 
fieles; y con m*ás rigor para los primeros, 
porque ellos no tienen esa máxima como 
un simple consejo de la sana razón, sino 
también como una de las luces más ra- 
diantes de su Evangelio. 

Absolutamente nada veo en el matri- 
monio civil que se oponga á los fueros 
de la Iglesia. Si es pecado llevar vida 
marital sin haberse prosternado ante el 
ara del Dios que veneran los católicos, 
ni recibido del párroco la bendición nup- 
cial, la culpa es únicamente de los espo- 
sos; no puede ser de la ley civil, desde lue- 
go que ella no les ha cerrado las puertas 
del templo: el castigo de esa falta, que es 
puramente deeoncienciaj no correspon- 
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de á otro tribunaLque al cbufesoiiario. 

Piensa el autor de este libro que el 
matrimonio ha de formar un vínculo 
perpetuo:' tal es mi idea. Excepto por 
causas que desnaturalicen el acto, ó im- 
posibiliten él cumplimiento de sus fines, 
la unión debe ser indisoluble. La mera 
voluntad de los esposos no lia de consi- 
derarse como caitsa legal de divorcio. No 
es el matrimonio un contrato como los 
demás, en que sólo está de por medio el 
interés directo de las personas que los 
celebran, sino que se mezcla en él, como 
parte integrante, el interés social, ya que 
la pureza de la familia, el orden del bo- 
gar doméstico y la buena educación de 
los hijos son el resorte más poderoso de 
la moralidad, y, por consiguiente, del 
progreso de los pueblos. 

Materia es ésa que no se puede aban- 
donar al arbitrio de los individuos, por- 
que no es justo que al interés particular, 
de suyo egoísta, y á veces caprichoso, le 
sea permitido servir como elemento de 
perturbación en el seno de la comunidad. 

La indisolubilidad del matrimonio es 
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una restricción impuesta á la libertad de 
los esposos, en obsequio á la ventura de 
los hijos y á la conservación del orden 
público. Si contribuye á ese fin tan no- 
ble, como lo creo evidente, la restricción 
es justa; y se funda en la naturaleza del 
hombre, tal como la filosofía la compren- 
de y explica, en su doble aspecto indivi- 
dual y social. 

Muchas restricciones, aunque no del 
mismo carácter, sí, basadas en la misma 
razón de orden público, limitan con fre- 
cuencia la acción de la libertad personal. 
Por ejemplo: ¿Puede la voluntad de los 
contratantes, por más firmo que sea, dar 
validez á un acto que la ley ha declara- 
do ilícito? No: prevalece el interés de la 
moral y de las buenas costumbres. ¿Se 
puede en .un convenio omitir los requi- 
sitos que la ley exige para la eficacia de 
aquél? Tampoco: la ley considera la es- 
tricta observancia de la forma que ella 
prescribo como una garantía del concier- 
to general» En suma ¿qué son las leyes 
penales, las militares, las de policía^ la 
de la instrucción primaria obligatoria y 
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otras, sino aplicación del mismo princi- 
pio? 

La libertad no puede ser absoluta, si- 
no limitada por el bien piiblico: todas 
las esferas del derecho se armonizan, y 
va fuera de los caminos de la ciencia el 
que sólo procura el ensanche de la liber- 
tad personal con detrimento de la armo- 
nía social. 

Llamo la atención del lector sobre es- 
te punto, para que no se crea que, al de- 
fender la ley del matrimonio civil, me 
propongo legitimar indistintamente to- 
das las teorías que han sido objeto de 
discusión y de ensayo en tan delicada 
materia de legislación. Pláceme encon- 
trar de acuerdo, á este respecto, las ideas 
del autor con las mías; y espero que 
ellas sean las que dominen siempre en- 
tre nosotros, porque están enlazadas ín- 
timamente, en la vida de los pueblos 
modernos, con el espíritu de la más ele- 
vada cultura. 

Una de las cosas á que se refiere el li- 
bro, y que siempre he criticado en nues- 
tro GódigoCivil, tan sabio, por regla ge- 
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iieral, en sus disposiciones, es la nulidad 
que impone á la mujer casada, en todo lo 
relativo al ejercicio del derecho de pro- 
piedad. No puede ella disponer de sus 
bienes sin la autorización expresa ó tá- 
cita del marido, ó la del Juez en subsi- 
dio; y de esa impotencia no puede redi- 
mirla más que el peligro de la muerte, ó 
la sentencia de separación de bienes, en 
sus casos. 

Considero esa disposición como contra- 
ria al derecho natural que toda persona 
tiene para disponer de lo suyo; derecho 
que la ley puede reglamentar y restrin- 
gir racionalmente, pero nunca suprimir. 

La razón que aducen los partidarios 
de la sociedad conyugal de que el hom- 
bre es más apto para los negocios que 
la mujer, está contradicha por la expe- 
riencia. La mujer es tan capaz como el 
hombre para manejar y hacer prosperar 
un capital: habrá casos en que tenga me- 
jores dotes prácticas; dependerá éso do 
su talento, actividad y educación, cuali- 
dades que el hombre no puede reclamar 
como patrimonio exclusivo de su sexo^ 
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Dejar á la mujer la administración de 
sus bienes es justo y además provecho- 
so. La habilidad en lys negocios necesi- 
ta práctica para su perfeccionamiento. 
Mañana el marido se ausenta, enloquece 
ó muere ¿quién queda al frente de la fa- 
milia y de la administración de su ha- 
cienda? La mujer, y entonces ¡qué bueno 
si está ella habituada á calcular bien, y 
á dirigir con acierto sus operaciones eco- 
nómicas! 



fem éso que se llama sociedail coiujugal 
no veríamos nmtrimonios celebrados por 
vía de especulación. Cuando el marido 
quisiera derrochar el caudal de su mujer, 
ésta tendría derecho para impedirlo en 
el acto. Hoy no: es indispensable que 
antes pase por las horcas candínas de 
un juicio de separación de bienes, cuyas 
providencias conservatorias llegan á ve- 
ces muy tard^, para evitar que una pobre 
mujer quede reducida á la miseria por 
un marido ingrato y malversador. 

Esa comunidad de bienes forzosa, á mi 
juicio, materializa el matrimonio, por- 
que da lugar á que la codicia sustituya 
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tú amor. Importa elevar el vínculo en- 
tre los esposos á la categoría de los sen- 
timientos más puros: que se sientan re- 
cíprocamente atraídos por el imán de las 
simpatías, pero nunca por el incentivo 
del oro. 

Por otra parte ¿cómo se aviene esa in- 
capacidad de la mujer casada con el art. 
53 de la Constitución que permite á to- 
da persona disponer de su propiedad, sin 
lestricción alguna, por cualquier tíiulo 
legal? Según creo, esta contradicción ha 
sido ya notada por el distinguido juris- 
consulto. Lie. don Agustín Duarte, en- 
cargado de redactar el proyecto de re- 
formas al Código Civil, en el cual pro- 
pondrá que se declare libre á la mujer 
casada para manejar sus bienes, sin per- 
juicio del derecho que le asiste para 
confiarlos cuando quiera á la adminis- 
tración del marido. 

Al abogar por la libertad de la mujer 
no me propongo igualarla en todo aí 
hombre^ mucho menos en las funciones 
sociales que esté desempeña. La mujer 
debe reiaar en el hogar; en ese recinto 
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sagrado ha de ser ella la providencia de 
la familia: es altamente dañoso distraer- 
la de esa misión tan humanitaria. La 
idea de nna mujer ciudadana que presi- 
de un directorio electoral, que arenga 
en un club político, ó disputa á un can- 
didato él triunfo en los comicios, mien- 
tras sus hijos lloran abandonados en el 
hogar, es en mucho inferior á la de la 
mujer prudente, que se consagra con to- 
tal abnegación al cuidado de su familia; 
y cuyo influjo en la marcha de la socie- 
dad se hace sentir eñcazmente, cuando 
asciende á la altura de la ciudadanía el 
niño que ayer aprendió á ser virtuoso, al 
calor de los besos y bajo el amparo de 
las bendiciones maternales. 

El libro que hoy tengo el honor de 
^presentar al público, contiene una expo- 
sición completa, clara y metódica de to- 
das las disposiciones legales referentes 
al matrimonio, con expresión de sus 
fundamentos filosóficos y de su origen 
histórico. Es una obra que demuestra 
la inteligencia é ilustración de su autor. 
Diré también que no es la primera que 
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sale de su pluma, lo cual revela su inte- 
rés por la juventud; y que no pertenece 
al número de esos hombres, en quienes 
la indiferencia mata toda aspiración á 
sobrevivir en obras de positivo mérito, 
y que llevan al sepulcro todo su saber 
como el avaro qué esconde en su propia 
fpsíi su tesoro. 

Espero que el público, y, en particular, 
los jurisconsultos, y la juventud que si- 
gue la carrera del derecho, dispensarán 
al libro favorable acogida; con lo que se 
practicará un acto de justicia, y se lo- 
grará también estimular al mismo autor,. 
y á los que quieran como él hacerse acree- 
dores al reconocimiento público, á to- 
mar la pluma para enriquecer con nue- 
vas producciones el escaso catálogo de 
las obras nacionales. 

El Doctor Bonilla, con su saber mo- 
desto, pero sólido, expansivo y laborio- 
so, ha prestado y presta actualmente al 
país, en la administración piiblica y en 
la enseñanza, importantes servicios, de 
ésos que dejan señales que resisten á la 
acción del tiempo. Su ejemplo es digno 
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de imitación. Nicaragua cuenta con un 
número considerable de liombres ilustra- 
dos que pueden conquistarle gloria en 
el campo fecundísimo de la ciencia y de 
las letras. Mas con pena se nota que 
muchos prefieren vivir ocultos en el re- 
tiro de la vida privada, enteramente ^ol- 
vidados de que no han recibido de la 
Providencia los dones del talento y de 
la luz, para hacer con ellos lo que el sier- 
vo de la parábola. El patriotismo reprue- 
ba esa indiferencia; y si bien es verdad 
que causa desaliento ver que entre el 
mérito y el aplauso casi siempre se cru- 
zan la envidia y la ingratitud, el ciuda- 
dano que anhela por servir á su país 
nunca debe olvidar aquellas palabras del 
más grande de los oradores españoles: 
"No se lleva una corona de estrellas en la 
frente, sin llevar otra corona de espinas 
en el corazón." 

León, 17 de Diciembre de 1895. 

Jo8É MADUIZ 
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TITULO II 

Esponsales 

Establecido en el Título I del Código 
Civil, que por sólo la circunstancia del 
nacimiento, la persona comienza su exis- 
tencia legal y adquiere su capacidad de 
derechos civiles, se hace preciso exami- 
nar los derechos y obligaciones de que 
aquella es capaz y entrar en el análisis 
del matrimonio que es el origen de la fa- 
milia, y cuya protección y desarrollo es 
indispensable para la sociedad, tratando 
en seguida de las múltiples relaciones 
que de él emanan, ya entre los cónyuges 
mismos, como con los hijos procreados 
en él. Mas, comq suele suceder que an- 
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tes de la celebración del matrimonio se 
contraen esponsales, siguiendo el orden 
del Código, daremos una idea acerca de 
ellos. 

La palabra esponsales se deriba del 
verbo latineo sponderey que singuifica 
prometer, y consisten en la promesa de 
casarse que mutuamente se hacen el va- 
rón y la mujer, con aceptación recíproca. 

Antiguamente se dividían los espon- 
sales, en esponsales de presente y espon- 
sales de futuro; los primeros constituían 
el matrimonio, y por eso el Concilio de 
Trento dispuso qjie no pudieran cele- 
brarse, sino con las formalidades de tal, 
esto es, ante el párroco y dos testigos. 
De suerte que por la iglesia, en los paí- 
ses en que se ha dado a la autoridad ecle- 
siática competencia para resolver en 
materias matrimoniales, sólo se recono- 
cen los esponsales de futuro. 

Ellos producían dos efectos: el prime 
ro era la obligación recíproca de casarse 
á que imponía una coacción severa la 
ley española (1); y el segundo, era una 
especie de afinidad llamada de pública 
honestidad, en virtud de la cual se re- 
putaba ligado cada uno de los esposos 

(1)— Ley 7, tít. i, part. 4*^ y cap. 10 de esponsalibus. 
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con los parientes del otro é impedía su 
casamiento posterior. 

La legislación española dispuso con 
posterioridad, que no se admitiera en 
ningún tribunal eclesiástico ni secular 
demanda de esponsales que no estuvie- 
ren reducidos á escritura pública; (2) 
pero tanto en la Península como en Amé- 
rica, esa ley había sido eludida y se ad- 
mitían demandas de esponsales sin este 
requisito pai-a impedir la celebración de 
matrimonios, ó se pretextaba cualquier 
cosa para destruir un instrumento so- 
lemne de promesa de futuro matrimo- 
nio. 

El Código había reservado á la auto- 
ridad eclesiástica la decisión sobre la va- 
lidez del matrimonio y de todas las cues- 
tiones accesorias, de cuyo hecho nos 
ocuparemos detenidamente en el título 
que sigue; mas, como las autoridades 
que juzgaban acerca de esponsales no 
se apoyaban en las leyes sino en las De- 
cretales, y el poder civil no debía hacer 
ejecutar esperanzas que pueden muy 
bien no realizarse, puesto que esas pro- 
mesas no son sino un acto puramente 
privado, les negó, sin embargo, la acción 



(2]^I^y IS-Título II— L. 10 de N, Ke. 
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civil y no se detuvo en fijar ninguna 
clase de reglas, porque los esponsales 
están fuera del alcance de Ja ley, ya que 
ésta no puede imponer apremios ni la 
indemnización de los perjuicios ocasio- 
nados, en atención á ías consecuencias 
funestas que producen esos pactos im- 
premeditados, fáciles de celebrarse en la 
edad de la juventud, en que el conoci- 
miento de la trascendencia que envuel- 
ven, es del todo inconcebible. 

Algunos códigos modernos, como el 
francés y el de la Louisiana, no men- 
cionan los esponsales, presumiéndose 
que dejan incluida su reglamentación 
en la parte de las obligaciones en gene- 
ral; otros les conceden tenninantemente 
una acción civil limitada; y otros los 
prohiben, como el de Bolivia. 

Nuestro Código, siguiendo al de Chile, 
que tuvo por modelo la doctrina de Por- 
talis, en la discusión del proyecto del 
Código de Napoleón, abandonó del todo 
las promesas esponsalicias al honor y á 
la conciencia de los individuos, porque 
como decía el famoso jurisconsulto: ''es 
preciso confesar que lo que concierne á 
ellos, pertenece más bien á la costum- 
bre, que á las leyes: que ésta es una ma- 
teria puramente doméstica, y que se e:'- 
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perimenta cierta repugnancia al verla 
entrar en la competencia de los tribu- 
nales. Así es que los legisladores que 
trataai de ellos, se ven obligados á escu- 
driñar las relaciones íntimas de los es- 
posos, misterios de la vida privada que, 
en el interés de la libertad y dignidad 
humanas, deben siempre sustraerse á 
las investigaciones de la ley. " 

El Código, pues, sin prohibir ni anu- 
lar el pacto esponsalicio, le niega la ac- 
ción civil, dejándolo subsistente como 
obligación natural, y prescribe lo que 
sigue: 

Los esponsales ó desposorio, ó sea la 
promesa de matrimonio, mutuamente 
aceptada, es un hecho privado, que las 
leyes someten enteramente al honor y 
conciencia del individuo, y que no pro- 
duce obhgaeión alguna ante la ley civil. 

No se podrá alegar esta promesa, ni 
para pedir que se lleve á efecto el ma- 
trimonio, ni para demandar indemniza- 
ción. (3) 

Tampoco podrá pedirse la multa que, 
por parte de uno de los esposos, se hu- 
biese estipulado á favor del otro, para 
el caso de no cumplirse lo prometido. 



(3)— Art. GO-Código Civil. 
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Pero si se hubiese pagado la multa, 
no podrá pedirse su devolución; (4) por 
que si se diera lugar á tal demanda, en 
el caso del primer inciso, se liaría indis- 
pensable, eli no pocas ocasiones, inves- 
tigar con testigos la conducta esen- 
cialmente privada de los esposos, cuya 
prueba sobre esta materia acarrearía di- 
ficultades de grave peso: inhonestum 
nisum est vinculo ponce matrimonium óbs- 
trinje; pero en el caso del inciso segundo, 
pagada la multa, es lógico que no se 
pueda pedir su devolución, porque la 
sentencia judiciahque rehusa la acción 
intentada contra el naturalmente obli- 
gado, no extingue la obligación natural 
que queda subsistente, y en la cual fun- 
da su razón de ser tal disposición. 

Lo dicho no se opone á que se deman- 
de la restitución de las cosas donadas y 
entregadas bajo la condición de un ma- 
trimonio que no se haya efectuado; (5) 
pues desde que cesa la causa de la do- 
nación, debe cesar también el efecto. 

Tampoco se opone lo dicho á que se 
admita la prueba de contrato de espon- 
sales como circunstancia agravante del 
crimen de seducción. (6) 

(4)— Art. 100— Código Civil. 
(5)— Art. 101— Código Civil. 
(6)— Art. 102~C6digo Civil 
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TÍTULO III 
Iflalriinonio 

CAPITULO PRIMERO 

Nociones preliminares 

El matrimonio debe su institución á 
la naturaleza, su perfección á la ley ci- 
vil, y su santidad á la religión, que lo ha 
elevado á la dignidad de sacramento. 

Comunión instituida por la naturale- 
za, consiste en el consentimiento libre 
y voluntario de dos partes, varón y hem- 
bra, y en la fe que mutua y recíproca- 
mente se profesan; desde este punto de 
vista el origen del matrimonio es de la 
más remota antigüedad, confundiéndose 
con la aparición del hombre sobré la 
tierra. 

"Creó Dios al hombre á imagen suya, 
dice el Génesis, y creólos varón y hem- 
bra; y echándoles su bendición, les dijo: 
"creced y multiplicaos. El hombre de- 
jará á su padre y á su madre y se unirá 
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á SU mujer, y vendrán á ser dos en una 
sola carne," con cuyas palabras, según 
el cristianismo. Dios instituyó el matri- 
monio é indicó su indisolubilidad. 

Como contrato civil, no solamente 
exige la libertad de consentimiento, sino 
que se hace necesario, además, su con- 
formidad á las leyes del Estado, porque 
el matrimonio, aunque participa de la 
naturaleza de los contratos, es además 
una venerable institución que da origen 
á la familia, produce entre sus miem- 
bros santas é inmutables relaciones, y 
ejerce una valiosa influencia sobre la 
suerte de los pueblos. 

Al mismo tiempo que por medio de 
él se propaga la especie himiana, pro- 
porciona á cada individuo las dulzuras 
de íntima, sincera é indisoluble amistad 
en el seno del hogor doméstico, evitan- 
do los peligros y las perniciosas conse- 
cuencias que de otro modo produciría 
en la sociedad la reunión de personas 
de diferente sexo, si cada individuo se 
abandonase al capricho de sus pasiones. 

Siendo, pues, muy altos los fines que 
el matrimonio debe realizar, la unión 
conyugal no puede quedar enteramente 
sujeta á la voluntad de las partes, y por 
eso la ley le otorga una deci(üda protec- 
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ción, fijándole sus condiciones y garan- 
tizándole el cumplimiento de ellas, para 
que no se trastornen los fundamentos 
del orden social. 

Y por último, como sociedad consa- 
grada por la religión católica, el matri- 
monio debe ser revestido de ciertas for- 
malidades, sin las cuales la Iglesia no lo 
eleva á la dignidad de sacramento. 

Las legislaciones romana y española, 
al definir el matrimonio, sólo expresan 
su objeto pero no su esencia, sin dis- 
tinguir sustancialmente una unión* legí- 
tima de otra ilegítima. El Código fran- 
cés se abstuvo de definirlo, y el chileno 
consignó la definición más completa y 
acab^a que hasta hoy se ha dado, com- 
prendiendo simultáneamente el objeto 
y la esencia del matrimonio, que tien- 
de á la procreación y mutuo auxilio de 
los cónyuges, y consiste en la solemni- 
dad de la celebración. 

Siguiendo ésta, nuestro Código dice: 
el matrimonio es un contrato solemne 
por el cual un hombre y una mujer se 
unen actual ó indisolublemente y por 
toda la vida, con el fin de vivir jimtós, 
de procrear y de auxiliarse mútuamen- 
te^(7) 

(Th-Art. 103—Código Civil. 
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El libre y mutuo consentimiento de 
dos personas de diferente sexo, previo 
los requisitos establecidos por la ley, 
constituye el contrato de matrimonio. 

Muchas y muy rariadas han sido en 
todos los tiempos y , en los diferentes 
pueblos las formas y requesitos del ma- 
trimonio; pero desde que Constantino 
adoptó el cristianismo y se verificó I9. 
alianza de la Iglesia con el Imperio Roma- 
no, existió otra análoga entre el poder 
del Estado y el espiritual y por muchoa 
siglos la ujaidad de creencia y de culto,- 
y como consecuencia, la unidad del ra^ ^ 
trimonio. conforme al rito católico; pero 
fraccionada la Iglesia por la Reforma, 
aparecen nuevos cultos que, al través da^ 
gigantescas luchas, dieron margen á la 
creación de un nuevo dogma social, el 
de la libertad de conciencia, á cuyo ca- 
lor brotó el matrimonio civil, declarado 
por primera vez en el mundo por la Cons- 
titución francesa del 91, y la bendición 
nupcial que desde el emperador León VI 
era de todo punto indispensable para el 
matrimonio, se hizo innecesaria. 

Las instituciones civilesy religiosas re- 
lativas á la materia, estrechamente uni- 
das, habían concluido por confundirse, 
de tal manera, que los defensores ultra- 
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montanos de esa nnión, que deseaban 
concentrar los dos poderes en la persona 
del jefe de la Iglesia, llegaron al punto 
de disputar á los soberanos temporales 
en Francia, el derecho de legislar sobre 
matrimonio que siempre habían ejercido 
los emperadores romanos. Este modo 
erróneo de pensar, reconocía como uno 
de sus más sólidos fundamentos el he- 
cho de que, la autoridad civil ó secular 
no puede extender su jurisdicción sobre 
las cosas espirituales; y aunque tales 
ideas falsas y nocivas fueron rechazadas 
y victoriosamente refutadas por los Doc- 
tores ¿e la Sorvonne, la legislación an- 
terior al 87, lo mismo que la de todos los 
pueblos cristianos, dejaron el contrato 
civil y el sacramento de tal manera con- 
fundidos, que el poder secular parecía 
ecKpsado. 

Esta confusión de dos potestades di- 
ferentes en la misma persona, la produ- 
cía también en las ideas y en los princi- 
pios. Se llegó al punto, después de la Or- 
denanza de Blois, que había adoptado los 
cánones del Concilio Tridentino, así como 
en la legislación española, de no recono- 
cer como, legítimo ni conceder efectos 
civiles, á ningún matrimonio celebrado 
fuera de las ritualidades eclesiásticas. 
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No se exceptuaban los matrimonios de 
protestantes ó de los que no profesaban 
la reñgión católica, dejándoles en la 
cruel alternativa de profanar por conver- 
siones simuladas un sacramento en que 
ellos no creían, á fin de conseguir casar- 
se según la Iglesia, ó de comprometer el 
estado de sus hijos, contratando delante 
de sus propios ministros, matrimonios 
impugnados como abusivos, tachados de 
avance, y dañados de nulidad por las le- 
yes entonces existentes. 

Varios jurisconsultos habían demos- 
trado que las instituciones civiles y re- 
ligiosas que reglan el matrimonio, po- 
dían y debían separarse: que el contra- 
to civil y el sacramento eran dos cosas 
distintas en su origen, que no deben con- 
fundirse. Exigían, y la opinión pública 
exigía con ellos, que el estado civil de las 
personas debía ser independiente de la 
religión que ellas profesaran; y varios 
ciudadanos esclarecidos fueron encarga- 
dos por Luis XVI para redactar el e(fic- 
to del mes de Septiembre de 1787, en 
virtud del cual se íeconocía, que el dere- 
cho natural no permite al legislador re- 
husar á los que no profesan la religión 
católica, el derecho de hacer constar ci- 
^dlmente sus matrimonios, á fin de go- 
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zar como todos los demás ciudadanos, 
de los efectos civiles que de ellos se ori- 
ginan. 

El contrato civil fue, pues, con res- 
pecto á ellos, separado del sacramento 
que no reconocían ni debían recibir; pe- 
ro los matrimonios de los católicos que- 
daron de la misma manera que antes, 
esto es, no podían celebrarse en ningún 
caso sino de conformidad con los ritos y 
usos de la religión católica, autorizados 
por los cánones. 

Nuestro Código, siguiendo al de Chile 
y apartándose del francés, había dejado 
inseparable el contrato de la bendición 
nupcial, delegando á la autoridad ecle- 
siástica la decisión en materia de ma- 
trimonio, pero sin abdicar la facultad de 
legislar en ella respecto á los efectos ci- 
viles, porque esa facultad es anexa á la 
soberanía nacional. (8) , 

Pero la última Asamblea Constituyen- 
te proclama la libertad de cultos y prohi- 
be someter el estada civil de las personas 
á una creencia religiosa determinada. (9) 

La ley civil, reconociendo á todos los 
habitantes de la República la libertad de 
profesar las opiniones religiosas, según 

[8]-^Art. 104— Código Civil. 
(9)— Art. 47 y 48— CouBtitución 
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SUS propias convicciones, opiniones que 
ella no puede imponer, no debía, sin in- 
currir en una grave inconsecuencia, or- 
denar á los ciudadanos que sus matri- 
monios fuesen bendecidos por una reli- 
gión determinada, ya que la ley protege 
á todos sin distinción. 

Se hacía, pues, necesario separar el 
contrato civil del sacramento, y la mis- 
ma asamblea expidió el 28 de Julio de 
1884 la Ley del Matrimonio Civil. 

Por consecuencia, todos los efectos ci- 
viles y políticos del matrimonio, se de- 
rivan de ella, puesto que lo considera 
como un contrato (10) y quedan deroga- 
dos los artículos 118 y 119 del Código 
Civil y todas las disposiciones contrarias 
á aquella ley. (11) 



CAPITULO SEGUNDO 

Naturaleza y efectos del matrimonio 
civil 



La necesidad que experimentan los in- 
dividuos de completar su existencia con 

(10)— Art. !•- Ley M. Civil. 
(ll)~Art. n-^Ley M. Civil. 
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la unión de una persona de distinto sexo, 
desde el momento en que los impulsos 
de la naturaleza les dan á entender que 
se encuentran aptos para la propagación 
de su especie; la atracción mutua que en 
virtud de aquella necesidad produce la 
diversidad de sexos, y lo ineludible que 
se hace tal unión para realizar muchos 
é importantes fines de la vida humana, 
constituyen el fundamento del matri- 
monio. 

La fusión, pues, de dos personalidades 
que se efectúa tan luego el matrimonio 
se contrae, fundada en el amor, en el 
conjunto de cualidades inherentes á la 
naturaleza humana y en el deseo innato 
que anima á cada cónyuge de vivir siem- 
pre dichoso al lado del otro, hacen el 
matrimonio perpetuo por su naturaleza, 
cualidad indispensable para afianzar los 
fundamentos de la familia y de la so- 
ciedad. 

Descansando en esta ley natural y so- 
cial, se ha consignado, que el matrimo- 
nio civil lleva desde su origen el carácter 
de perpetuidad y no podrá disolverse 
sino por la muerte natural de uno de los 
cónyuges, ó la sentencia legal de divor- 
cio, únicos casos absolutos que, sin im- 
portar nulidad en su celebración, la ley 
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reconoce como causa para disolverse. (12) 
Se establece para todos los habitantes 
de la República que quieran casarse, 
cualquiera que sea la religión á que per- 
tenezcan, debiendo este matrimonio pre- 
ceder al religioso: así es que ningún mi- 
nistro de cualquier culto, procederá á 
verificar un matrimonió sin que se le 
presente certificación de haberse efec- 
tuado el civil, salvo que él lo haya pre- 
senciado y celebre inmediatamente el 
religioso. El sacerdote v testigos, en 
caso de contravención, incurrirán ( i 
una multa de cien á quinientos pesos, 
que ingresará al fondo municipal res- 
pectivo, á beneficio de la instrucción 
pública. (13) 

El matrimonio produce varios efectos, 
ya TGspecto de las personas de los cón- 
yuges, ya de los hijos, ya de los bienes, 
efectos que nuestro Código registra bajo 
diversas materias. Indicaremos ligera- 
mente los principales: los contrayentes 
menores de veintiún años se emancipan 
legalmente de la potestad del padre: el 
marido que no haya llegado á aquella 
edad, se considera habilitado si ha cum- 
plido diez y ocho años: la mujer queda 

(12)— Art. 86— L. M. CiviJ. 
(13)--Art; 73— L. M. Civil, 
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bajo la potestad del marido, es obligada 
á vivir con él y á seguirle donde quiera 
que traslade su residencia; pierde su per- 
sonalidad para contratar y sólo puede 
obligarse con licencia de él ó autoriza- 
ción judicial. Por el matrimonio se con- 
trae sociedad de bienes entre los cónyu- 
ges, y la administración, tanto de los del 
marido como de los de la mujer, corres- 
ponde al primero, salvo las excepciones 
contenidas en las capitulaciones matri- 
moniales y otras que el Código ha fijado. 
En cuánto á los hijos, produce también 
la legitimidad de los habidos antes de él, 
y confiere recíprocamente á los padrea 
las obligaciones y derechos que se refie- 
ren á los legítimos; y además se garan- 
tiza la porción conyugal. 

Las disposiciones de la ley del matri- 
monio, no se extienden por tanto, más 
allá de los efectos civiles, y dejan ín- 
tegros los deberes que la religión impo- 
ne, según las diversas creencias, porque 
ella pertenece á un orden exclusivamen- 
te privado, y no es dado á la nación ni 
profesarla ni imponerla* 

Los derechos y las obligaciones de los 
cónyuges eón respecto á su persona y á 
riB bienes apo tados al matrimonio, los 
c^ le adquieran iurante él, ó entre padres 
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é hijos Ó viceversa; y^en general todos 
los que directa é indirectamente emanen 
del matrimonio, quedan sujetos alas dis- 
posiciones del Código Civil en todo lo que 
no se opongan á la ley respectiva. (14) 



CAPITULO TERCERO 

Cualidades y condiciones para con- 
traerlo — Impedimentos—Dispensas 



§ 1? 



Con<licioiies exigidas para contraer 
iiiatriinoiiio 



Todo varón ó mujer de 21 años cum- 
plidos, puede contraer matrimonio libre- 
mente. 

Los menores de edad no pueden con- 
traer matrimonio sin el asenso ó licencia 
de sus padres ó de su representante legal. 

El varón mayor de catorce años y la 
mujer mayor de doce que quieran con- 
traer matrimonio, tendrán derecho á que 
su curador motive el disenso; pero ni el 

(14)— Alt. 5 y 72— Ti. M. C. 
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padre ni la madre están obligados á ha- 
cerlo. (15) 

En esta edad se supone al hambre y 
á la mujer aptos para la procreación, que 
es uno de los objetos principales de tal 
enlace. 

Se hace, pues, indispensable consig- 
nar quiénes están incapacitados por la 
ley para contraer matrimonio, y cuáles 
son los impedimentos que etítraña tal 
incapacidad, 

§2? 
luipediiueutos 

El Código, como lo dejamos dicho, ha- 
bía sometido á la autoridad eclesiástica 
el conocimiento de las cansas del matri- 
monio y reconocía como impedimentos 
los declarados por la Iglesia, dejándole 
la decisión sobre su existencia y la fa- 
cultad de dispensarlos; pero también es- 
tableció algunos otros con el objeto de 
mantener el orden social, que aunque no 
entrañan nulidad del matrimonio, la ley 
castigaba á sus infractores con penas de- 
terminadas. 



(15)— Art. 6, J y »— L. M. C 
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Ya no oa preciso enumerarlos, porque 
la nueva ley los establece en la forma si- 
guiente: 

Son impedimentos absolutos que se 
openen al matrimonio: 

19 El de la persona que está ligada por 
un matrimonio anterior, civil ó reli- 
gioso, no disuelto. 

2? El parentesco entre ascendiente y des- 
cendiente, por consanguinidad 6 afini- 
dad, legítima ó ilegítima. 

39 El parentesco entre hermanos, sea le- 

fítimo ó ilegítimo. 
]l de homicidio entre el autor, coau- 
tores ó cómplices de la muerte de uno 
de los cónyuges, con el otro sobrevi- 
viente. . 
59 El de adulterio entre el condenado y 
su cómplice. 



Son impedimentos relativos que anu- 
lan el matrimonio: 

19 El de error en la persona, la violencia 
y el miedo grave que vician el con- 
sentimiento. 

2? El de impubertad* 



Digitized by 



Google 



POR T. G. BONILLA 25 

39 El de falta de pleno ejercicio de la ra- 
zón. 

19 El de impotencia física patenjbe, per- 
petua é incurable, imposible para el 
concúbito y anterior al matrimonio. 



Es prohibido el matrimonio: 

19 El del menor de veintiún años, sin el 
consentimiento expreso de sus padres 
ó de su representante legal. 

29 El de la mujer, antes de los trescien- 
tos días de la disolución ó nulidad de 
su matrimonio ante ior, ó de la muer- 
te de su marido. 

39 El del curador ó de cualquiera de sus 
descendientes, con la pupila, mientras 
las cuentas de la administración de la 
guarda no estén aprobadas. 

El matrimonio celebrado no obstante 
de las prohibiciones establecidas en el 
artículo anterior es válido; pero los in: 
fractores quedarán sujetos á las dispo- 
siciones del Código Penal. 

El matrimonio contraído por error, 
fuerza ó miedo grave y el del loco ó de- 
mente, queda válido sin necesidad de 
expresar declaratoria, por el hecho de 
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continuar unidos los contrayentes du- 
rante un mes después de descubiertos 
los vicios. Í16) 

El Derecho Canónico clasificaba los 
impedimentos en dirimentes é impe- 
dientes. 

Vínculo uiatrimouiu!, civil ó relig^ioso, no di- 
suelto legralmente 

Ha sido siempre costumbre de todos 
los pueblos cultos de la tierra, que el 
lazo de un matrimonio válido y subsis- 
tente sea un obstáculo infranqueable 
para la celebración de otro, y ba cons- 
tituido este hecho en casi todas las le- 
gislaciones un impedimento dirimente 
y absoluto. 

La pluralidad de maridos ó de esposas, 
aunque ha sido autorizada en ciertos 
climas, no ha podido nunca, sin embar- 
go, ser legítimo bajo ninguno: ella entra- 
ña ineludiblemente el servilismo de un 
sexo y el despotismo del"otrp. Ella no 
ha sido dictada ni exigida por las nece- 
sidades reales del hombre, quien dispo- 
niendo de la plenitud de *la vida 'y del 
tiempo para cons ervars e, no dedica sino 

(16)— Art. 81, 32, 33, 34 y'SS—M.'^C. ] 



Digitized by 



Google 



POR T. a. BONILLA 27 

momentos fugases y pasajeros como la 
ráfaga de viento para reproducirse. 

Por ella se introduce en la familia 
una confusión y un desorden que \íí ani- 
qidla, haciéndose extensivo bien pronto 
este resultado á todo el cuerpo social. 
Ella choca á todas las ideas, desnatura- 
liza todos los sentimientos y arrebata 
al amor todos los encantos que lo digni- 
fican y enaltecen en el hombre. Y ella, 
en fin, repugna á la esencia misma del 
matrimonio, es decir, á la esencia del 
contrato por el cual dos esposos se dan 
todo lo que tienen y poseen, el cuerpo 
y el alma, el corazón y el cariño; por 
eso en los países en donde la poligamia 
es permitida, parece que la moral se 
emancipa del hombre á causa de las 
perpetuas violaciones que se cometen. 

"Esta especie de impedimento, expo- 
ne á su vez Pothier, se funda como los 
otros en la naturaleza del matrimonio. 
Este en su origen primitivo fué institui- 
do para unir á un hombre con una sola 
mujer, y esta unión debe ser tan íntima, 
que los dos no formen inás que una sola 
carne: erunt dúo in carne una. El hom- 
bre se entrega todo entero á su inujer, 
de la propia suerte que ésta se entrega 
á su marido, lo cual Hace que el hom- 
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bre no pueda unií'se á otra mujer, ni la 
mujer a otro hombre. Luego la poliga- 
mia es contraria á la institución primi- 
tiva del matrimonio, y, por consiguien- 
te, al orden divino y al derecho natu- 
ral/' 

Por otra parte, abandonando sólo al 
capricho de los cónyujes el derecho ex- 
pontáneo V justificaole con pretextos más 
ó menos fundados, de disolver un con- 
trato que es la obra del resultado del 
concurso de dos voluntades, se ocasio- 
narían funestas consecuencias y tras- 
cendentales desórdenes, cuyo hecho evi- 
dente en sí mismo no necesita demos- 
tración. 

La máxima, pues, de que no se pueda 
celebrar un segundo matrimonio mien- 
tras subsista el primero, constituye el 
derecho universal de todas las naciones 
civilizadas. 



Parentesco de añnidad y consaugruiuidad 

Todos los Códigos modernos han pro- 
hibido el matrimonio entre los hijos y los 
autores de sus días, esto es, en la línea 
recta de ascendientes y descendientes sin 
limitación ninguna, prohibición fundada 
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en el derecho natural y en las leyes posi- 
tivas, no obstante la opinión de los pri- 
meros padres de la iglesia, porque esos 
matrimonios incompatibles por lo regu- 
lar con las leyes físicas de la naturaleza 
y perpetuamente con las del pudor, tras- 
tomarían las relaciones esenciales de 
afección íntima que deben existir entre 
padres é hijos: repugnarían á la institu- 
ción eminentemente santa de ellos y les 
arrebatarían sus sagrados derechos y de- 
beres. 

El Derecho Canónico declara írrito el 
matrimonio por la consanguinidad en lí- 
nea recta, en cualquier grado usque in 
infinitum. 

El parentesco en línea recta, por re- 
moto que sea el grado, expresa Pothier, 
ha sido en todos tiempos un impedimento 
dirimente del matrimonio. La ley natu- 
ral establece este impedimento y todos 
los pueblos han mirado como incestuosa 
y abominable la unión camal de los pa- 
rientes en esta Knea. 

Por más que el crimen de esta unión 
se comprenda más bien en fuerza de un 
sentimiento natural, que por el racioci- 
nio, puede, sin embargo, decirse que la 
sumisión y respeto que un hijo debe á 
su madre, como que son una cosa in. 
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compatible con la autoridad que el ma- 
trimonio da al marido sobre su mujer, 
son un obstáculo insuperable para que 
pueda un hijo ser el marido de su madre: 
de la proJ)ia suerte, el gran respeto y su- 
misión que una Mja debe a su padre, no 
permiten que llegue á ser por el matri- 
monio su compañera é igual. Tales son 
las razones que alega Grossius, y las 
que pueden aplicarse á los demás pa- 
rientes de la misma línea. 

Refiriéndose á esta prohibición di- 
ce Portalis, que las causas de ella son 
tan fuertes y naturales en sí mismas, 
que se han dejado sentir en todos los 
pueblos, independientemente de toda co- 
municación que pudiesen haber tenido. 
Por que no son, no, las leyes romanas 
las que han enseñado álos salvajes y á los 
bárbaros, que por cierto no las conocen, 
á maldecir los matrimonios incestuosos. 
Un sentimiento más vivo, más poderoso 
que todas las leyes, es el que llenó de ho- 
rror é hizo extremecer á una gran reu- 
nión de hombres, cuando se vio sobre 
nuestros teatros á Fedra, aun más des- 
graciada que culpable, arder en ardor in- 
cestuoso y luchar con pena entre la vir- 
tud y el crimen. 
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El parentCHCO entre hermanos, sea legritimo 6 
ilegitimo 



La prohibición de casarse, no sólo se 
ha concretado á los parientes consanguí- 
neos en la línea recta, sino también á 
los colaterales, porque el incesto del her- 
mano con la hermana choca al principio 
de la honestidad pública. La familia ha 
sido y es considerada como el santuario 
inviolable de las costumbres, y por lo 
mismo de ese santuario debe alejarse con 
más cuidado todo aquello que tienda á 
coiTomperlas. 

El matrimonio ño es seguramente ni 
puede ser nunca un germen de corrup- 
ción; pero la esperanza de él entre seres 
que viven bajo el abrigo del mismo te- 
cho y que por tantos incentivos de cari- 
ño propenden á identificaise y á fusio- 
narse en eL seno del hogar, podría muy 
bien despertar deseos criminales, arras- 
trando con ellos desórdenes que manci- 
llarían el honor y la reputación de la 
casa psitema, persiguiendo la virtud has- 
ta su último asile y desterrando de allí 
la inocencia y la paz, tan necesarias pa- 
ra la vida doméstica. 

El impedimento de los hermano» le- 
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gítimos é ilegítimos, lo justifica Rogrón, 
por estar fundado en la naturaleza y en 
la moral. 

Las leyes romanas y eclesiásticas, ha- 
ciendo más extensiva la prohibición en- 
tre parientes consanguíneos, la aplica- 
ban entre los primos hermanos. La pri- 
mera disposición que declaraba tal impe- 
dimento fue expedida por el emperador 
Teodosio, á fines del siglo IV, según 
Libaneo y Aurelio Víctor, y estaproMbi- 
ción continuó en las diferentes legisla • 
laciones, por exigirlo así las costumbres 
ó los intereses políticos de los pueblos, 
aunque sugeta á dispensa. 

Confirmando estas disposiciones en un 
estudio hecho por el Doctor Coignard, 
juzga útil en este punto reunir algunas 
observaciones históricas y científicas 
respecto de los peligros de los matrimo- 
nios consanguíneos. Así, los matrimo- 
nios entre primos son frecuentemente 
estériles, y cuando no lo son, resultan 
en la descendencia defectos físicos y mo- 
rales, más ó menoB graves: en el Annam 
se ha observado, q lelos pies torcidos son 
en tales casos un 23 por ciento más nu- 
merosos que en los hijos de otros ma- 
trimonios; los labios partidos, un 19 por 
ciento más numerosos. No pasa esto en 
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la China, donde es pTObibido el matri- 
monio entre parientes, basta la décima 
generación. Según Boudin, los padres 
consanguíneos tienen 42 veces más pro- 
babilidad que los extrañóos de procrear 
sordo-mudos. En Berna y Escocia, don- 
de casi todos son parientes, abundan los 
idiotas, los sordo- mudos, los cretinos. En- 
tre primos, el grado de peligro en la des- 
cendencia puede clasificai-se así: 19 ma- 
trimonios entre bijos de dos bermanos;, 
2? matrimonios entre bijos de bermano 
y bennana; ii? matrimonios entre bijos de 
dos bermanas. La peor es la unión de 
un tío con su sobrina, más todavía, la 
de una tía con su sobrino. Hay en esta 
materia leyes generales, impuestas por 
la naturaleza misma, que rigen no sólo 
en el bombre y en los animales, sino tam- 
bién en el reino vejetal. 

Coiiyti^isidio 

La ley también probibe el matrimonio 
entre el cónyuge sobreviviente y el au- 
tor, coautores ó cómplices de la muer- 
te del otío cónyuge^ 

Esta especie, de impedimei^to, según 
Potbier, se funda en una razón muy 
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plausible, dirigida á que un hombre apa- 
sionado de una mujer casada, sabiendo 
que si asesina á su marido esto mismo 
será un obstáculo para que nunca pueda 
casarse con ella, se retraiga de cometer 
tal atentado, á que.talvez se avalanzaría 
si pudiese considerarlo como medio de 
satisfacer su pasión. Sinembargo, este 
impedimento es de derecho positivo, no 
de derecho natural. 

El impedimento proveniente del ase 
sinato, no obsta al cumplimiento de la 
pena que en el juicio respectivo se im- 
ponga al culpable. Es evidente que 
la sentencia ejcutoriada que recaiga on 
el proceso criminal, debe ser el antece- 
dente del cual se deduzca la existencia 
del impedimento. 

Adulterio 



Los romanos fueron los primeros que 
prohibieron la celebración del matrimo- 
nio entre una mujer y su adúltero, y 
quienes declararon nulo el contraído co- 
mo infracción de aquella ley. 
• El Derecho Canónico consigna tam- 
bién como un impedimento dirimente, 
el crimen que abraza el adulterio solo, ó 
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acompañado de conyugisidio, bajo las 
siguientes condiciones: 1? que sea ver- 
dadero y formal, de una y otra parte, y 
por consiguiente no liaya impedimento si 
el matrimonio fue inválido; ó si se cree 
\dvo el cónyuge muerto, ó si una de las 
partes ignora que la otra es casada: 2íque 
se haya consumado cópula perfecta ad ge- 
nerationem apta: 3? que antes ó después 
del adulterio intervenga promesa de ma • 
trimonio aceptada por la otra parte: 4?^ 
que la promesa y el adulterio se verifi- 
quen durante la vida del cónyuge. 

Nuestra ley, sin entrar en todas es- 
tas prolijas consideraciones, y supo- 
niendo que hayan sido tomadas en cuen- 
ta por el Juez que falló en la causa, se 
limita á enumerar como impedimento 
absoluto, el de adulterio entre el conde- 
nado y su cómphce. 

Error, violencia y miedo grave 

Ningún contrato es válido cuando fal- 
ta el consentimiento, y este no existe si 
ha sido dado por error. La aplicación de 
este principio debe hacerse con mayor 
razón al del matrimonio, que es el más 
importante de la vida civil. 
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Si ha habido error en cnanto á la iden- 
tidad de la persona del otro contrayente, 
claro es qne falta la esencia misma del 
matrimonio, que es el consentimiemto, 
indispensable en toda declaración de vo- 
luntad: de aquí la necesidad de garanti- 
zarlo con la sanción de nulidad. 

El error puede recaer sóbrela perso- 
na misma, ó solamente sobre sus cuali- 
dades. 

Hay error sobre la persona, cuando un 
individuo es sustituido físicamente por 
otro individuo. Este error ha causado 
siempre la nulidad del matrimonio, por 
que falta el consentimiento esencial pa- 
ra su validez, en razón de que el objeto 
de este contrato es personal y una per- 
sona determinada es la causa prÍDcii)al 
de él. (17) ^ . 

Aunque parece difícil la sustitución 
material de la persona, porque cuando 
comparecen los contrayentes ante el 
Juez ó Párroco, se recibe y acepta la 
persona física que se tiene á la vista. 

El error que vicia el contrato, debiera 
referirse á la persona moral, esto es, á la 
condición y el rango que im individuo 
ocupa en la sociedad; á su fortuna, sus 



(17)— Art. 1,455 C. Civil. 
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costuüibres, su carácter, su estado civil, 
su patria, su nombre, su familia. 

Si se juzga que una persona es bella 
ó noblo, \ártuosa ó virgen, nacional ó 
extranjera, soltera ó viuda, son errores 
accidentales que no excluyen el consen- 
timiento esencial; pero si so asegura que 
ella es hija de un embajador y heredera 
de su foiiuna, y por ello se consiente en 
el enlace, faltando tales condiciones so- 
ría nulo el matrimonio por defecto de 
coníientimiento, según la opinión de mu- 
chos jimsconsultos. 

Siempre que se habla de error en ma- 
teria de matrimonios, decía Portalís, no 
debemos entender una simple equivoca- 
ción acerca de la fortuna, las cualidades 
ó la condición de la persona á la cual 
nos unimos; y sí, de un error que versa 
sob]*e la identidad del individuo. Había 
declarado mi intención de casarme contal 
persona: un concurso de circunstancias 
hace que jtne engañe, ó que me engañen 
los demás, y me caso con una persona- 
sustituida contra mi voluntad y sin sa- 
berlo, en lugar de la que había elegido: 
el matrimonio es nulo. 

Tan autorizada opinión pone fuera de 
duda, que cuando el error verse sobre 
la posición y condiciones de la persana^ 
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al juzgarla bella ó noble, virtuosa ó vir- 
gen, nacional ó extranjera, no vicia el 
contrato matrimonial. 

Falta tainbién la voluntad cuando ha 
habido coacción ó miedo gi'ave que vi-- 
cia el consentimiento. 

Por la palabra fuerza han compren- 
dido los tratadistas sobre la materia, no 
solamente la violencia que destruye del 
todo la libertad, sino también el miedo, 
en virtud del cual se ve uno obligado a 
prestar su consentimiento. 

La coacción real y física, tal como el 
rapto ejecutado á fuerza viva por el que 
quiera casarse contra la voluntad de 
una joven á quien violenta hasta en el 
acto de contraer matrimonio ante el 
funcionario público respectivo, siendo 
cómplice éste del atentado, es indudable 
que anula el matrimonio, porque no 
existe el consentimiento bajo todo punto 
de vista indispensable; aunque los juris- 
consultos romanos, apegados a los rigu- 
rosos principios del Pórtico, sostenían 
que la voluntad dada por fuerza ó te- 
mor no deja sinembargo de ser una vo- 
luntad, deduciendo de ahí, que el consen- 
timiento prestado era válido stricto jure^ 
y que el contrato no podía ser rescindi- 
do sino por decreto ó gra<íia del Pretor. 
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El matrimonio, cualesquiera que sean 
los que lo celebren, mayores ó menores 
de edad, dice Portalís, \siempre supone 
su consentimiento, y el consentimiento 
no se supone donde la libertad no existe. 
Exigido en todos los contratos, debe ser 
sobre todo perfecto y cabal en el matri- 
monio; el corazón debe respirar* con li- 
bertad en un acto en que tiene tanta 
parte; y siendo el más agradable de la 
vida, debe ser también el más libre. 

La fuerza no vicia el consentimiento 
sino cuando es capaz de producir una 
impresión fuerte en una persona de sano 
juicio, tomando en cuenta su edad, sexo 
y condición. Se mira como una fuerza 
de este género todo acto que infunde 
á una persona un justo temor de verse 
expuesta, ella, su consorte ó alguno de 
sus ascendientes, á un mal irreparable 
y gi-ave. 

El temor reverencial, esto es, el solo 
temor de desagradar á las personas á 
quienes se debe sumisión y respeto, no 
basta para viciar el consentimiento. 

Para que la fuerza vicie el consenti- 
miento no es necesario que la ejerza 
aquel que^^es beneficiado por ella; basta 
que se haya empleado por cualquiera 
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persona con el objeto de obtenerlo. (18) 
El Concilio de Trento dispuso, que el 
rapto fuese tenido como impedimento 
dirimente para el matrimonio, mientras 
la mujer no fuera restituida á parte se- 
gura donde pudiese expresar su volun- 
tad libremente. 

En el caso de rapto, agregaba Porta- 
lis, habría más que nulidad, entonces 
habría un verdadero crimen. 

lili pubertad 

Uno de Iqs primordiales cuidados del 
legislador, atendiendo á qiie el matrimo- 
nio tiene por principal objeto la procrea- 
ción de los hijos y propagación de la 
especie, debe ser fijar la edad en la cual 
esas aptitudes existen. 

La ley determina generalmente la pu- 
bertad al señalar la capacidad física 
para contraer matrimonio, aunque ella 
varíe según los diferentes climas de un 
país. 

El desarrollo humano no sólo difiere 
por la causa indicada, sino que también 
bajo una misma zona varía en los indivi- 

Íl8)--Arts. 1456 y 1457 C. 
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duós, por muchos motivos que lo acele- 
ran ó retardan. 

La naturaleza no Jia podido marcar 
de una manera uniíorme el momento en 
que el organismo del hombre adquiere 
el desarrollo material y vigoroso que 
lo hace apto para reproducirse. Es, 
por tanto, indispensable, ya que la ley 
no puede seguir en cada individua las 
modificaciones invisibles de la naturale- 
za, ni apreciar en cada hombre las dife- 
rencias frecuentemente imperceptibles 
^ue le distinguen de otro hombre, ñjar 
una regla general que abarque todos los 
casos particul;ii:cs. 

Se llega á la \Trdadera pubertad por 
pasos más ó menos lentos, más ó menos 
rápido.-*: aquella es una flor que se colora 
Ijaulatinamente y que se marchita en la 
primavera de la vida. Pero es sensato, es 
necesario que la ley que^dispone sobre la 
universalidad de las cosas y de las per- 
sonas, admita una edad en la cual se 
presuma que el hombre ha llegado al mo- 
mento decisivo por el cual comienza una 
nueva existencia. 

La regla del derecho romano y canó- 
nico, primitivamente establecida, para 
Grecia y para Italia, que fija catorce 
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años en el hombre y doce en la mujer 
para poder celebrar matrimonio, la si- 
guen muchas de las legislaciones moder- 
nas; pero otras, conio la de Alemania y 
la de Francia, han fijado la edad de diez 
y ocho años cumplidos en los hombres 
y de catorce y quince en las mujeres res- 
pectivamente, porque en las latitudes 
setentrionáles, el desarrollo físico es más 
lento que en las ardientes, paralas cua- 
les dichas reglas fueron dictadas. 

A este respecto manifestaba el ilustre 
Portalís á la legislatura francesa, que la 
experiencia atestigua, que una buena edu- 
cación puede mantener, en ma edad ade- 
lantada, la ignorancia en loo deseos y la 
pureza de los sentidos; y que los pueblos 
que no han precipitado la época en la 
cual uno puede ser marido y padi-e, hau 
debido á la sabiduría de sus leyes el vi- 
gor de su constitución y la multitud de 
los hijos. En lt)s tiempos anteriores á 
la Revolución, las jóvenes podían casar- 
se á los d9ce años y los jóvenes á los ca- 
torce. Semejante costumbre parecía con- 
traria á la naturaleza, que no precipita 
jamás sus operaciones y que dirige siem- 
pre con acierto sus fuerzas y sus med'os: 
entonces no había juventud para aque- 
llos que gozaban el funesto privilegio 
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que la ley les concedía: al salir de la in- 
fancia caían en la decrepitud. 

Nuestras leyes anteriores señalaban 
como límite de la pubertad, catorce años 
en f^l varón y doce en la hembra; y esto 
es lo que está en práctica, porque la ex- 
periencia ha demostrado que es la época 
indicada según la naturaleza de nuestro 
clima. 



Carencia de razóu 

Como se ha dicho, el consentimiento 
es condición esencial y de todo punto 
ineludible en uno de los actos más tras- 
cendentales de la vida humana, como es 
el estado matrimonial, consentimiento 
que debe darse en una forma solemne y 
regular, ya que en virtud de él se sujeta 
á los cónyuges á grandes y perpetuas 
obligaciones para consigo mismo y para 
con Ruellos á quienes se da el ser. 

No se trata del caso en que se supon- 
ga el asentimiento por un acto falso 
al que no ha concurrido alguna de las 
partes, porque esto constituiría un deli- 
to cuyo castigo sanciona el Código Pe- 
nal: se examina el caso en que existien- 
do una aparente voluntad, se encuentra 
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destruida en su esencia por causas ó vi- 
cios que enjendran la nulidad del con- 
trato, como es la falta de razón. 

La demencia que comprende, segiin 
el Derecho Canónico, á todos los que por 
las diferentes causas que la medicina 
reconoce, están completamente privados 
del uso de la razón, ha sido declarada 
como una incapacidad para contraer ma- 
trimonio ante la Iglesia, y la misma re- 
gla fijan todos los legisladores antiguos 
y modernos, porque deiscansa evidente- 
naente en el orden natural, toda vez que 
un individuo que no se encuentra en el 
ejercicio de sus facultades intelectuales 
no está en aptitud de consentir. 

Los cánones, siembargo, dejan la sal- 
vedad de validez para los lúcidos inter- 
valos del uso de la razóij; y los juriscon- 
sultos franceses, en atención á que ol 
derecho emplea las palabras demencia ó 
furor y no toma en consideración los 
momentos lúcidos, creojí que la deci- 
sión sobre este punto ha quedado aban- 
donada a los tribunales. 
- Nuestra ley, más sensata en la niale- 
ria, sin hablar de la demencia, de mono- 
manía y de idiotismo, divisiones estable- 
cidas por la medicina como indispensa- 
bles para señalar los límites de las vn.^ 
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rías afecciones que alteran el ejercicio 
de la razón, ha fijado generalmente la 
caTencia de ésta como impedimento re- 
lativo, cualesquiera que sean las causas 
de que provenga; y como en los interva- 
los lúcidos reaparece la razón, claro está 
que puede entre nosotros contraerse lí- 
citamente matrimonio y quedar válido, 
si los contrayentes continiian unidos du- 
rante un mes después de descubierto el 
vicio. 

En el derecho civil, los dementes están 
idaáificados entre los absolutamente in- 
capaces, y fisiológicamente, la prohibi- 
ción del matrimonio para ellos es funda- 
da, porque de ordinario son impotentes, 
y cuando no lo son, ha de preveerse la 
desgracia de la familia: asi es que los 
jueces y párrocos deben ser muy cautos 
cuando se trate de un acto de esta natu- 
raleza. 



Impotencia física 

La impotencia es la incapacidad Me 
llenar el objeto del matrimonio, que con- 
siste en el concúbito entre el hombre y 
la mujer para la procreación de los hijos. 
En la mujer se llama esterilidad. 
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Puede ser de varias especies: antece- 
dente, que precede al matrimonio: con- 
siguiente, que sobreviene al ya contraí- 
do: perpetua, que no puede curarse por 
medios lícitos ó sin operación que entra- 
ñe peligro de muerte: temporal, que es 
curable por medios naturales y sin ries- 
go de morir: absoluta, que tiene lugar 
respecto de las personas de otro sexo: 
relativa, que sólo inhabilita con rela- 
ción á una persona determinada; y pa- 
tente, que no admite duda y que es vi- 
sible. 

La impotencia antecedente y perpetua, 
sea absoluta ó relativa, es impeáimen- 
to que dirime el matrimonio por derecho 
natural y positivo; y fundada en esto la 
ley ha prescrito: que es impedimento re- 
lativo que anula el matrimonio, el de 
impotencia física patente, perpetua é in- 
curable, imposible para el concúbito y 
anterior al matrimonio. 

La inhabilidad, por consiguiente, no 
debe dirimirlo, pues que una vez contraí- 
do pálidamente es indisoluble; ni la tem- 
poral que sólo inhabilita ad tempm para 
el cumplimiento de la obligación matri- 
monial. 

Sólo importa impedimento de matri- 
monio, dice Pothier, ulia impotencia per- 



Digitized by 



Google 



POR T. G. BONILLA 47 

petua é incurable, como la que resulta 
de la pri vació] i de alguna de las partes 
necesarias á la generación. Una im- 
potencia pasajera cuya curación puede 
esperarse, no constituye á la persona que 
la padece, incapaz para el matrimonio. 

Según el Derecho Conónico, cuando 
se duda sf la impotencia es perpetua ó 
temporal, se concede á los cónyuges el 
espacio de tres anos ad speriendum. Pe- 
ro este caso lio puede tener efecto entre 
nosotros, porque se exige que la inhabi 
lidad perpetua conste de una manera 
cierta y que además sea incurable. 

La ley sobre la materia nada ba dis- 
puesto con relación al caso en que, de- 
clarada la nulidad del matripionio por 
la impotencia física, se evidencie después 
que no existía la impotencia, como pue- 
de suceder eñ la vejez. 

El mismo Pothier prosigue hablando 
en estos términos. Por más que una ve- 
jez muy adelantada acarrea ordinaria- 
mente, sobre todas las mujeres, impo- 
tencia para la generación, no obstante, 
como hay algunos casos aunque muy ra- 
ros de personas que han tenido hijos en 
una edad muy avanzada, esta especie de 
impotencia no es considarada suficiente 
para fundar un impedimento del matxi- 
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moilio: asi es que las mujeres, lo mismo 
que los hombres, por ancianos que sean, 
pueden contraer matrimonio. 

La prueba de la impotencia es mate- 
ria difícil, y corresponde á la ciencia mé- 
dica informar acerca de su existencia, 
aunque ésta en muchas ocasiones suele 
fallar. Los conocimientos humanos son 
falibles y podría muy bien presentarse 
el caso de una impotencia que, conside- 
rada como patente, perpetua é incura- 
ble, sea enseguida desvirtuada por los 
hechos. Entonces creemos, que aunque 
se haya contraído segundo matrimonio, 
debe declararse válido y subsistente, el 
primero; porque por una parte el Juez 
decide, fundado en (;1 engaño que hscn su- 
frido los peritos, y por otra, la sen- 
tencia dada no debe reputarse cosa juz- 
gada. 

La prueba de la impotencia, se verifi- 
caba en Francia ante un congreso de cin- 
co médicos, cinco cirujanos y cinco ma- 
tronas, en condiciones ciertamente in- 
morales que debieran de ser abolidas; lo 
mismo que en Inglaterra, donde también 
intervenían cirujanos y matronas. 

La acción de nulidad por causa de este 
impedimento no prescribe por tiempo. 
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PROHIBÍCIONES 



Falta do consentimiento 

Es prohibido, según la ley de matri- 
monio civil, el del menor de 21 años, sin 
el consentimiento expreso de sus padres 
ó de su representante legal. 

Así cojno el consentimiento de los con- 
trayentes, manifestado de una manera 
libre y voluntaria, constituye la base del 
contrato matrimonial, sin tener los pa- 
dres la facultad de obligar á los hijos á 
casarse en contra de su voluntad; así 
también el asentimiento ó licencia del 
padre ó de la persona ó personas bajo 
cuya potestad ó cuidado viven los que 
lo contraen, forma uno de los requisitos 
necesarios para aquel contrato, con la 
diferencia de que el primero constituye 
un impedimento absoluto, y éste sólo es 
una prohibición que no entraña la nuli- 
dad del contrato celebrado, viniendo á 
constituir un^ impedimento. 

El matrimonio es un estado que influye 
poderosamente en los destinos del hom- 
bre; y como las fuerzas del alma se des- 
arrollan con más lentitud que las del 

4 
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cuerpo, aquel se encuentra constante- 
mente hábil antes de que la edad haya ma- 
durado su razón y d.e estar en posibilidad 
de medir y apreciar la extensión de los 
deberes de que va á imponerse. Existe 
mucho tiempo sin vivir, y cuando se co- 
mienza á vivir se carece todavía de las 
aptitudes necesarias para gobernarse y 
dirigirse por sí mismo, sin un guía que 
ilumino la razón y señale los primeros 
pasos. 

Se hace, por tanto, necesario el con- 
sentimiento paterno, que se funda en el 
amor que los padres profesan á los hijos, 
en el interés que tienen de evitar los ma- 
les consiguientes á la inexperiencia de la 
juventud y á la ceguedad que llevan con- 
sigo las pasiones. El honor y reverencia 
que por otra parte los hijos deben á sus 
padres, exigen, además, que aquellos 
obren con dependencia de éstos en un 
negocio de tan vital importancia. Y no 
puede decirse que de esta manera se ata- 
ca la libertad de los esposos, porque el 
imico objeto de la ley, es protegerlos con- 
tra la violencia de las inclinaciones y ten- 
dencias de la juventud que no puede que- 
dar abandonada á sí misma. Por eso 
nuestro Código prescribía, siguiendo á 
otras legislaciones, que no se procediera 
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á celebrar el matrimonio sip el asenso ó 
licencia de las personas que era necesa- 
rio; y que los que hubiesen cumplido 
veinticinco años, quedaban exentos de 
esta obligación. (19) 

El derecho español indicaba como el 
límite de aquella prohibición, la edad de 
25 años en los varones y de 23 en las mu- 
jeres, que el francés determinaba en 21. 
Esta diferencia por razón de los sexos, 
creía Portalís que no podría explicarse, 
porque la naturaleza se desarrolla más 
rápidamente en la hembra, cuya juven- 
tud y belleza se pierden con más preco- 
cidad. 

Nuestra ley no hace diferencia alguna 
en favor de las mujeres, pues no se tra- 
ta del desarrollo físico, sino (Je la piTi- 
dencia y juicio que en la mujer son de 
ordinario más flacos, más fáciles de en- 
gañar y sorprender; y ha impuesto tan- 
to al varón como á ella la necesidad de 
este consentimiento hasta los 21 años 
cumplidos, que es la edad de la emancipa- 
ción y en la que puede contraerse el ma- 
trimonio libremente; á diferencia de los 
menores de aquella edad que neces.tan 



19)— Art§, 26, 108 y 197, C. Civil, 



D'i^itizedby Google 



62 ÉL MáTRlMOKtO 



el asenso ó licencia de sus padres 6 de 
su represéntate legal. (20) 

Asi es que los hijos legítimos que no 
hubieren cumplido 21 años, aunque es- 
tén habihtados de edad, no podrán ca- 
sarse sin el consentimiento expreso de 
su padre ó madre ó ascendiente legítimo 
en el grado más próximo: el hijo natu- 
ral sin el del padre ó madre que le haya 
reconocido; y á falta de aquellos, el del 
curador general ó curador especial, aun 
por ausencia, demencia ó suspensión de 
la patria potestad de las personas indi- 
cadas. (21) 

Como el fin de la ley es dar una deci- 
dida protección al hombre al atravesar 
todas las faces de la vida civil; así como 
exige el consentimiento del padre para 
que el hijo proceda á casarse, así tam- 
bién ha querido detener los abusos que 
un curador obcecado pudiera cometer, 
contra su pupilo, negándole su consen- 
timiento para un matrimonio convenien- 
te y honesto, sin justa causa, en ^ártud 
de un simple capricho ó por una avari- 
cia detestable. 

El Código francés no restringe el de- 
recho paterno: los padres y ascendientcKS 

(20)— Arts. 6 y 7 M. C. 

(21)— Arts. 108, 109, 1H>, 111 y 113 C. Civil. 
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no están en la obligación de explicar los 
motivos de su negativa. 

A este respecto la ley del matrimonio 
civil establece entre nosotros: que el va- 
rón mayor de catorce anos, y la mujer 
mayor de doce, que quieran contraer ma- 
trimonio, tendrán derecho á que su cu- 
rador motive el disenso; pero ni el pa- 
dre ni la madre están obligados á hacerlo. 

Siempre se ha respetado la autoridad 
del padre, y así es que las leyes españo- 
las no pedían cuenta ni aun á los cura- 
dores, de su negativa; pero el Código Ci- 
vil vigente, en la consideración talvez, 
de que por grande que sea la autoridad 
del padre, nunca le es lícito usarla contra 
las leyes de equidad y de interés social 
y por eljdecoro, dignidad y sensatez pres- 
presumibles en un joven de 21 años, 
cribla la explicación del disenso á sus 
padres de la edad señalada en adelante. 

Las razones que justifican el disenso, 
son: 

1? Grave peligro para la salud del me- 
nor á ^quien se niegue la licencia, ó 
de la prole. 

2? No tener ninguno de los contrayen- 
tes medios actuales para el compe- 
tente desempeño de las obligaciones 
del matrimonio. 
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3? Interdicción judicial de la persona 
con quien el menor desea casarse, ó 
conducta notoriamente viciada de la 
misma. 

4? No haberse aprobado al curador la 
cuenta de la administración de la 
guarda de la persona con quien de- 
sea casarse. 

5? La existencia de cualquier impedi- * 
mentó legal. 

íSegún la Novísima Kecopilación, se 
condenaba á los infractores á expatria- 
ción y perdida de bienes, porque la efica- 
cia déla prohibición de los ascendientes ó 
guardadores no tendrían en este caso 
fuerza sin la sanción penal. El derecho 
romano y el francés se con^Tetan á pres- 
cribir la nulidad del matrimonio; y nues- 
tra ley, dejándolo válido, sujeta á los in- 
fractores á las disposiciones del C. Pn. 

El Código Civil, además, autoriza la 
desheredación ó la pérdida de la mitad 
de la porción hereditaria en las sucesio- 
nes ah intestato. Autoiiza de la mis- 
ma manera la revocación de donaciones 
anteriores; pero en ningún caso priva al 
infractor de los derechos de alimen- 
tos. (22) 

(32)— Art». i 15 y 116 C. 
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Segitiidav^ iijupoúi.H 

La ley, f uudada en poderosas conside- 
raciones de utilidad pública, de moral y 
delicadeza, y para evitar los peligros de 
la confusión de la sangre y de los bienes 
que aparezcan en la familia de un ser 
que no pertenezca á ella, dándosele una 
falsa paternidad, según los cálculos de 
una madre codiciosa, establece precau- 
ciones de distinta naturaleza respecto á 
la mujer que quiere contraer segundo 
matrimonio, en consonancia con las con- 
diciones especiales de su sexo, porque 
pudiera suceder que quedase embaraza- 
da de su primer marido, aunque no apa- 
rezcan señales de preñez en ella, y en- 
tonces se atribuiría á la procedencia del 
segundo, siendo del primero. 

El derecho romano y las leyes de Pai^- 
tidas, para evitar estos conflictos, no 
permitían que las viudas se casasen den- 
tro de un año. El Código francés señala 
diez meses, y la ley nuestra trescientos 
días antes de la disolución ó nulidad del 
matrimonio anterior, que corresponden 
á la gestación máxima, durante los cua- 
les puede tener efecto el parto, según la 
ley* Debiendo entenderse que la viola- 
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ción de esta simple medida precautoria 
que tiende á la defensa de la f am«a y buen 
nombre del marido aun después de muer- 
to, aunque parezca elevada á la catego- 
ría de impedimento, no anula al nuevo 
matrimonio, puesto que es una simple 
prohibición que no se refiere á la esen- 
cia del contrato, como lo sostenía Mer- 
lín en la discusión del proyecto del Có- 
digo francos. 

Esta disposición es terminante y no 
da lugar á la rebaja de los días en los 
cuales haya sido absolutamente imposi- 
ble el acceso del primer marido con la 
mujer, que prescribía el Código CiviL 

La viuda que teniendo hijos del pre- 
cedente matrimonio que estuviesen bajo 
su tutela ó curaduría, tratase de volver 
á casarse, lo avisará al Juez para que 
nombre la persona que ha de sücederle 
en el cargo,^ so pena de quedar ella y su 
marido solidariamente responsables de 
la administración. 

Cabe aquí examinar una cuestión que 
accidentalmente aparece en el presente 
' caso. No prescribe la ley del matrimonio 
el inventario de los bienes de los hijos 
del primer matrimonio al viudo que pre- 
tenda volver á casarse, con la interven- 
ción de un curador especial; so pena de 
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perder la sucesión en los bienes del hijo; 
y prohibición á la autoridad para no ce- 
lebrarlo sin haber recibido certificado 
auténtico del curador especial ó inf or- ^ 
mación sumaria dé que el viudo no tie- 
ne bajo su potestad hijos del precedente 
matiimonio. (23) 

Esta disposición precautoria simple- 
mente, si la omitió la ley del matrimo- 
nio civil como impedimento ó prohibi- 
ción, debe entenderse vigente como uno 
de los efectos civiles de aipel contrato; 
de tal manera que, tanto el Juez como 
la autoridad eclesiástica, deben exigir el 
cumplimiento del requisito aludido, por 
que se trata del orden público en una 
medida favorable á la familia y á la so- 
ciedad, que no puede dispensarse por la 
ley. Creemos que al Párroco le basta re- 
cibir constancia auténtica de que las di- 
ligencias indicadas fueron presentadas 
antes al Juez que celebró el matrimonio. 

Curadores y sus descendientes 

Le es prohibido al curador ó á cual- 
quiera de sus descendientes contraer ma- 
trimonio con la pupila, mientras las 

{33)--Arts. 125, 126, 127 y 128 C. Civil. 
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cuentas de la administración de la guar- 
da no estén aprobadas, quedando su- 
jetos por esta infracción á las disposi- 
ciones del Código Penal. También lo 
está, á la pérdida de toda remuneración 
que por su cargo le corresponda, salvo 
el asentimiento de los ascendientes de 
la menor, según el Código, (24) 

§ 8? • 
• Dispensas 

Según la antigua jurisprudencia, la 
dispensa de los impedimentos matrimo- 
niales era concedida por los obispos y 
por el Sumo Pontífice; poro en todo lo 
que concierne al contrato, el jefe y loa 
ministros de la Iglesia no eran sino ad- 
ministradores ó representantes de la po- 
testad temporal, pues la religión, aunque 
dirige el matrimonio por su moral y le 
santifica por sus ritos, no puede- absor- 
ver el derecho que tiene el Estado de re- 
glamentarlo en sus relaciones con el or- 
den social. Así lo ha comprendido la 
mayor parte de los pueblos cultos del 
presente siglo, y así lo comprendieron 

(24)-Art. 117 C.^ivil. 
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también desde épocas remotas las nació- 
nes del pasado, según lo atestiguan va- 
rios monumentos históricos de la legis- 
lación romana. 

En las primitivas épocas del cristia- 
nismo, no fueron los ministros de la Igle- 
sia sino los emperadores quienes promul- 
garon los impedimentos del matrimonio 
entré parientes; y no fueron tampoco los 
ministros de la iglesia sino los empera- 
dores quienes, desde luego, se arrogaioü 
la facultad de dispensarlos. 

En el título 10 del Código Teodosiano 
se encuentra una ley del príncipe Hono- 
rio, en la cual acuerda éste otorgar dis- 
pensas para la celebración del matrimo- 
nio entre primos hermanos. También le- 
gislaron sobre esta materia los legislado- 
res Zenón y Anastasio; y Casiodoro, se- 
nador y Consejero de los reyes godos, da 
noticia de la fórmula en que aquellos 
usaban concederla. 

Según el testimonio del padre Tho- 
massín, los papas comenzaron á acor- 
darlas hasta el siglo XI; pero á pesar de 
que los pontífices asumieron en lo abso- 
luto tal facultad, algunos monarcas co- 
mo Luis XIV, célebre por sus disputas 
con la Santa Sede, otorgó al principio 
del siglo XIV dispensa del parentesco 
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que existía entre Luis de Brandeburg y 
Margarita, duquesa de Corintlxie; y En- 
rique IV, de acuerdo con varias resolu- 
ciones del parlamento, promulgó tam- 
bién á fines del siglo XVÍ, un reglamen- 
to general sobre matrimonio, en el que 
se acordaban algunas dispensas. 

El poder civil es el único encargado de 
vigilar la validez del contratp, aunque 
los ministros de la religión puedan ó 
deban cuidar de la santidad del sacra- 
mento; pues si bien las reservas y las 
precauciones de la religión influyen so- 
bre el objeto religioso, no pueden eñ 
ningún caso y de ninguna manera, influir 
sobre el matrimonio mismo, que tiene 
en sí un objeto puramente temporal. 

Entre nosotros la ley, á pesar de las 
facultades que las naciones han puesto 
en ejercicio desde tiempos obscurecidos 
por los siglos y en consonancia con las 
disposiciones citadas, no ha querido fa- 
cultar á los jueces para dispensa de pa- 
rentespo, estando limitado en la línea 
colateral á los hermanos, cuyos enlaces 
serán repugnantes y perjudiciales; ni 
tampoco á los puntos que constituyen 
la esencia del matrimonio, concretándo- 
se á simples formalidades, como la prue- 
ba de aptitud y libertad de estado, do- 
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cumento de la viudez, de los ment)res, 
de edad, de aprobación de cuentas y de 
permiso^ en caso de inminente peligro 
de muerte; lo mismo que la dispensa de 
publicación de edictos. (25) 



CAPITULO CUARTO 

Publicación, denuncia de impedimen- 
tos y celebración 

Publicación del niatrinionio 

La publicación es el anuncio del ma- 
trimonio que ha de celebrarse, y tiene 
por objeto dar á las personas interesa- 
das en impedirlo, el conocimiento nece- 
sario y los medios indispensables para 
poner en ejercicio la oposición que pro- 
ceda. (26) 

La falta de este requisito constituye un 
impedimento de inobsei'vancia de forma- 
lidades, que sólo puede ser dispensado á 
solicitud de parte, por la primera auto- 
ridad política del departamento doade 

(25)— Art. 26— Ley M. C. y de 7 de Agosto, 1894, 
(»6)— Art. 13— Ley M. C. 
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se Q/elebre el contrato, cuando juzgue in- 
nesaria la publicación del edicto para 
los fines que se propone la ley. 

Interesa ala sociedad, decía Mr. Gillet, 
en su informe al Tribunado, que el ma- 
trimonio tenga un carácter auténtico 
y conocido, para que no sean inciertos 
sus efectos legítimos, para que no quede 
comprometida la dignidad conyugal, pa- 
ra que, últimamente, la reciprocidad de 
sus honrosas obligaciones no llegue ja- 
más á confundirse con esas tenebrosas 
alianzas, cuyas víctimas sufren el duro 
yugo de todos los desórdenes; ,ya que 
han rechazado el yugo blando y suave 
que les imponen las leyes y las costum- 
bres. Esas diversas reglas han sido esta- 
blecidas por la sabiduría de todos los si- 
glos: violarlas, sería estorbar el orden 
social. 

Respecto al matrimonio eclesiástico, 
toca á la Iglesia conceder la licencia de 
publicidad, puesto que de ella depende 
solamente la resolución de validez. (27) 

Denuncia ele impedimento 

El que se crea con derecho á impedir 
el matrimonio, se presentará dentro del 

(27)— Art. 104; C. Civil. 
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término de quince días de fijados los 
edictos, á hacer oposición ó á denunciar 
lojB impedimentos que existan. (28) 

Aunque la ley no expresa si la oposi- 
ción se hace verbalmente ó por escrito 
y la naturaleza del juicio en que se ven- 
tila; siendo el incidente ocurrido en un 
expediente ó en una acta verbal, debe 
suponerse que el trámite es sumario, y 
escrito el ocurso de oposición. 

Presentada ésta ó la simple denuncia, 
se concederá audiencia por ocho días á 
los interesados; y vencido el términcJ, se 
resolverá si es ó no fundada la oposición 
ó denuncia, en vista de la prueba que se 
hubiere rendido. (29) 

Siempre que el juicio de oposición se 
resuelva á favor de los contrayentes, el 
opositor pagará los gastos del procedi- 
miento, por vía de indemnización. (30) 

No puen ser denunciados otros impe- 
dimentos que los establecidos en la ley 
de matrimonio civil. 

La resolución del Juez será apelable y 
conocerá del recurso del superior respec- 
tivo. Mientras se resuelve la oposición. 



(28)-Art. 14, L. M. C. 
[29]— Art. 15. L. de M. C. 
180]- Art. 16, L. de M. C. 
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se suspenderá la celebración del matri- 
monio. (31) 

Celebración y requi8itt>s 

Los que quieran contraer matrimonio 
ocurrirán por sí ó procurador y por es- 
crito en papeí común, ante un Juez de 
Distrito ó Local; consignando en la so- 
licitud los nombres y los apellidos 4© los 
contrayentes y el de sus padres; su edad, 
profesión ú oficio; el lugar del nacimien- 
to de cada uno de ellos, y el de su resi- 
dencia ó domicilio en los dos iiltimos 
años. (32) 

La solicitud puede hacerse también 
verbalmente, firmando el acta los inte- 
resados ú otra persona á su ruego, si no 
supieren ó no pudieren; la cual será au- 
torizada por e] «Tuez y el Secretario. (33) 

Admitida la solicitud, se mandará pu- 
blicar por un edicto, que en tres ejem- 
plares se fijará en el edificio municipal 
y en los lugares más frecuentados; pero 
si los contrayentes son de distintos de- 
partamentos, ó si alguno de ellos no tie- 
ne dos años de residencia en el lugar en 

[311— Arts. 16, 17 y 18, L. M. C. 
■321— Arts. 3, 4 y 10, L. M C- 
'33l~Art. 11— L. M. C\ 
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({ué se va á celebrar el matrimoDio, el 
Juez que couoce de la solicitud requeri- 
rá al de la vecindad de los contrayentes, 
para que fije el edicto, y dé conocimien- 
to por medio de oficio, de haberlo verifi- 
cado. (34) 

El edicto contendrá los nombres y 
apellidos de los contrayentes y él domi- 
cilio y lugar en que nacieron; haciendo 
saber al público el matrimonio proyec- 
tado, para que, el que se crea con dere- 
cho á impedirlo, se presente dentro del 
término de quince días, á hacer oposi- 
ción ó á denunciar los impedimentos 
que existan. (35) 

Entre el fin del término señalado por 
el edicto y la celebración del matrimo- 
nio, debe mediar un intervalo de ocho 
días, por lo menos; pero si pasaren seis 
meses sin verificarse, deberá hacerse 
nueva sohcitud. (36) 
' Si no hay oposición, ó ésta se resuelve 
sin lugar, se procederá á la celebración 
del matrimonio, señalándose en el expe- 
diente respectivo el lugar, el día y la ho- 
ra en que deba verificarse. 

Al principiarse el acto y á presencia 

• (34)— Arts. 13 y 2'). L, M. C. 
(35)— Art. 14, L. M. C. 
(3p)— Art. 31, L. M. C. 

5 
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de dos testigos, el Juez preguntará á los 
contrayentes, si de su libre y espontá- 
nea • voluntad se unen en matrimonio, 
y les leerá el tratado de los deberes y 
obligaciones entre los cónyuges, consig- 
nados en el capítulo I, título V, librg 
primero del Código Civil. 

Acto continuo, pronunciará las si- 
guientes palabras:— ''En nombre de la 
ílepública de Nicaragua, quedáis unidos 
solemnemente en matrimonio, y estáis 
obligados á vivir juntos, a guardaros 
fidelidad y á ayudaros miituamente en 
todas las circunstancias de la vida." (37) 

Todo lo expresado se consignará en el 
registro de matrimonios, en forma de 
acta que contendrá, además, el lugar, 
día, hora, mes y año, los nombres y ape- 
llidos de los casados y de los testigos. 
Esta acta será firmada por los contra- . 
yentes ó á su ruego, si no pudieren, y 
por los testigos. 

Se agregará también al expedientó de 
matrimonio, una copia del acta y se man- 
dará á archivar á la oficina del Registra- 
dor del Departamento. No se cobrarán 
derechos en estos diligencias. (38) 

El Juez de Distrito ó el Local, no -au- 

(37)— Arts. 22, y 23, L. M. C. ' 
(38)— Arts. 24, 2o y 71, L. M. C. 
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torizará la celebración de ningún ma- 
trimonio, so pena de 100 á 500 pesos de 
multa, mientras no se le presenten: 

1? Dos testigos idóneos que depongan, 
bajo juramento ó promesa de verdad, 
que los contrayentes tienen la liber- 
tad de estado y la aptitud legal para 
unirse en matrimonio. 
29 Los documentos que demuestren ha- 
ber obtenido el correspondiente per- 
miso, si se tratare de personas que lo 
necesitan. 
3? Las certificaciones del registro de na- 
cimiento, ó en su defecto, la prueba 
supletoria que demuestre la compe- 
tencia en razón de edad. 
4? La certificación de la sentencia eje- 
cutoriada, que apruebe las cuentas del 
curador, en su caso. 
5? La de viudez, si alguno de lo^ cón- 
yuges hubiere sido casado. 

• 
Salvo si alguno de los contrayentes, ó 
ambos, se vieren en inminente peligro de 
muerte; en cuyo caso el matrimonio con- 
traído será válido, si la muerte se verifi- 
ca, y no hay impedimento absoluto en- 
tre los contrayentes; pero si sobrevivie- 
sen, deberán llenar, á más tardar, dentro 
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de un mes, todas las fonnalidades de 
ley. (39) . . ^ 

Todos los días del año y todas las ho- 
ras son hábiles para la celebración del ^ 
matrimonio, el cual debe efectuarse el 
día y en la hora designados de antemano 
por el funcionario respectivo, de acuer- 
do con los interesados. En él puede ser 
representado el varón ausente, con poder 
en forma. (40) 

Ningún Ministro, de cualquier culto, 
procederá á verificar un matrimonio re- 
ligioso sin que se le presente certiñcaíi. 
ción de haberse verificado el civil;. y el 
sacerdote y testigos, en caso de contra- 
vención, incurrirán en una multa de cien 
á quinientos pesos, que ingresarán al 
fondo municipal respectivo, á beneficio . 
de la instruc(í ion pública. (41) 



(39)— Arts. 12 y 26, L. M C. ' . 

(40)— Arts. 3 y 37, L. M. C. y decrcto-L. de 10 do Ucfu 
bre de 1894. 
(41)— Art. 73, L. M. C. 
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CAPITULO QUINTO 

Suspensión de la vida marital O fin' 
del matrimonio 



SECCIÓN 1*^ 
Separación ele cuerpos 

Los cónyuges podrán separarse, que- 
dando subsistente el vínculo del matri- 
monio, por las causas siguientes: 

I? Por cualquiera de las que autorizan 
el divorcio, esto es: adulterio, aten- 
tado, abandono é impotencia. 

2'? Por la negativa del marido á dar ali- 
mentos á su mujer ó á sus hijos co- 
taunes. (42) 

SECCIÓN 2^ 
Divorcio 

Cuestión agitada en eí seno de todas 
las Asambleas, que ha pieocupudo á loí? 

[42)— Art. 59, L. M. C. 
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legisladores de las diferentes edades hu- 
manas y que ha sido discutida por los 
jurisconsultos de todos los países, es el 
divorcio. Aquellos entienden por tal, la 
legítima separación de los cónyuges. 

Uniformemente reconocen la necesi- 
dad de aquel acto, cuando por la perver- 
sidad del corazón, por la violencia de las 
pasiones y por la corrupción de las cos- 
tumbres, pueden producirse en la fami- 
lia trastornos funestos que ahuyenten la 
paz y la dicha del hogar y cuyos desór- 
nes deben evitarse cuidadosamente. 

Pero se han dividido en la manera de 
examinar el divorcio, considerándolo de 
dos modos distintos: 19 como disolu- 
ción del matrimonio; y 29 como suspen-* 
sión de la vida común entre los cónyu- 
ges, quedando subsistente el vínculo; de 
donde se originaban dos sistemas dife- 
rentes, que dividieron también las legis- 
laciones, según el carácter y tendencias 
de cada pueblo y el espíritu religioso do- 
minante en él. 

Los defensores de la subsistencia, se 
apoyan en que si bien el matrimonio, co- 
mo todos los demás contratos, se for- 
ma únicamente por el consentimiento 
de las partes, no debe confundirse con 
aquellos actos que se derivan del con-^ 
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sentimiento y pueden disolverse por una 
voluntad contraria á la que los formó, 
porque no interesan sino á dichas par- 
tes de una manera exclusiva. 

Mas el matrimonio afecta no solamen- 
te á los esposos que contratan: él for- 
ma un lazo de unión entre dos familias: 
crea en la sociedad una nueva, que 
más tarde será el origen de otras. Los 
ciudadanos pasan á.ser esposos desde el 
momento en que se casan y los esposos 
se convierten en padres, teniendo nue 
vas relaciones entre sí y con referencia 
á los hijos y á la sociedad; razón por la 
cual no deben quedar aquellos, ni uno 
de los consortes, .sujetos al capricho de 
toro en su suerte futura; no puede tam- 
poco la ley trastornar las relaciones do- 
mésticas y sociales, autorizando la rela- 
jación, y de ahí, que aun siendo indis- 
pensable la separación, quede subsisten- 
te el vínculo. 

Los que la impugnan dicen: que la fu- 
sión de las personalidades y la comuni- 
dad de la vida, que constituyen la esen- 
cia del matrimonio, desaparece comple- 
tamente, porque se prohibe al marido 
tratar y frecuentar á su mujer, y que es 
injustificable la retención todavía del 
vínculo, cuando de hecho el lazo ya no 
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existe. En efecto, el objeto principal del 
matrimonio queda falseado 4esde el mo- 
mento en que el esposo carece realmente 
de la mujer y la mujer del marido. 

Se arrebatan á los esposos los encan- 
tos y la esperanza de otra nueva unión 
legítima, condenándolos á un'j)erpetuo 
celivato, contrario á las leyes de la na- 
turaleza, y se les deja un' nombre común, 
que no redunda, casi siempre, sino en la 
prolongación de la deshonra de uno de 
los cónyuges y la eterna sátira del otro, 
de cuya deshonra no les será dado po- 
nerse á cubierto. 

Él Derecho canónico considera el di- 
vorcio de tres maneras: sólo en cuanto 
al lecho: quo ad thorum; en cuanto al le- 
cho y á la habitación: quo ad thorum et 
quo ad hahitationem; ó en cuanto al vín- 
culo matrimonial: qico ad vincidum.. 

En la antigua Roma rigió, el divorcio 
quo ad vinculum. 

En los pueblos modernos, mientras 
reconocieron las leyes dé la Iglesia, ca- 
tólica, que declara como dogma la indi- 
solubihdad del matrimonio, rigió en sus 
legislaciones el divorcio qtio ad tliorum] 
pero que desde, el principió fue coii- 
trdvertido en la Iglesia misma, evocán- 
dose á San Epifanío y San Ambrosio- 
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que creían que el divorcio debería tener 
lugar en cuanto al vínculo, por causa 
de adulterio; recordándose, además, que 
la Iglesia griega conserva el • principio 
de aquella a pesar de su reconciliación 
con la romana en el siglo XIII, y no la 
voz autorizada de San Agustín, que fue 
el primero que proclamó la indisolubili- 
dad absoluta; y desde que el principio 
de la libertad individual fraccionó el ca- 
tolisismo, fue adoptado por los disiden- 
tes el divorcio qvo a^ viyicnjum^ fundán- 
dose en un versícuU) del mismo Evan- 
gelio que permite repudiar á la mujer por 
causa de adulterio. 

La revolución francesa' profesó el mis- 
ino principio, proclamando el mismo sis- 
tema. Napoleón, que aunque no admitió 
religión oficial, respetó, tanto el culto 
católico, como la libertad individual, ad- 
mitii) los dos sismas <i^ divorcio; pero la 
restauración abolió las disposiciones del 
Código de Napoleón y i'establecióla indi- 
solubilidad del vínculo. A última hora, 
la ley de 18 de Abril áy- 1886, simplifica 
el procedimiento de divorcio absoluto. 

Nuestra ley acepta los dos sistemas, el 
relativo y el absoluto, bajo los títulos de 
separación de cuerpos y de divorcio que 
destruye el vínculo matrimoniaL 
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El DerecUo canónigo no admite el di- 
vorcio en cnanto al víncnlo, mas qne 
por la conversión de nn cónynge infiel, 
siempre que el otl*o, subsistiendo en su . 
infidelidad, se separe del primero, ó que- 
dándose con él, injuria la religión y sea 
ocasión de que el otro peque; previo co- 
nocimiento de causa y sentencia defini- 
tiva. 

El matrimonio se disuelve por la sen- 
tencia judicial de divorcio, y por las si- 
guientes causas: 

1? El adulterio de la mujer. 

2* El concubinato escandaloso del ma- 
rido, conforme á las disposiciones del 
Código Penal. - 

3* El atentado grave de uno de los cón- 
yuges, contra la vida del otro, ó ei 
odio manifestado por trato cruel ó 
frecuentes y escandalosas riñas. 

4^ El abandono manifiesto, ó ausencia 
de uno de los cónyuges, por más de 
cinco años, sin comunicación con, el 
otro. 

5? La impotencia superviniente á la ce- 
lebración del matrimonio. (43) 



[43]--Arts. 47 y 48, t, M, C. 
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Según las sanas reglas del orden poli 
tico, dice Pothier, se debe, no hacer, pe- 
ro sí permitir un mal menor para evitar 
otro mayor. No cabe duda qne las funes- 
tas discordias y riñas que continuamen- 
te han de reproducirse entre marido y 
mujer, si se les precisa á vivir juntos, 
.acarrean daños mucho mayores que su 
sepíiración, la cual, por lo tanto, debe 
serles peiinitida siempre que medien 
causas justas. 

El Derecho canónico también la auto- 
rizaba, con mutuo consentimiento para 
entrar en religión, con voto de continen- 
cia el que no lo hiciere, si x>or su edad 
fuere exento de sospechas; y por adulte- 
terio ó peligro de la salud espiritual en- 
tre los cónyuges, causal que se confor- 
ma al derecho divino y huüíano, según 
• Donoso. 

El CónigO'Penal,al deiinir el adulterio, 
sólo se refiere á la mujer casada que ya- 
ce con varón, que no sea ■ su marido; y 
respecto al hombre, sólo procede cuando 
lleva concubina al lioí^ar; así se expli- 
ca la diferencia establecida en ías cau- 
sales determinantes del divorcio, idea 
que pertenece al Código de Napoleón y 
que se funda en los deberes impuestos á 
los dos sexos por la naturaleza mispia 
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del contrato. El adulterio de la mujer 
disuelve la familia; con todo, la ley no 
desconoce que la fidelidad conyugal es 
un deber recíproco de los consortes; pe- 
ro las leyes son más que meros princi- 
pios, son preceptos formales, según Mr. 
Savoie RoUín, en su informe al Tribu- 
nado. 

El adulterio es el colmo de los malos 
tratamientos, decía Napoleón, y Presse- 
né agregaba: que hubiese sido deshonrar 
el divorcio, dejar subsistir en la ley que 
le consagra una injusta desigualdad en- 
tre los dos sexos, en el sentido de los de- 
beres, como en el de los derechos recípro- 
cos de los cónyuges. 

Los canonistas reputan causa deter- 
minada la sevicia, para efectuar el divor- 
cio; pero que debe ser tal, que la mujer 
no pueda habitar con el marido, sin pe- 
ligro de la vida ó de grave daño corporal; 
ó si al contrario, éste es asechado por 
aquella para quitarle la vida. 

Rogrón define los excesos, como actos 
violentos que pueden poner en peligro 
la persona del cónyuge: la sevicia, todos 
aquellos malos tratamientos menos vio- 
lentos, pero habituales, distintos de 
aquellos que se comprenden en el ejerci- 
cio de ciertos derechos de corrección: las 
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injurias graves, las acciones, palabras ó 
escritos ultrajantes que atacan el honor 
del cónyuge, atendida la edad, posición 
social y sexo del ultrajado. 

La legislación francesa reconoce otras 
causales, como la pena infamante im- 
puesta á uno de los cónyuges y la enfer- 
medad contagiosa; pero la nuestra no 
admite tales ¡lenas, y la causa de la en- 
fermedad contagiosa desnaturaliza uno 
de los fines primordiales del matrimonio. 
La de México señala la violación de las 
capitulaciones matrimoniales y el aban- 
dono por más de dos años del domicilio 
conyugal sin justa causa; motivos infun- 
dados para autorizar una medida tras- 
cendental como el divorcio, que destru- 
ye una unión relacionada con el interés 
público. 

Importa á la sociedad que la disolu- 
ción matidmonial se efectúe por causas 
graves bien calificadas; por eso. nues- 
tra ley sólo acepta la última, pero en 
el caso de abandono manifiesto ó au- 
sencia de uno de los cónyuges, por más 
d^ cinco años, sin comunicación con el 
otro; en atención á que, en la época pre- 
•sente, las relaciones entre todos los pue- 
blos de la tierra, son más fáciles, rápidas 
y constantes. 



Digitized by 



Google 



78 EL MATRIMONIO 



Desde las edades bíblicas y aun desde 
el principio de los tiempos, el divorcio era 
reconocido como una repudiación que el 
marido hacía de su mujer, sin motivo 
justificable, y que, por tanto, era el abu- 
so de la fuerza contra la debilidad, sien- 
do muy injusta y dura la condición á que 
estaba sujeta la mujer: para establecer 
una perfecta igualdad entre los cónyu- 
ífes, se dio á aquella el derecho de repu- 
diar también á su marido. 

Antes de que la civilización irradiara 
sus luces sobre la faz de los pueblos y 
cuando aun se carecía de leyes públicas 
y positivas, la ley de la familia era la 
única encargada de velar por el orden y 
las costumbres. Más tarde, una teoría, 
diametralmente opuesta á las doctrinas 
primitivas, vino á establecer: que el con- 
trato del matrimonio debería sujetarse 
á las reglas que rigen los demás contra- 
tos, no pudiendo disolverse sin causa da- 
da; causa que, casi siempre, fue la vio- 
lencia. 

Mejoradas las costumbres, el divorcio 
volvió á ser admitido, sin causa, ó ba- 
jo la condición de que el marido dier-a 
á la mujer la mitad de sus bienes, desti- 
nando la otra mitad á la religión, y á es-' 
ta condición se debió que los romanos 
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no lo Imbieran autorizado durante cinco 
siglos; pero con posterioridad, al intro- 
ducirse el liso del matrimonio menos so- 
lemne, la austeridad de- la religi(3n fue 
relajada, la unión conyugal no se respe- 
tó tan extrictaraente y el divorcio -fue 
admitido liasta por consentimiento nni- 
tuo. 

Últimamente la Iglesia católica preci- 
só las causales, para evitar la corrupción 
en las costumbres y la licencia de las pa- 
siones. El Derecho civil moderno ha se- 
guido, en lo general, al canónico, apar* 
tándose algunos países, de ima ú otra 
cansa, como consecuencia de su neutra- 
lidad y falta de ingerencia en las religio- 
nes positivas. 

Como contraria al objeto matrimonial,' 
aparece la impotencia, que sobreviene 
al matriuionio; pero muchas legislacio- 
nes modernas sólo la reconocen como 
impedimento y no como motivo de di- 
vorcio, por los inconvenientes qne aca- 
rrea su califica.ción, ya sea por edad 
avanzada de los cónyuges, después de 
haber tenido descendientes, ó por enfer- 
medad, cuando ésta causal ne se' recono- 
ce; y en Francia misma, aunque fue 
reconocida, Pothier manifestaba: qne ni 
lar epilepsia, por violentos que fuesen sus 
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ataques, ni otra enfermedad alguna del 
marido, aun cuando fuese contagiosa, 
puede á la mujer dar motivos para pedir 
la separación: ella está obligada á vivir 
con su marido, aunque en tal estado se 
encuentre; de la propia suelte que lo es- 
taría el marido respecto de la mujer, por 
más que esta padeciese aquellas enfer- 
medades. Lo mismo debe decirse de algu- 
na deformidad, por grande que fuese y 
sobreviniese á alguno de los cónyuges, 
teniendo aplicación aquellas palabras de 
Ulpiano: ¿Quid enimtam humamvm est. 
qiiam fortttitis casibiis midieris maritum^ 
vel lixorem vini participen esse? 



SECCIÓN ;]" 

Nulidad 

No serían realizables las disposiciones 
de la ley si dejara de imponerse^ una san- 
ción severa á sus infractores. Inoficioso 
y por demás inútil sería para el legisla- 
dor rodear el matrimonio de precaucio- 
nes, estableciendo impedimentos y regla- 
mentando la extensión y eficacia de sus 
relaciones para garantizar la sociedad 
contra los pactos matrimoniales opues- 
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tos á la moral pública, al derecho natu- 
ral, á los intereses domésticos y sociales. 

Y es por eso que ha prescrito las pe- 
nas en que incurren los que, defraudán- 
dola ó sorprendiendo maliciosamente á 
funcionarios incautos, han contraído un 
matrimonio manchado con vicios ocul- 
tos, que entraña un defecto esencial, de- 
jándolo sin efectos civiles y anulándolo. 

Son causas que anulan el matrimonio 
celebrado: 

1^ La falta de celebración ante el fun- 
cionario que debe autorizarlo. 

2? La falta de la presencia del Secreta- 
rio y de los testigos. 

3? La falta de la declaración que los 
contrayentes deben hacer, de unirse 
en matrimonio por su libre y espon- 
tánea volmitad. 

4? La celebración del matrimonio, en 
contravención á los impedimentos 
absolutos, señalados en el artículo 31, 
esto es; ser casado, hermano ó parien- 
te en línea recta, autor ó coautor ó 
cómplice de la muerte de uno de los 
cónyuges, y adúltero. 

Son causas de nulidad relativa que se 
oponen al matrimonio: 

6 
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1? La celebración del matrimonio, en 
contravención á los impedimentos 
establecidos en el artículo 32, esto es, 
error, violencia ó miedo grave, impu- 
bertad, demencia ó impotencia, 

2? La celebración del matrimonio, á pe- 
sar de las prohibiciones consignadas 
en el artículo 33, esto es, el menor 
sin consentimiento; la mujer antes 
de los trescientos días de la disolu- 
ción ó nulidad del matrimonio ante- 
rior; el curador ó sus descendientes 
con la pupila, sin la aprobación de las 
cuentas. (44) 

Rogrón clasifica también la nulidad del 
matrimonio, en absoluta y relativa: lo 
primero, cuando aquella resulta de la in- 
fracción de una regla establecida en razón 
del orden público y del interés común 
de la sociedad: lo segundo, cuando pro- 
viene de la infracción de una regla pres- 
crita en razón de un interés particular. 

La más grave de todas las nulidades, 
decía Mr. de Portalis, procede de no ha- 
berse celebrado públicamente el matri- 
monio y en presencia del magistrado que 
la ley designa con este objeto. Semejan- 
te nulidad es indefinida y absoluta. 

(44)~Arts. 37 y 38, L. M C, 
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Cuando no se ha formado el compromi- 
so en presencia del magistrado compe- 
tente, testigo necesario del mismo, más 
bien que matrimonio hay un comercio 
reprobado é ilícito. Por nuestra legisla- 
ción actual, la falta del funcionario pú- 
blico, produce los mismos efectos que 
producía antiguamente la falta del co- 
rrespondiente párroco: el matrimonio era 
entonces radicalmente nulo, sólo era un 
atentado á los derechos de la sociedad y 
una infracción manifiesta de las leyes 
del Estado, 

Las formas prescritas para la celebra- 
ción del matrimonio, deben aseguramos 
suficientemente de su publicidad de he- 
cho y de derecho. Preciso sería renun- 
ciar á toda idea de legislación sobre ma- 
trimonio, si no se quisiesen proscribirlos 
matrimonios clandestinos ó que quedan 
constantemente encubiertos con la som- 
bra del misterio. 



SECCIÓN 4* 
Disolución 

Son causas que disuelven el matrimo- 
nio: 
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1? La muerte natural de uno de los cón- 
yuges. 

2? La sentencia ejecutoriada que decla- 
re la nulidad. 

3? La sentencia legal de divorcio. (45) 

La primera de estas causales se expli- 
ca por sí misma, porque la personalidad 
y todos los derechos civiles concluyen 
con la muerte. 

La muerte civil también es causa de 
disolución en otros países, y aun la pre- 
sunta. En el Derecho canónico, el ma- 
trimonio rato y no consumado se disuel- 
ve por la profesión religiosa de uno de 
los cónyuges. 

La disolución por declaratoria de nu- 
lidad, no es técnicamente exacta, porque 
no puede disolverse lo que se presume 
no haber jamás existido. 

SECCIÓN 5" 
TKÁMITES Y EFECTOS 

Separación 

La demanda de separación se inter- 
pondrá por escrito ante el Juez de Dis- 

]45]— Art. 36, L. M. C. 
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trito, quien conocerá y resolvei^á por los 
trámites de la vía ordinaria. 

En estos juicios son parte únicamente 
los cónyuges, por sí ó procurador; pero 
tendrá intervención el Ministerio públi- 
co, caso que haya hijos menores, para 
garantizar sus bienes. 

Antes de pronunciarse sentencia que 
cause ejecutoria en estos juicios, es per- 
mitido al demandante desistir de su ac- 
ción, si conviene el demandado. 

Del fallo que se pronuncie, aunque no 
se interponga recurso alguno, conocerá 
en consulta la Corte de Apelaciones res- 
pectiva. (46) 

Durante el juicio, la administración 
provisoria de los bienes comunes corres- 
ponde al marido, quien pasará á la mu- 
jer y á los hijos los alimentos necesarios 
á la posición social, regulados á juicio 
delJuez, quien, á petición de partes, dic- 
tará las providencias necesarias á fin de 
garantizar los intereses de la mujer y de 
la sociedad conyugal, si los hubiere. 

La separación legal de los cónyuges 
lleva consigo la separación de bienes. (47) 

La reconciliación de los cónyuges de- 
ja sin efecto la sentencia que declara Isii 

[461— Arts. 60, 61, 63, 66, L, M. C. ' 
(475--Arts. 68, 64 y 65, L. M. C, 



Digitized by 



Google 



86 EL MATRIMONIO 



separación y pone término al juicio, si 
aun no estuviese concluido. 

Se presume aquella, cuando pedida la 
separación, después de declarada ésta, 
ha habido relaciones privadas entre los 
cónyuges. 

La separación de cuerpos es reconoci- 
da por la legislación francesa, y después 
de tres años de duración, puede conver- 
tirse en divorcio, concurriendo ciertas 
solemnidades. Los cónyuges no podrán 
adoptar un régimen matrimonial distin- 
to del que reglaba originariamente su 
unión, con el fin de que las partes, decía 
Rogrón, no puedan so pretexto de un jui- 
cio de separación ó divorcio, modificar 
sus convenciones matrimoniales. 

La separación puede ser legal ó con- 
vencional: ésta sólo tiene luger antes del 
matrimonio, en las capitulaciones; y la 
legal se efectúa por la disolución, el di- 
vorcio ó la simple separación. 

La simple separación se efectúa sin 
divorcio, en virtud de decreto judicial ó 
por disposición de la ley, y de esta fa- 
cultad no puede renunciar la mujer en 
las capitulaciones matrimoniales. (48) 

El sistema de simple separación de 
bienes se origin^, de la restitución de Ift 



m^Mt 155 y 156^ C. 
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dote del romano, que adoptado por el 
Código francés ha llegado hasta nuestra 
legislación. La dote se estableció para 
el sustento del matrimonio y para sal- 
var á la familia de una ruina completa 
en caso de mala administración del ma- 
rido; por eso la Novela 97 faculta á la 
mujer para pedir la restitución de su 
dote siempre que ésta peligrase en ma- 
nos del marido. 

Por el régimen antiguo, asociada la 
mujer á la existencia del maiido, le con- 
fía su persona y su dote; pero cuando la 
muerte separa á los cónyuges, los bie- 
nes se separan también y vuelven á sus 
primitivos propietarios. 

La separación, derivada hoy de la co- 
munidad de bienes, restituye á la mujer 
la libre administración de los suyos, pe- 
ro con algunas restricciones respecto á 
la enagenación de bienes raíces, con el 
fin de salvar el capital, aunque ella dis- 
ponga de las rentas, y que vuelvan al 
poder del marido, aunque hayan cesado 
las causas que dieron origen á la separa- 
ción, siempre que en las capitulaciones 
matrimoniales no se hayan establecido 
éstas á perpetuidad. 

La separación no sólo comprende los 
bienes aportados al matrimonio, siuo 
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también los gananciales y todos los de- 
rechos que se originan de la comunidad, 
siguiéndose las mismas reglas que para 
la disolución del matrimonio, para sepa- 
rarlos; pero efectuada la separación^ ca- 
da uno de los cónyuges hace suyos los 
gananciales. (49) 

En el estado de separación, ambos 
cónyuges deben proveer á las necesida- 
des de la familia común, á proporción 
de sus facultades; y el Juez regulará 
la contribución, caso necesario. (50) 

Como la separación de cuerpos lleva 
consigo la de bienes y ésta la de la so- 
ciedad conyugal, durante el juicio, el 
Juez, á petición de la mujer, debe tomar 
todas las providencias que estime con- 
venientes para la seguridad dó los inte- 
reses de ambos, ya que al marido corres- 
ponde la administración provisoria. 

La mujer separada de bienes no nece- 
sita de la autorización del marido para 
los actos y contratos relativos á la ad- 
ministración, ni para enajenar los mue- 
bles; pero si la requiere, ó la del Juez en 
subsidio, para entrar en juicio, aun en 
causas concernientes á la administra- 
ción separada, salvo en los litigios con^ 

(49)— Arts. 161, 162, 169 y 170, C. 
(50)-An. 168, C, 
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tra el marido en las cansas criminales ó 
de policía; pero el marido no qneda res- 
ponsable de los actos de aquella. (51) 

Las donaciones, herencias ó legados 
que la mujer administra, rendirán sus 
frutos exclusivamente para ella: las se- 
gundas se aceptarán á beneficio de in- 
ventario, y el marido no responderá sino 
de aquellos contratos que autorice; pero 
restablecida la administración legal del 
marido, vuelven las cosas al estado pri- 
mitivo, y recibiendo los bienes bajo in- 
ventario solemne, se pone á cubierto de 
toda responsabilidad. (52) 

Si en las capitulaciones matrimonia- 
les se estipula la administración separa- 
da de la mujer sobre una parte de sus 
bienes, se aplicarán las reglas del capí- 
tulo anterior. (53) 

Divorcio 

La demanda de divorcio en los casos 
de adulterio, atentado ó abandono, será 
entablada sólo por el cónyuge inocente, 
y no se admitirá si no hubiere precedido 



[61)— Arts. 162 y 164, C. 
(52)— Arts. 168 y 169, C, 
(W)— Art. 170, O, 
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sentencia ejecutoriada que declare la 
separación de cuerpos por una de las 
causas determinadas en la ley, dictada 
con un año de anterioridad. 

Se sustanciará en juicio ordinario, ob- 
servándose en toda su plenitud los pro- 
cedimientos que establece el Código de 
la materia; y ejecutoriada la sentencia y 
trascurrido un año, se declarará el divor- 
cio, en virtud de nueva instancia que 
también se ventilará en la misma forma. 

Así como en el juicio de simple sepa- 
ración de bienes, en éste no se dará f é á 
la confesión de las partes, sobre la ver- 
dad de las causas alegadas. (54) 

Al cónyuge que haya obtenido el di- 
vorcio se confiará la crianza, guarda y 
educación de los hijos; pero en todo ca- 
so el padre y la madre están obligados á 
contribuir á ello, en proporción á sus 
facultades. En los demás casos se estará 
á lo dispuesto en el Código Civil. 

En la sentencia podrá el Juez conce- 
der una pensión alimenticia al cónjruge 
inocente que careciere de bienes, á car- 
go del culpable: esta será revocable, á 
solicitud de parte, cuando deje de ser . 
necesaria. (55) 

(54)— Arts. 49, 52 y 70, L. M. C. 
{55)-^4rts, 58, 54 j 57, h, Ji C. 
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Lc^ cónyuges, una vez divorciados, no 
podrán contraer nuevo matrimonio sino 
después de un año de disuelto el ante- 
rior; pero si la causa determinante hubie- 
re sido el adulterio, el culpable no podrá 
hacerlo sino después de tres anos, y en 
ningún caso con su cómplice, ó coauto- 
res, cómplices ó encubridores del atenta- 
do grave contra la vida del otro (56) 

No podrá decretarse el divorcio si en- 
tre los cónyuges ha habido reconcilia- 
ción ó vida marital, ya sea después de 
los hechos que hubieran podido autori- 
zarlo, ya después de la demanda de se- 
paración; salvo por causas supervinien- 
tes á la reconciliación y con nueva de- 
manda. (57) 

Declarado el divorcio se procederá á 
la división de los bienes de los cónyuges, 
como en caso de muerte, según las dis- 
posiciones generales del Código Civil. (58) 

El divorcio no puede ser objeto de 
una inquisición oficiosa, porque la ac- 
ción que de él nace se da en desíigravio 
de una injuria personal, que debe ser 
remitida ó justiciable, á voluntad del con- 
sorte ofendido solamente, No couvierie 



[56)— Arts. 5o 56, L. M. C. 
(57>-Artg. 5ov51, L. M. C 



Digitized by 



Google 



92 EL MATRIMONIO 



que las debilidades y misterios de lia vi- 
da doméstica se descubran en los estra- 
dos de un tribunal, sino cuando los mis- 
mos interesados en ocultarlos así lo 
quieren; por eso la ley no trasmite esta 
acción ni á los descendientes ni al Mi- 
nisterio Público. 

Asimismo la ley no quiere que se de- 
crete el divorcio cuando exista ó se pre- 
suma el perdón de aquellas faltas, ' por 
que sólo el interesado es Juez positivo 
en ellas y sólo á él corresponde apreciar- 
las. 

"Pocos hombres, decía el orador del 
Tribunado francés, CarriónNicias, llegan 
á su decrepitud, aun á través de los ma- 
yores desórdenes, sin haber experimen- 
tado más de un punzante remordimien- 
to, más de una emoción profunda, al re- 
cuerdo de aquella que recibieron los pri- 
meros de manos del pudor y de la natu- 
raleza. Pocas esposas, después de la pri- 
mera embriaguez de seducción, pueden 
ser indiferentes al recuerdo de aquel por 
el cual han sido lo que no pueden ser 
por algún otro, sobre todo, si han mere- 
cido el honor de ser madres. Si sufrir es 
la más gi*ande fuerza del hombre, si ser 
perdonado es su más frecuente necesi- 
dad, perdonar eg su deber y su gloria, 
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Estos sistemas de remisión y de expia- 
ción que el farisaismo filosófico reprue- 
ba, pero que la religión consagra, son a 
la vez conformes á la naturaleza: en el 
arrepentimiento hay una belleza más va- 
ronil, una garantía más sólida que la 
inocencia misma." 

Lógico y equitativo parece presumir 
el perdón cuando los cónyuges han vuel- 
to á la vida marital, cuando un año des- 
pués de separados no ha entablado el 
ofendido la acción de divorcio, porque 
de esta manera se consolida la paz del 
hogar y se evitan litigios enojosos que, 
ventilados de una manera tardía, en vir- 
tud de sugestiones ó del interés del lu- 
cro, vendrían á comprometer la suerte 
de una familia, en vez de remediar ma- 
les lanzados ya al olvido. 

El divorcio, como que modifica el es- 
tado civil de la mujer y afecta el interés 
de terceros, requiere necesariamente de- 
creto de autoridad competente, y todos 
han convenido que esta es la civil, por 
originarse aquQl de un contrato. 

También es lógico proceder á la divi- 
sión de los bienes de los cónyuges, por 
que el divorcio produce el doble efecto 
de separación de cuerpos y de bienes; 
lo mismo que proveer á la seguridad y 
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á la existentía de la prole, del cónyu- 
ge inocente. 

Por el divorcio se restituyen á la mu- 
jer sus bienes y se dispone de los ganan- 
ciales como en el caso de muerte; pero 
si ella lo hubiere ocasionado por adulte- 
rio, los perderá á beneficio del marido, 
á quien también corresponde la admi- 
nistración y usufructo de los bienes de 
ella, que no estén exceptuados expresa- 
mente y que no sean adquiridos durante 
el divorcio. (59) 

El cónyuge inocente podrá revocar 
las donaciones que liubiere hecho al cul- 
pable que hubiese ocasionado el divor- 
cio por adulterio, sevicia ó atentado. (60) 

Se dará curador á la mujer divorciada 
ó separada de bienes, en los mismos ca- 
sos en que siendo soltera lo necesita- 
se. (61) 

La reconciliación restablece la socie- 
dad conyugal. (62) 

Nulidad -^ 

Las demandas de nulidad de matri- 
monio se promoverán por escrito ante 



— Arts. 173 y 174, C. 
— Art. 175, C. 
— Art. 848, C. 
-An. 181, C. 
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los Jueces de Distrito y se observarán 
los trámites ordinarios, concediendo á 
las partes los recursos legales. 

La que se refiere á la falta de celebra- 
ción ante el funcionario respectivo, an- 
te el Secretario y los testigos, á la de- 
claración de los contrayentes, y á los im- 
pedimentos absolutos, de ser uno de ellos 
casado, hermano ó pariente en línea 
recta y que haya habido homicidio ó 
adulterio, puede ser declarada de oficio 
por el Juez sin demanda. 

En los demás casos debe ser deman- 
dada y declarada en juicio contradicto- 
rio, á petición del que sufrió la fuerza 
ó el error, caso de que lo hubiere; por el 
cónyuge ó el padre ó madre ó represen- 
tante legal del demente; por el padre ó 
madre ó el curador de los impúberes; por 
cualquiera de los cónyuges en caso de im- 
potencia relativa; pero en la absoluta no 
puede hacerlo el que adolece de ella. (63) 

No tendrá lugar la demanda de nuli- 
dad relativa, siempre que el matrimonio 
hubiere sido aceptado por los contrayen- 
tes, expresa ó tásitamente, ó cuando no 
se reclame, pasados seis meses de con- 
traído. (64) 






[631— Arts. 39, 40 y 43, L. M. C. 
-Art. 45, L. M. C. 
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Los matrimonios contraídos con las 
solemnidades legales y de buena f é, que 
se presumirá mientras no conste lo con- 
trario, aunque sean declarados nulos, 
producen todos los efectos civiles en fa- 
vor de los hijos y de los cónyuges mien- 
tras conserven la buena f é. 

Todos los matrimonios celebrados en 
conformidad á los ritos eclesiásticos y 
anteriores á la ley del matrimonio civil, 
producen efectos civiles y quedan suje- 
tos á ella; excepto los contraídos por dis- 
pensa en la línea recta. (65) 

En el caso de que las partes no usen 
el recurso de apelación ó súplica, las 
Cortes de Apela^ones y la Suprema, en 
su caso, conocerán de la resolución defi- 
nitiva, por vía de consulta; y la copia 
de ésta será registrada en la oficina res- 
pectiva del Registro Civil y anotada la 
celebración. (66) 

Natural es que disuelto el contrato de 
matrimonio, que constituye un acto pú- 
blico y de efectos civiles, relacionados 
con la familia y la sociedad, se haga 
también pública su inexistencia por me- 
dio del Registro Civil. 



[651— Arts. 41, 42 y 69, L. M. C y 105 123, C. 
[66]— i " "' 



-Art. 44 y 46, L. M. C. 



Digitized by 



Google 



POR 'f. G. BONlLlA 



CAPITULO SEXTO 

Matrimonio celebrado en país 
extranjero 

Una persona puede trasladarse de un 
lugar á otro; pero donde quiera que se 
encuentre tendrá derecho de ejercer los 
actos inherentes a su calidad de hombre. 
En el número de estos actos se enume- 
ra la facultad de contraer matrimonio, 
que es sin duda una de los más natura- 
les, porque esta facultad no es local y no 
puede circunscribirse á un territorio do- 
terminado; es universíil como la natura- 
leza, que se manifiesta en todas partos. 
Por tanto, los extranjeros pueden con- 
traer matrimonio del mismo modo que 
los nicaragüenses, arreglándose en todo 
á las leyes patrias, que no reconocen el 
estado personal. - ' 

Porque también es regla generalmente 
reconocida por el Derecho internacional 
privado, que la validez del matrimonio se 
determina por las leyes del país en que 
se ha celebrado, con la única excepción 
acordada para el caso de que haya in- 
tención de eludir maliciosamente las le- 
yes del Estado á que pertenezcan las 
partes contratantes. 

7 
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Ciñéndose estrictamente á esta regla, 
lex loci rsgit actiim en toda su amplitud 
respecto de los extranjeros, se reconoce 
aquí el matrimonio celebrado en su país, 

. aun cuando las leyes, bajo cuyo imperio 
sé efectuó, difieran de las nuestras en 
solemnidades ó requisitos internos; > y 

, así establece: 

El matrimonio, contraído en país ex- 
tranjero, entre individuos del mismo 
país, en conformidad á sus leyes, tendrá 
los mismos efectos civiles, como si se 
hubiese celebrado en Nicaragua. (67) 

Por otr^ parte, permaneciendo los ni- 
caragüenses sujetos á las leyes patrias, 

. no obstante su residencia ó domicilio en 
país extranjero, ségün el artículo 15 del 
Código Civil, son nuestras leyes las que 
reglan las obligaciones y derechos ci- 
yiles, en lo relativo al estado de sus per- ' 
sonas y á su capacidad, para ejecutar 
ciertos actos que hayan de verificarse en 
Nicaragua, la ley prescribe: "El matri- 
monio contraído en país extranjero en- 
tre nicaragüenses ó entre nicaragüenses 
y extranjeros, es válido, con tal que no 
se hayan contravenido de algún modo 
las leyes de la Eepública." (68) 



[671^Art. 29, L. M. C. 

M- ■ 



-Art. 28, L. M. C. y 120, C. 
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Esta prescripción es en todo conforme 
á la del Código francés, lo miámo que la 
del registro del acta matrimonial qne 
establecen nuestras leyes. 

Los nicaragüenses cásateos en el ex- 
tranjero harán agregar al registro civil 
el acta de su matrimonio, á más tardar 
seis meses después de haber vuelto al 
territorio de la República. (69) 

Sobre este punto manifestaba Porta- 
lis: "Preciso es también que el francéís 
cuyo matrimonio se haya celebrado en 
eljextranjero venga á rendir homenaje á 
su patria, y le ofrezca dentro de los tres 
primeros meses de su vuelta el título que 
le hace legítimo cónyuge ó padre, y que 
naturaüce, digamos así, ese título ha- 
ciendo que se insert^> en los registros 
nacionales." 



Disolución 

No examinaremos aquí la cuestión re- 
lativa á la simple separación de los cón- 
yuges que deja intacto el vínculo matri- 
monial, porque aunque un divorcio obte- 
nido en el lugar en que se celebró el casa- 
miento y donde están domiciliadas las 

[69]— Art. 30, L. M. C. 
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partes es válido en todos los países, pu^- 
de suceder, sinembargo, que habiéndose 
contraído matrimonio en un Estado los 
cónyuges varíen de domicilio, JEií este 
caso podrá ocurrir que la causa por la 
cual haya procedido el divorcio, según la 
legislación de la nación primitiva, ño 
sea reconocida por la de la otra, y en tal 
confleto debe aplicarse la lex loci. 

Pero esta no basta para autorizar la 
ley de matriraonio, pues por la ley nica- 
ragüense, puede decirse, que la indisolu- 
bilidad es parte esencial del contrato, y 
por eso dispone: que el matrimonio ai- 
suelto en territorio extranjero en con- 
formidad á las leyes del mismo país, 
pero que no hubiera podido disolverse 
según las leyes nicaragüenses, no habi- 
lita á ninguno de los dos cónyuges para 
casarse en Nicaragua mientras viviere 
el otro cónyuge. 

El matrimonio en que, según las leyes 
del país en que se contrajo, pudiere di- 
solverse en él, no podrá, sinembargo, 
disolverse en Nicaragua sino en confor- 
midad á las leyes nicaragüenses. (70) 



[70]-Art8. 121 y 123, C. 
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( APITULO SÉTIMO 

Matrimonio putativo 

8e entiende por tal, el que se juzga 
verdadero por haberse contraído con to- 
das las formalidades legales y con buena 
fe, al menos de parte de alguno de los 
contrayentes, pero que fué nulo en rea- 
lidad porque obstó a su validez un im- 
pedimento dirimente ó absoluto. 

Tres casos distintos pueden ocurrir en 
esta materia: 1? que los dos cónyuges 
hayan tenido noticia del impedimento: 
2? que los dos lo hayan ignorado; y 3? 
que soló uno lo haya sabido y'el otro no^ 

En el primer caso, arabos deben sufrir 
las consecuencias de su malicia, conse- 
cuencias que se extienden hasta los hi- 
jos mismos, aunque inocentes, porque la 
necesidad de que no se defrauden las 
disposiciones legales que se basan en el 
principio del orden, público, el cual está 
por encima de todo interés particular, 
hace indispensable la no relajación de 
los efectos de la ley. De tal manera que, 
rigurosamente hablando, no ha existido 
matrimonio putativo en esta hipótesis. 

En el segundo caso, si los dos esposos 
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ignoraban los vicios del matrimonio, co- 
mo no existió en ellos la intención de 
eludir la ley, es justo que la severidad 
de los efectos se mitigue y que, respe- 
tándose el principio de indisolución, 
se validen las convenciones civiles que 
existan entre los esposos, y se otorgue á 
los hijos habidos durante el matrimo- 
nio, el estado civil en que nacieron. 

Y en el tercero, si sólo uno de los es- 
posos conocía la existencia del impedi- 
mento y el otro lo ignoraba, es conse- 
cuente que el culpado sufra las penas 
que se derivan de su conducta fraudulen- 
ta; pero también lo es que el inocente 
debe conservar las ventajas del matrimo- 
nio sin qitr3 le afecten las consecuencias 
civiles de su disolución, y que sus hijo^, 
con más ;*azón que sjis bienes, han de 
aprovecharse de la buena fe con que pro- 
cedió en las nupcias. 

En rigor, dice Goyena, sólo el matri- 
monio legítimo y verdadero podía hacer 
verdaderos esposos y producir hijos le- 
gítimos; más por efecto de favor hacia 
los hijos y en consideración á la buena 
f é de los esposos, se ha recibido por equi- 
dad, que anulándose el matrimonio á 
consecuencia de un impedimento Oculto 
que existía al contraerlo, si los dos espo- 
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SOS lo habían ignorado, tanto ellos como 
los hijos nacidos de esta unión conserven 
el nombre y prerrogativas de esposos é 
hijos legítimos, porque los unos se han 
unido y los otros han nacido bajo el ve- 
lo, sombra y apariencia del matrimonio. 

Cuando la buena fó está de parte de 
uno sólo de los contrayentes, éste sólo 
puede reclamar los efectos del matrimo- 
nio; pero los hijos, en quienes se supo- 
ne que no ha faltado la buena fó porque 
ni siquiera han intervenido en el con- 
trato^ se considerarán legítimos respec- 
to de los dos y gozarán de los derechos 
de tales, porque siendo indivisible el es- 
tado de las personas, es preciso y equi- 
tativo decidirse enteramente por la le- 
gitimidad mientras se reputa válido el 
matrimonio. El esposo de mala fe res- 
ponderá de los daños y perjuicios al 
inocente. 

Así, el contrayente de mala fé no go- 
zará ninguno de los efectos civiles de 
padre y esposo legítimo; no será herede- 
ro forzoso de los hijos, pero estos lo serán 
de él, á pesar de que la reciprocidad es 
una regla general en materia de herencia. 

El Código reconoce estos efectos, co- 
mo lo hace la ley del matrimonio civil, 
en los términos siguientes: 
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El matrimonio nulo, si ha sido cele- 
brado con las solemnidades que la ley 
requiere, produce los mismos efectos ci- 
viles que el válido respecto del cónyuge 
que de buena fé y con justa causan de 
error lo contrajo; pero dejará de produ- 
cií efectos civiles desde que falta la bue- 
na f é por parte de ambos cónyuges. 

Las donaciones ó promesas que por 
causa de matrimonio se hayan hecho 
por otro cónyuge al que casó de buena 
fe, subsistirán no obstante la declara- 
ción de la nulidad de aquél. 

El hijo concebido durante el matri- 
monio de sus padres es legítimo. Lo es 
también el concebido en matrimonio pu- 
tativo, mientras produzca efectos civi- 
les. (71) 



[fl]— Arts. 123 y 182, C. 
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. TÍTULO IV 

OhligacioneH y derechos entre los 
cónj'uges 



CAPITULO PRIMERO 

Reglas generales 

§ í 

Derechos y obligaciones personales 

El matrimonio establece éntrelos cón- 
yuges derechos y obligaciones que ema- 
nan propiamente de la ley natural, por 
que la familia es la base del primer cen- 
tro social que encierra todos los elemen- 
tos de la actividad humana, los cuales 
se desarrollan en diversas direcciones en 
el vasto campo de la sociedad: así es que 
la famiüa es la primera institución que 
el derecho debe reglar, fijando las rela- 
ciones recíprocas de los esposos entre sí 
y- con los hijos, en consideración á la 
obediencia á la autoridad marital y á las 
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funciones que incumben á cada miembro 
de aquella; porque esta aplicación del 
derecho en el seno de la familia se ex. 
tiende enseguida á todos los grados ul- 
teriores de la sociedad humana. 

El Oriente con su panteísmo, en que 
todo se refunde haciéndolo apai'ecer ba- 
jo una sola manifestación, an^egla en sus 
códigos los más minuciosos detalles de 
la vida social, la familia y la actividad 
individual, comprimiendo todo vuelo á 
la inteligencia para afianzar de esta ma- 
nera la dominación sacerdotal. Así 'es 
que la vida social está reglamentada so- 
bre la familia, primera sociedad del gé- 
nero humano, bajo forma patriarcal. 

En Grecia y Roma, el Estado absorve 
la familia, y la madre sólo es una máqui- 
na para dar hijos á la República. 

El cristianismo, al abrir á la humani- 
dad una nueva era, ima vida nueva, al 
comunicarla un espíritu más elevado, 
qne debía purificar sucesivamente todas 
las instituciones, ha mejorado la condi- , 
ción de la mujer, con sus cultas y hu- 
manitarias doctrinas. 

Pero la Reforma inaugura una nueva 
época en la historia natural: realzando 
el elemento personal y subjetivo de la 
conciencia humana, con la consagración 
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del libre examen y favoreciendo los es- ' 
tudips sobre el origen histórico y filosó- 
fico de todas las instituciones, dio lugar 
á la solución exacta de todas las cuestio- 
nes filosóficas y jurídicas: creando de 
nuevo la personalidad humana, abiió 
nueVa fuente de vida y actividad; hizo 
prevalecer la razón sobre los preceptos 
escritos y sancionados antesi por la preo- 
cupación, con más exactas aplicaciones 
de las reglas de la vi¿ia social y del de- 
recho. 

La potestad marital es el conjunto de 
derechos que las leyes conceden al varón 
sobre lapersonaybienesdela mujer. (72) 
Esta potestad está fundada en el or- 
den de%la naturaleza y en las leyes divi- 
nas y kumanas, dice Troplong. 

La familia, á semejanza del Estado, 
necesita una representación exterior y 
otra interior. El hombre elera sus ideas 
y sus sentimientos más bien hacia lo ex- 
terior, hacia las relaciones que le unen 
al mundo y á la humanidad; al paso que 
la mujer reconcentra perfectamente sus 
afecciones y pensamientos en la intimi- 
dad de la vida doméstica. En el hombre 
hay im poder mayor de abstracción y 
generalización, una facultad de concep-- 

(73)— Art 183, C. . ^ 
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ción más extensa; en la mujer predomi- 
na el sentimiento y comprensión (te las 
relaciones particulares y personales. El 
hombre es más apto para pensar, y la 
mujer para sentir: de aquí se origina 
que el marido, que comprende mejor 
el mundo exterior, representa á la fami- 
lia en sus relaciones externas; y que á 
la mujer, poseída de un sentimiento más 
intenso, incumbe con particularidad el 
arreglo de los asuetos domésticos. 

Krausse, entre los escritores moder- 
nos, es el que mejor ha puntualizado las 
igualdades y desigualdades del hombre 
y la mujer. En estas diferencias que 
marca la naturaleza, la ley ha fundado 
los derechos y obligaciones que corres- 
ponden á cada uno de loscónyugéfe; pero, 
á pesar de ellas, no creemos convenien- 
te que se encierre en un círculo dema- 
siado estrecho la vida y el desarrollo d^ 
la mujer que, dotada de las mismas fa- 
cultades fundamentales que el hombre, 
puede interesarse en todo lo que es hu- 
mano y corresponde á la vida social. Así 
es que, algunas legislaciones modernas 
desechan las restricciones que la ley im- 
pone á la mujer para la representación 
judicial en los contratos, y aun les abre 
las puQrtas de las carreras científicas. 
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La potestad, pues, del marido sobre 
^ la mujer reconoce hoy los límites que la 
moral y la razón señalan, y está basa- 
da en el amor y auxilio que miituamen- 
te se deben. Hoy la mujer no es la hija 
de familia ó la pupila del marido, no es 
la esclava de un señor, ni el instrumen- 
to de simples apetitos: el marido es so- 
lamente el jefe de la famiüa, el director 
d^ la sociedad conyugal que vela por el 
interés común, que no tiene un poder 
absoluto sobre la mujer, como lo tiene 
sobre los bienes de la sociedad conyugal 
durante el matrimonio. 

Los cónyuges están obligados á guar- 
darse fidelidad, á socorrerse y ayudarse 
mutuamente en todas las circunstancias 
de la vida. El marido debe protección a 
la mujer, y la mujer obediencia al ma- 
rido. (73) 

Gomo la unión matrimonial se distin- 
gue de todas las demás sociedades, en 
que abraza á toda la personalidad de los 
esposos, todo el cariño que el hombre 
debe á la mujer, no permite que se divi- 
da este afecto: la repartición del amor 
por parte de cualquiera de los dos, trae- 
. ría consigo la desigualdad y destruiría 

[73]— Art. 132, CJ 
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la intimidad y la confianza de la familia; 
por eso es que el adulterio y la poliga- 
mia siempre se han considerado contra- 
rios á las condiciones del matrimonio, y 
por consiguiente ambos esposos se deben 
igual grado de fidelidad, ayuda y soco- 
rros mutuos en todas las circunstancias, 
de la vida. 

• El marido debe hacer partícipe a la 
mujer de todas las comodidades de que 
él disfruta, por razón de la igualdad que 
debe reinar entre los dos: ha de prodi- 
garle toda clase de cuidados en caso de 
enfermedades, desgracia ó accidente, y 
pro verla de lo preciso para las necesida- 
des de la vida, según su estado y facul- 
tades; y la mujer tiene igual obligación 
respecto del marido, si éste careciere de 
bienes. (74) 

Siendo el marido jefe de la familia, 
tiene sobre la mu jef cierta potestad, por 
razón de su mayor fuerza, prudencia y 
aptitud; y ella le debe obediencia; pero 
este poder y obediencia han de conte- 
nerse en los límites de la equidad* y de 
la razón, como dice Pothier. 

Las obligaciones qué existen entre los 
dos esposos, no permiten, en general, el 

[74]— Art. 136, C. 
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empleo de la fuerza para hacerlas ejecu- 
tar: los deberes conyugales propiamente ' 
dichos, no pueden ser sino libres mani- 
festaciones del amor, la coacción los 
convertirá en acetos indignos de la na- 
turaleza moral del hombre. La historia 
pone de manifiesto por doquiera los per- 
niciosos efectos qujB, desde el punto de 
vista de las costumbres y la civilización, 
resultan de la opresión injusta al sexo 
femenino. 

El progreso de las ideas ha demostra-. 
do que la mujer' no está sometida en el 
hogar á la potestad absoluta ó justicia 
del marido, y que los usos actuales no 
permiten que éste asuma hasta el dere- 
cho de castigarla ó de vejarla personal- 
mente, pues la obediencia que ella le de- 
be es simplemente un homenaje tribu- 
tado al poder protector y una consecuen- 
cia necesaria de la sociedad conyugal, 
que no podrá subsistir si uno de los es- 
posos no estuviera subordinado al otro. 

Como el matrimonio es un contmto 
en que el hombre y la mujer se unen por 
toda la vida, con el fin de vivir juntos, 
de procrear y de auxiliarse mutuamente, 
el marido tiene derecho de obligar á su 
mujer para vivir con él y seguirle á don- 
de quiera que traslade su residencia; 
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salvo que esto acarree á ella peligro in- 
minente de la vida. La mujer por su 
parte tiene también derecho á que el 
marido la reciba en su casa. (75) 

El fin conyugal no se realizaría si el 
marido no tuviese este derecho: la mujer 
debe seguirle á donde quiera que trasla- 
de su residencia, aimque sea al destierro, 
porque así como participa ordinariamen- 
te de la protección, de la honra y de la 
dignidad del marido, justo es que parti- 
cipe de sus vicisitudes y desgracias en 
la vida; pero también la ley pone térmi- 
no á esta obligación, en caso de un peli- 
gro sui)erior, en virtud de otra ley de la 
naturaleza: la de la conservación. Algu- 
nos jurisconsultos creen, que tampoco 
puede obligarse á la mujer á seguir al 
marido cuando éste lleva una vida erran- 
te, porque en este caso no es posible es- 
tablecer el hogar para la formación de 
la familia, como lo decía el Derecho ro- • 
mano. 

Pero como para hacerlo efectivo se 
hace preciso ocurrir á la autoridad judi- 
cial, que debe proceder sumariamente en 
su caso, se suscita la duda de si el ma- 
rido puede usar, como medio coercitivo, 
la fuerza pública ó la violencia personal; 

[75]-Arts. 134 y liiS, C. ' ' 
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Las legislaciones modernas nada di- 
cen á este respecto: el Código chileno, 
ni e]L francés, ni tampoco el Cuerpo Le- 
gislativo, en la representación que elevó 
él Consejo de Estado cuando aquél se ^ 
discutía, indican el procedimiento á que * 
debe ocurrirse en estos casos; tampoco 
el nuestro es explícito en esta parte, á 
pesar de que al tratarse de los hijos, da 
al J)adre la facultad de corrección y cas- 
tigo, y aun la de pedir su arrest^ por 
justos motivos, según lo expresa el ar- 
tículo 236 C. 

Si se atiende á lo expuesto en nues- 
tras anteriores enunciaciones y á la 
naturaleza del contrato matrimonial, en 
que las relaciones de los esposos deben 
mantenerse en un todo diferentes de 
otra clase de sociedades: si se examina 
el;espíritu de nuestra legislación en lo 
que se refiere al marido y a la mujer, 
se re <5[ue la ley no puede autorizar el 
empleo de la fuerza pública ni la vio- 
lencia personal, porque tal proceder 
lastimaría el honor de la familia, no 
sien^do eficaz para hacer, entrar nueva- 
mente en la senda del deber al cónyuge 
que se ha separado de ella, puesto que 
no es posible hacer guardar perpetua- 
mente por un agente de la fuerza púbU- 

8 
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ca el domicilio conyugal, como lo expre- 
san Toullier y Mourlón. í)ebe entender- 
se que la ley en este caso no tiene otra 
sanción que el derecho que le queda al 
marido de negarle toda especie de pen- 
siones y de socorro á la mujer. • 
Por el hecho del matrimonio se con- 
trae sociedad de bienes entre los cónyu- 
ges y toma el marido la administración 
de los déla mujer. Los que se hayan ca- 
sado eli país extranjero y pasaren á do- 
miciliarse en Nicaragua, se Inirarán co- 
mo separados de bienes, siempre que, 
en conformidad á las leyes bajo cuyo 
imperio se cansaron, no haya habido en- 
tre ellos sociedad de bienes. (76) 

Incapacidad civil de la mujer 

El interés de la sociedad conyugal, la 
dirección de ella y la administrac^n de 
los bienes que la ley da al marido, im- 
ponen á la mujer que se casa, la pérdida 
de la facultad de ejercer, durante el ma- 
trimonio, la mayor parte de sus derechos 
civiles, verificándolo sólo en caso de au- 
torización especial dada por éste ó por 
el Juez en subsidio. 

(76)— ArU. 137 y 138, C. . ' 
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;Psta incapacidad no nace de la debili- 
dad del sexo, porque la mujer á los vein- 
tiún años entra en el pleoo goce ^e la 
personalidad civil y ^s apta como el hom- 
bre para ejercer todos los derechos que le 
corresponden; tampoco debe buscarse en 
la parte moral, porque ella tiene las mis- 
mas dotes y talvez mayores aptitudes 
para ciertos asuntos que se relacionan 
con la vida práctica. 

Tampoco esta incapacidad legal es un 
efecto de la potestad marital que co- 
mienza desde el momento en que se con- 
trae el matrimonio, porque ella se refiere 
al gobierno interior de la familia, á la re- 
gularidad del orden doméstico; de mane- 
ra que la obediencia que la mujer debe 
en este punto, al marido no afecta en 
nada sus derechos personales respecto 
á los bienes, porque la legislación mo- 
derna la ha sacado de la servidumbre ó 
pupilaje en que la tenía el derecho anti- 
guo, con virtiéndola de cosa en persona, 
de esclava en compañera, arrancándola 
de esta manera del bajo nivel á que la 
había reducido el manus de los romanos, 
el mundium de los germanos y las capi- 
tulares de la edad media. 

Así es que aquella restricción sólo pro- 
cede del derecho de administrar que da 
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la ley al marido sobre los bienes de la 
sociedad conyugal. Poroso es que la mu^ 
ler puede ejercer libremente todos aque- 
llos actos que •corresponden al ejercicio 
de su profesión, industria ú oficio; com- 
prar muebles al contado, ó al crédito 
objetos destinados al consumo ordinario, 
y aun disponer de sus propioá bienes por 
acto testamentario que deba tener efec- 
to después de su existencia. (77) 

Y en caso que el marido no jjueda 
ejercer la administración de la sociedad 
conyugal, por interdicción ó por larga 
ausencia, ^uede la mujer también asu- 
mirla, con iguales facultades, ejecutando 
{)or sí sola aquellos actos en que. para su 
egalización necesitaba el marido el con- 
sentimiento de la mujer, (78) 



Autoriíadlóu marital 

Sin autorización escrita del marido no 
puede la mujer casada aparecer en jui- 
cio, por sí ni por procurador, sea deman- 
dando Ó defendiéndose, excepto en cau- 
sa criminal ó de policía en que se proce- 
da contra la mujer, ni en los litigios de 

(77>— Art». 14^, 150 y 162, C. 
(78)— Art. 148, C. 
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ésta contra el marido, ó del marido con- 
tra la mujer: el la suministrará siempre 
los auxilios que necesite para sus accio- 
nes ó defensa judicial, (79) 

La impacidad de la mujer para com- 
parecer en juicio en ^materia civil, se 
funda en dos causas: si se trata de asun- 
tos que conciernen á la sociedad conyu- 
gal, le está vedado hacerlo porque no 
puede comprometer estos intereses, ale- * 
jada como se . encuentra de su represen- 
tación que corresponde exclusivamente 
al marido; si lo hace en asuntos propios, 
tampoco puede aparecer en juicio, por 
que durante el matrimonio sus funcip-^ 
nes están concretadas al hogar domésti- 
co, al arreglo y buen orden de la familia; 
tampoco puede gestionar ni contraer 
ninguna clase de obligaciones en la es- 
fera judicial sin la correspondiente au- 
torización del marido; autorización que ^ 
se hace innecesaria y que es muy natu- 
ral se la negOíSe, si se tratara|de un litigio 
eiitre ambos esposos. 

En esta parte nuestro Código es más 
acertado que las leyes españolas y fran- 
cesag,.que requiere» la aittorizacióri, es- 
torbando de esta manera el prppto t^sg 
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de los derechos déla mujer y exponién- 
dola con largas tramitaciones á la pro- 
longación de los excesos del marido, en 
cumplimiento de simples fórmulas, ori- 
ginadas de la muy lata interpretación 
que se da á la potestad marital. 

Pero en materia criminal ó de policía 
en que se proceda contra la mujer, es- 
tando de por medio el orden público, el 
interés social y las buenas costumbres 
que exigen la pronta represión de los 
delitos, no se necesita k autorización 
marital, porque en este caso, como decía 
Portalis, en su exposición de los moti- 
vos del Código francés, la autoridad del 
marido desaparece ante la autoridad de 
la ley y la necesidad de la defensa natu- 
ral excusa á la mujer de toda formalidad. 

La autorización no podrá presumirse 
en el caso en que el marido no la haya 
dado por escrito ó intervenido él mismo, 
expresa y terminantemente en el acto, 
sino en los casos determinados por la 
ley. (80) 

Tampoco podrá la mujer, sin autori- 
zación del marido, celebrar contrato al- 
guno, ni desistir de uno anterior, ni re- 
mitir una deuda, ni aceptar ó repudiar 
una donación, herencia ó legado, ni ad- 

(80)— Art. 141, C 
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quirir á título oneroso ó lucrativo, ui 
enajenar, hipotecar ó empeñar. (81) 

Estas disposiciones son generales y se 
encuentran consignadas en casi todas 
las legislaciones del universo, con excep- 
ción de algunos países como el Austria 
y los Estados Unidos, en .cuyo último 
punto se concreta especialmente á la 
adquisición de bienes raíces. Nuestro 
Código, obseiívando un método m^s cla- 
ro, especifica todos los casos en que de- 
ba preceder . la autorización y aquellos 
en que no es necesaria, llevando siempre 
en mira el interés conyugal y la mejor 
administración. 

Así, siempre que se trata de la com* 
pra de muebles al crédito, no se presu- 
me que aquella existe, lo mismo que 
cuando se refiere á galas, joyas, muebles 
preciosos, aun de los naturalmente des- 
tinados al vestido y menaje, á menos de 
probarse se ban empleado en el uso de 
la mujer ó de la familia con conocimien- 
to y sin reclamación del marido.^ 

La autorización del marido puede ser 
general para todos los actos en que la 
mujer la necesite, ó especial para una 



(81)-Art. 140, C. 
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clase de negocios ó para un negtípio de- 
terminado; (82) 

La legislación francesa no permite la 
autorización general, yunque ha^a sido 
estipulada en las capitulaciones, sino 
cuando se refiere á la administración de 
los bienes de la mujer, porque para apre- 
ciar debidamente el marido el auto que , 
autoriza, es necesario qi^e éste sea de- 
terminado y definido, pues dé otra ma- 
pera, supone Mourlón, que el permi- 
so no será, en el fondo, sino una abdicg^- 
ción de la potestad marital. 

La nuestra, para evitar reiteradas au- 
torizaciones, en caso de impedimento ó 
ausencia, ó de la aptitud de la mujer en 
el manejo de los negocios, autoriza el 
mandato general del marido á su mujer, 
participe de sus bienes y de su sor, cuan- 
do puede conferírselo también á un ex- 
traño. 

Estas razones toman mayor fuerza si 
se atiende á que el marido se reserve el 
dereclio de revocatoria, cuando lo crea 
conveniente, sin efecto retroactivo; ló 
mismo que el ratificar los actos para los 
cuales no haya autorizado á su mujer, 
general ó especialmente j de mja.matie^ 



(8?)-An. m P. 
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ra tacita 6 por hechos que majiifiesten 
inequívocamente su asentimiento, en 
virtud de las facultades que le da la 
ley. (83) ^ • _, . 

Autorización Judicial 

La autorización del marido podrá ser 
suplida por la del Juez, con conocimien- 
to de causa, cuando el marido se la ne- 
gare sin justo motivo, 6 que por ausen- 
cia ú otro impedimento sea difícil obte- 
nerla y de ello se siga, en ambos casos, 
perjuicios á la mujer. (84) 

La ley se funda en que la potestad del 
marido no es absoluta, que es un poder 
de protección y no de opresión cuando 
se refiere al manejo de los bienes exclu- 
. sivos de ella, y corrige los excesos de 
aquel poder cuando tiende á dañar estos 
misfhos intereses, facultando al Juez pa- 
ra suplir la autorización; lo mismo que 
por impedimento ó ausencia, á fin de 
evitar todo perjuicio y proteger los bie- 
nes de la sociedad conyugal. 

Tanlbién la suple dando curador al 
marido menor de veintiún años para le^ 
administración de la misma, (85) 

"^HArtfl. 144 y 145, C, 
(84h-Art 146. C, 
(86)-ATt, IM. C, . 
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La autorización judicial representa á 
la dd marido y produce los mismos efec- 
tos^ con la diferencia de que cuando ella 
procede con la de su esposo, obliga á es- 
teten sus bienes de la misma manei'a 
que si el acto fuera de él, y obliga además 
sus bienes propios en concurrencia del 
beneficio particular que ella reportara 
del acto; y lo mismo será si la mujer ha 
sido autorizada judicialmente por impe- 
dimento accidental del marido en casos 
urgentes, con tal que baya podido pre- 
sumirse su consentimiento; pero si ha 
sido contra la voluntad del marido, obh- 
gará solamente sus bienes propios y no 
los de él ni los del haber social, sino has- 
' ta concurrencia del beneficio que la so-^ 
ciedad y el marido hubieren reportado 
del acto. 

Si el Juez autorizare á la mujer para 
aceptar una herencia, deberá ella hacer- 
lo con beneficio de inventario, y sin es- 
te requisito obligará solamente sus pro- 
pios bieiies á las resultas de la acepta- 
ción. (86/ 



[86]— Art. 149, C. 
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TÍTULO V 
H^os les^ítlmo» 

CAPITULO PRIMERO 

Reglas generales 

^^ 

Presunción de paternidad y causa» de 

impugnación « 



La paternidad y la filiación son dos 
palabras correlativas que expresan la 
calidad de padre v la de hijo: la filiación 
comienza desde la concepción hasta el 
nacimiento. La maternidad es claramen- 
te conocida, porque la naturaleza mani- 
fiesta por signos y señales inequívocos 
quién es la madre; más no sucede lo mis- 
mo respecto del padre* 

La mujer con su conducta es la única 
que puede estar segura de la persona 
que la haya fecundado; pero esta certi- 
dumbre no puede extenderse al hombre 
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y á sus parientes. De esta inseguridad 
nb podría sinembargo pariiir la fey para 
autorizar al padre la negación de su pro- 
pia sangre, lo que comprometería ^1 es- 
tado civil de los hijos; y para eludir se- 
mejantes abusos se han establecido re- 
glas encaminadas á evitar la duda, sen- 
tándose una presunción legal que sirve 
de fundamento para la paternidad y la 
filiación, cuando la madre e& casada; 
pues siendo soltera ó viuda, se debe es-/ 
. tar á las disposiciones de que nos ocu- 
paremos en la parte correspondiente. 

Esta presunción legal es originada 
por el matrimonio. 

El marido se ha supuesto siempre que 
es el padre de Iqs hijos concebidos du; 
rante Iji unión: esta máxima célebre nos 
ha sido trasmitida por la sabiduría de la 
jurisprudencia romana. Püter is estquen 
nuptia demonstrante consignaban las le- 
yes del Digesto; las Partidas también la 
establecieron terminantemente y el Có- 
digo francés tampoco la omitió. < 

El nuestro, siguiendo aquella regla, 
prescribe qti& el hijo concebido durante 
el matrimonio de sus padres, es legítimo, 
aunque aquel sea putativo, ii^ejitras 
produzca efectos ciYueiS, (87) 



(87)-^ilrt. 189. a 
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Para que el parto sea legal se reqmere 
que haya acaecido no menos que á los 
180 días de la concepción en la gestación 
mínima, y no más que á los 300 en la 
máxima, á fin de que el nacido se presu- 
ma hijo del maridó. * 

La paternidad, resultado de la concep- 
ción que eis un hecho oculto, lo es tam- 
bién. Empero las relaciones personales 
entre^ los esposos y la fidelidad que mu- 
tuamente se han jurado, afianzan la pre- 
sunción, mientras no se pruebe la con- 
trario. Por eso el hijo que nace después 
de espirados los 180 días subsiguientes 
al matrimonio, se reputa concebido en 
él y tiene por padre al marido; y el na- 
cido dentro de los 300 días subsiguien- 
tes á lá disolución del matrimonio ó á 
la declaración ^e nulidad, también lleva 
consigo la misma presunción. 

La máxima |)aí«r is est quen miptia de- 
mpnsirantj constituye la regla general. 
Esta regla general admite algunas ex- 
cepciones: la presunción de paternidad, 
que á falta de un principio invaria- 
ble, garantiza un hecho sobre el cual no 
puede tenerse ninguna certidumbre, no 
pasa de serlo, porque la naturaleza ha 
ocultado el acto de la generación en un 
misterio impenetrable; y por tanto de- 



Digitized by 



Góogle 



126 EL MATfimOKIO 



be desaparecer apte una prueW positiva, 
pues ninguna presunción entríi.ña el ca- 
rácter de infalible. 

El Derecho romano y más tarde el es- 
pañol, no admitieron otras excepciones 
que las que resultan de la imposibilidad 
física de cohabitación entre los dos es-' 
posos é impotencia natural deX marido, 
peri)etua ó temporal. El francés, al de- 
tallar ésta, la hao estribar en la ausen- 
cia 6 algún otro accidente, palabra que 
equivale al alia ex cansa de los romanos. 

El nuestro regla: que el marido po- 
drá no reconocer al hijo como suyo, si 
prueba que durante todo el tiempo en 
que, según el artículo 78, pudiera presu- 
mirse la concepción, estuvo en absoluta 
imposiblidad física de tener acceso á la 
mujer. (88) 
. Puede decirse que el "" reconocimiento 
del hijo legitimó tiene Tugar en tres aca- 
sos distintos: 19 cuando es concebido 
antes y nacido después de la celebración 
del matrimonio: 2? cuando es concebido 
y nacido durante él matrimonio: 3? cuan- 
do ha nacido después de su disolución. 

La legislación romana admitía la im- 
posibilidad moral como excepción á 1^ 

188]— Arts. 78 y 188, C» 
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regla, patej' is ^sí, imposibilidad que cons- 
tituya el concurso dp una serie de cir- 
cunstancias que fomian una fuerte pre- 
sunción contra la paternidad. 

La nuestra tampoco enumera las cau- 
sas que la. producen, quizá por lo difícil 
que es comprenderlas todas y por el te- 
mor de que se juzgaran excluidas ías no 
expresadas. 

La impotencia no siempre puede dar 
una certidumbre completa de que exista: 
el arte es frecuentemente engañado por 
la naturaleza y se pierde en la oscuridad 
de sus impenetrables misterios: él toma 
por vicio ae conformación loque no es si- 
no diferencia de forma: mira como abso- 
lutorio que no casino relativo: como per- 
petuo lo que no es sino momentáneo: él 
se extravía en sus contemplaciones, por 
que quiere fijar por regla lo que escapa 
á todas las reglas. En &i, nada hay más 
incierto que la prueba de la impotencia 
natural, y nada más escandaloso que los 
medios para llegar á ella. 

Así lo reconoció el Tribunado fran- 
cés, porque la experiencia demuestra 
que un individuo declarado impotente 
en su matrimonio con mujer determina- 
da, ha tenido hijos en otro posterior; y 
porque aquel defecto evocado por el pa- 
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dre para desfeonocer alhijo," parece con- 
tradecir al que habiendo oskdoViontraer 
matrimonio, pretende después el dere- 
cho de probar que es inhábil para ello, 
.^ Con relación á la impotencia temporal 
ocasionada por enfermedad grave sobre- 
venida al marido, pudiera eludirse con 
mayor razón, porque la ley no ha debido 
admitir contra la presunción resultante 
del matrimonio sino los accidentes que 
hacen físicamente imposible la cohabi- 
tación, evitando 'así todas esas litis es- 
candalosas que tienen por pretexto en- 
fermedades más ó tíienos grayes, ó acci: 
dentes de los que los hombres del arte 
no pueden sacar sino conjeturas enga- 
ñosas, como dice Mourlóp. 

El adulterio de la mujer, aun cometi- 
do durante la época en que pudo efec- 
tuarse la concepción, no autoriza por bí 
sólo al marido, para no reconocer al hi- 
jo como suyo. Pero probado el adulterio 
en esa época, se le admitirá la prueba 
de cualesquiera otros hechos conducen- 
tes á justificar que él no es el padre, (89) 
•Nuestro Código al consignar esta pres- 
cripción ha seguido al derecho antiguo 
y moderno; pues loí^' romanos rio permi- 

[SOJ-'Art. 184, a 
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tían alegar e¿ niogiin caso el adulterio de 
la mujer como cansa de descoiiociiiiien- 
to d<el hijo, porque puede suceder muy 
bien que la mujer sea adúltera y que el 
hijcr pertenezca al marido, como lo con- . 
signa la ley 14, libro xlviit del Digosto. 



§ II 

Persona^ que pued«u impugnar la le^iti- 
iniclad 



. La acción para reclamar contra la le- 
gitimidad del hijo concebido durante el 
matrimonio, es absolutamente peculiar 
del marido. La introduc(dón del hijo á 
la familia, la posesión del estado de le- 
gítimo y todos los derechos consiguien- 
tes á él, son hechos que afectan grave é 
individualmente al presunto padre. La 
infracción legal, el crimen y el quebran- 
to íde juramentos sagrados, son necesa- 
riamente las causas de que emana el hijo 
adulterino, y al esposo es á quien la ley 
debe otorgarle derecho de oponer la ex- 
cepción que ha de . libertarle de cargas 
trascendentales y facilitarle la manera 
. de recabar el castigo á que es acreedora 
la consorte infiel. 

9 
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Así, mientras viva el marido, nadie 
podrá reclamar contra la legitimidad del 
concebido dur?inte el matrimonio, sino 
el marido mismo; pero si muere antes 
de vencido el termino que le conce- 
den las leyes para hacerlo, podrán veri- 
ficarlo en los mismos términos sus here- 
deros, y en general, toda persona á quien 
la pretendida legitimidad irrogue perjui- 
cio actual; salvo si el padre hubiere re- 
conocido al hijo como suyo, en testa- 
mento ó instrumento público ó privado, 
ó fuese declarado como tal en juicio. (90) 

Siempre se ha creído impropia la tras- 
misión de aquel derecho á los hijos ó 
parientes del marido, porque el interés 
del lucro pudiera impulsar á un hijo pa- 
ra acusar á su propia madre de adúltera, 
contrariando así la veneración y respeto 
que la autora de sus días debe inspirar- 
le; y principalmente otras personas que 
tienen meiios motivos para considerarla 
y menos respetos para evitar el escán- 
dalo. 

Si el marido murió antes del naci- 
miento, dice Goyena, ''quién podrá des- 
correr el velo de un misterio sabido so- 
lamente por él y su mujer?" si murió des- 

[90]— Arts. 185 y 187. O. 
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pues del nacimiento, pero antes de espi- 
rar el plazo para la reclamación, sería 
tan inhumano como inmoral arrojar el 
escándalo sobre una esposa y madre. 

Parece conti*ario á la razón y a la mo- 
ral, dice un notable jurisconsulto, el 
conceder á los extraños la peligrosa fa- 
cultad de escudriñar la concepción con- 
yugal y el origen del hijo; ello es tam- 
bién contrario á la filosofía del dereclio 
moderno, pues si la inve.siigaeión de la 
paternidad de los hijos habidos fuera 
del matrimonio es prohibida, con más 
razón debiera serlo la de los hijos del 
matrimonio. Cuando el marido ha muer- 
to en tiempo que pudo hacer esa recla- 
mación y no la hizo, debo presumirse 
que no existió causa para ello y su silen • 
ció ha de interpretarse en pro del hijo y 
no en su contra, pues esta presunción 
está en armonía con la regla que atribu- 
ye al marido la paternidad del hijo do 
matrimonio. 

Sinembargo puede suceder que hijos 
del primer matrimonio puedan verse 
perjudicados con la legitimidad de un 
nuevo hijo de las segundas nupcias, y 
entonces parece lógico, concederles aquel 
derecho, lo mismo que á los extraños, y 
por eso prescribe el Código que, á peti- 
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ción,de persona que tenga interés actual 
en ello, declarará el Juez la legitimidad 
del hijo nacido después de espirados los 
trescientos días subsiguientes ala disolu- 
ción del matrimonio, ó de la separación 
por nulidad; contándose desde la fecha 
en que empezó la imposiblidad de tener 
acceso á la nmjer, si hubiere existido es- 
ta causa. (91) 



^ § III 

Plazos para la aoeioii 



La ley ha sujetado al marido, en el 
desconocimiento de la legitimidad del 
hijo, á la restricción de gestionar dentro 
de un término perentorio: los sentimien- 
tos que le animan para esta acción son 
vivos, violentos, impetuosos y ocasiona- 
dos por el desvarío que imprime en una 
alma escrupulosa por conservar incólu- 
me su dignidad y el honor, la noticia y 
la convicción de un ultraje de tanta 
magnitud; pero estos sentimientos pue- 
den ser moderados por el tiempo y disi* 



[91]--Art. 188, O. 
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padospor la reflexión, porque ni el tiem- 
po los añanza ni la reflexión los fortifica. 

Dejar á la voluntad del marido el ejer- 
cicio de aquel derecho, de una manera 
indefinida, sería atacar uno de los más 
sagrados de la familia, quedando inse- 
gura la legitimidad del hijo. Importa, 
pues, al orden social que no permanezca 
durante largo tiempo incierta la pater- 
nidad de que se trata; y la ley, para con- 
cihar los intereses del padre y del hijo, 
ha fijado un plazo determinado. 

El Derecho francés establece un mes, 
si el marido está presente, y dos después 
de su regreso, caso de ausencia: el de 
Austria, tres meses y el de Prusia, un 
año. 

El nuestro prescribe que toda recla- 
mación del marido contra la legitimidad 
del hijo concebido por su mujer durante 
el matrimonio, deberá hacerse dentro de 
los sesenta días, contados desde aquel 
en que tuvo conocimiento del parto. La 
residencia del marido en el lugar del na- 
cimiento del hijo, hará presumir que lo 
supo inmediatamente; lo mismo que en 
el acto del regreso, si se hallaba ausente; 
á menos de probarse que por la mujer 
haya habido ocultación del parto. 

Los ascendientes legítimos del mari- 
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do, los herederos y demás personas ac 
tualmente interesadas tendrán sesenta 
días de plazo para entablar la misma ac- 
ción, desde aquel en que supieron la 
muerte del padre, en el caso del artícu- 
lo 187 C; ó el nacimiento del hijo, en 
el del 188 C. 

Si los interesados hubiesen entrado 
en posesión efectiva de los bienes, sin 
contradicción del pretendido hijo legíti- 
mo, podrán oponerle la excepción de ile- 
gitimidad en cualquier tiempo que él ó 
sus herederos les disputaren sus derechos. 

Si el marido hubiere desaparecido, el 
plazo se contará desde el primer decreto 
de posesión concedida á los herederos 
presuntivos. 

Pero ninguna reclamación hecha en 
tiempo hábil valdrá si no se hiciese an- 
te el Juez, quien nombrará curador al 
hijo, con citación de la madre, aunque 
no comparezca. (92) 

Para evitar las dudas y las evasivas, 
perjudiciales al hijo, sobre el hecho in- 
determinado de la época en que el ma- 
ndo tuvo conocimiento del parto, la ley 
establece la regla de la residencia y del 
regreso. 



[92]- Arts; 180: 189, 190 y 191» C. 
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La prescripción del derecho indicado 
es racional, pues, á más de las razones 
expuestas en favor de la seguridad de la 
familia, la incuria del marido, la de sus 
herederos ó personas interesadas en ges- 
tionar en el tiempo oportuno, es causa 
justa para la prescripción cuando han 
omitido hacerlo voluntariamente; pues 
no debe protegerse ese descuido que ata- 
ca hondamente los intereses filiales. 

El plazo de sesenta días que señala la 
ley francesa es el mismo; pero en nues- 
tra legislación varía el método de con- 
tarlo: 1? si el hijo nace en vida del ma- 
rido, el plazo comienza para los intere- 
sados en la sucesión, desde que supieron 
la muerte del padre: 2? si el hijo es pos- 
tumo, desde que supieron su nacimiento: 
3? en caso de presunción de muerte por 
djesaparecimiento del marido, desde el 
decreto de posesión provisoria. 

Debe suponerse que en aquel juicio 
en que se disputa su honra, la madre 
irritada contra el marido, asegure que el 
hijo es de otra persona; por eso la ley 
sabiamente le acuerda un curador que 
le defienda. De esta manera ni es esen- 
cial que ella comparezca, ni se admitirá 
su testimonio cuando afirme haberlo 
concebido en adulterio* 
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El Código también, siguiendo la regla 
partir is est que ampara al hijo y le re- 
puta como tal mientras no se pi'uebe lo 
contrario, establece que durante el jui- 
cio se presumirá la legitimidad del hijo 
y será mantenido como legítimo; pero 
declarada judicialmente la ilegitimidad, 
tendrá derecho el marido y cualquier re- 
clamante á que la madre les indemnice 
de todo perjuicio que la pretendida legi- 
timidad les haya iri'ogado. (93) 



CAPITULO SEGUNDO 

Reglas para el caso de divorcio 

Presuueióu de paternidad eu estado de 
divorcio 

Como uua vez declarado el divorcio,* 
ya sea temporal ó peiTpétuo, se suspende 
entre los cónyuges la comunidad de vi- 



[93]— Art. 192, O. 
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da y el comercio carnal, produciéndose 
un estado anómalo en el matrimonio, 
lógico parece que la presunción general 
que atribuye al marido la paternidad del 
hijo no rija en tal estado, pues que es- 
tando separados los esposos hay motivo 
justificable que lo autoriza, 

A pesar de esto, se lia dudado si la 
ley debe hacer extensiva tal presun- 
ción áJos hijos concebidos en el perío- 
do de la separación, creyéndose preferi- 
ble que se aplique la regla pater is est; 
punto que ha sido examinado bajo dos 
faces distintas que aparentemente pre- 
sentan visos que hacen vacilar sobre 
la adopción de una ii otra doctrina. . 

En efecto, existiendo el vínculo nup- 
cial en el estado de divorcio temporal 
ó sea simple separación, porque ésta no 
lo destruye, debe subsistir también la 
presunción j>a/^r is est que de él nace, por 
que durante aquel lapso también se pre- 
sume la no cohabitación de los espo- 
sos mediando imposibilidad moral, pero 
no física, y en este sentido el rigor de 
la máxima no puede ser relajado. 

Más se hace forzoso considerar que la 
unión conyugal termina por disposición 
del Juez que decreta el divorcio perpe- 
tuo, apoyado en la ley que debe siempre 
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ceñirse á la estricta naturaleza de las co- 
sas, definiendo con precisión y acierto 
las situaciones. Los esposos habitan en 
diferentes domicilios y cesa entre ellos 
el trato carnal; en este insólito estado 
natural es que al marido no se tenga por 
padre del hijo de la mujer divorciada. 

La ley española aceptó la regla ^aíí^r 
ts est aun en el estado de divorcio: la 
francesa conserva la presunción legal, 
aunque faeu-ta al marido para probar lo 
contrario. 

El Código de Louiciana por el contra- 
rio, presume la no cohabitación de los 
esposos en obediencia al fallo; y este sis- 
tema sigue el nuestro cuando afirma que 
el hijo concebido durante el divorcio 
temporal ó perpetuo de los cónyuges, no 
tiene derecho para que el marido lo re- 
conozca como hijp suyo, á menos de 
probarse que el marido con actos posi- 
tivos, lo reconoció como suyo ó que du- 
rante el divorcio intervino reconcilia- 
ción entre los cónyuges. (94) 

Pero para la legitimidad, debe enten 
derse que el hijo nació dentro de los 300 
días de la separación, porque el divorcio 
absoluto destruye el vínculo matrimo- 
nial. 



[94]— Art. 193í C- 
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P'recauciones eu favor de la uuijer 



La ley debe garantizar, además, el es- 
tado de los hijos, proporcionando a la 
mujer los medios de destruir la presun- 
ción del marido cuando se encuentre en 
cinta, al verificarse el divorcio ó mien- 
tras se ventila el juicio, denunciando su 
situación al marido dentro de los prime- 
ros 30 días de la separación actual, ó 
después de aquel plazo, siempre que el 
Juez con conocimiento de causa declare 
que lia sido justificable ó disculpable 
el retardo. (95j 

Establecer un término para el aviso 
que debe dar la mujer, es bajo todo 
punto de vista indispensable, á fin de evi- 
tar abusos y conflictos que pudieran muy 
bien surgir, teniéndose el derecho de 
hacerlo en cualquier tiempo. Los sínto- 
mas de la maternidad se presentan or- 
dinariamente á los 30 días, y por eso la 
ley los fija como plazo indispensable; 
más cuando un impedimento superior á 
la voluntad de ella, cuya calificación está 

[95]— Art. 194i C: 
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encargada al prudente arbitrio del Juez, 
no le permita hacer la denuncia, discul- 
pado el retardo podrá valer la que se hi- 
zo después de aquel tiempo. 

Nuestro Código, á semejanza del Chi- 
leno, no determina si el aviso debe darse 
verbalmente ó por escrito, judicial ó ex- 
trajudicialmente. Lo más natural para 
garantizar la legalidad del parto, aun- 
que el hecho sea notorio, es que se pro- 
ceda por escrito y judicialmente. 



• § ni 

Preeiiucioues del marido 

Debiendo establecerse la reciprocidad 
de precauciones que han de tomar ambos 
consortes, es consecuente que el marido 
ponga por su parte los medios coudu- 
centes para cerciorarse de la legitimi- 
dad del parto y de la identidad del hijo. 

El marido podrá por tanto, á conse- 
cueuciade la denunciación y aun sin ella, 
enviar á la mujer una compañera de 
buena razón que la sirva de guarda y 
además, ima matrona que inspeccione el 
parto; y la mujer que se considere pre- 
ñada estará obligada á recibirlas, salvo 
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que el Juez, encontrando fundadas las 
objeciones de la mujer contra las perso- 
nas que el marido le haya enviado, elija 
otras para dicha guarda é inspección, 
que serán a costa del marido; pero si se 
probare que la mujer ha procedido de 
mala fe, pretendiéndose embarazada sin 
estarlo, ó que el hijo es adulterino, será 
indemnizado el marido. 

La guarda y la inspección podrán du- 
rar el tiempo necesario para que no ha- 
ya duda sobre el hecho y circunstancias 
del parto ó sobre la identidad del re- 
cien nacido. (96) 

La legislación romana y más tai-de las 
leyes de Partida, autorizaban al marido 
para enviar á su esposa cinco buenas 
mujeres que le caten el vientre, cuyo 
examen podía ocasionar el aborto y era 
atentatorio á la honestidad. 

La nuestra ha mitigado la dureza y los 
procedimientos vejatorios que las leyes 
antiguas empleaban contra la mujer, ya 
restringiéndole obligaciones que pugnan 
con las buenas costumbres y el pudor, 
ya concediéndole el derecho de poner 
objeciones á las personas encargadas de 



(96)— Art, 195, C. 
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SU custodia y dejaníio al Juez la elección 
definitiva en caso necesario. 

También tendrá derecho el marido pa- 
ra que la mujer sea colocada en el seno 
de una familia honesta y de confianza; 
y la mujer que se crea preñada deberá 
trasladarse á ella, salvo que el Juez, oí- 
da las razones de la mujer y del marido, 
tenga á bien designar otra. (97) 

Pero si no se realizare la guarda é ins- 
pección porque la mujer no ha hecho 
saber la preñez al marido, ó porque sin 
justa causa ha rehusado mudar de do- 
micilio, pidiéndolo el marido, ó porque 
se ha sustraído al cuidado de la familia 
ó personas elegidas para aquellos actos, 
ó porque de cualquier modo ha eludido 
su vigilancia, no será obligado el marido 
á reconocer el hecho y circunstancias 
del parto, sino en cuanto se probare ine- 
quívocamente por la mujer ó el hijo en 
juicio contradictorio. (98) 

En este caso se establece la presun- 
ción de que el parto ha sido supuesto y 
apócrifo el hijo. 

La inquisición judicial recae solamen- 
te sobre la efectividad del alumbramien- 
to y la identidad del hijo, y no debe con- 

(97)— Art. 196, C. 
(98)-Art. 197, O. 



Digitized by 



Google 



POR T. G. BONILLA 143 



fundirse con el derecho de impugnación 
que corresponde al marido, ni deducirse 
que esto se propone al desconocer el 
parto, pues que la negación de legitimi- 
dad tiene por base la imposibilidad física 
de cohabitación; por eso, aunque el tome 
todas las precauciones indicadas, ó sin 
ellas se pruebe satisfactoriamente el he- 
cho y circunstancias del parto, le que- 
da salvo su derecho para no reconocer 
al hijo como suyo, con arreglo a los ar- 
tículos 183 y 18-1, ijrovoeando el juicio 
de ilegitimidad en tiempo hábil. (99) 

Si el marido, después de la denuncia 
hecha por la mujer no envía la guarda y 
la matrona, ó no coloca á aquella en una 
casa honrada y de confianza, será obliga- 
do á aceptar su declaración acerca del 
hecho y circunstancias del par to. (100) 

No pudiendo ser hecha al marido la 
denunciación indicada, podrá hacerse 
á cualquiera de sus consanguíneos en 
el cuarto grado, mayores de veintiún 
años, prefiriéndose á los ascendientes 
legítimos, y aquel á quien se hiciere po- 
drá tt)mar las medidas que señalan los 
artículos 195 y 196. (101) 



(99)— Art. 199, C. 
(100)— Art. 198, C. 
(101)— Art. 200, C. 
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CAPITULO TERCERO 

Reglas relativas al hijo postumo 



Se entiende por hijo postumo el na- 
cido después de la muerte de su padre; 
y como la ley protege al que está por 
nacer, el Código, para asegurarle la le- 
gitimidad y todos los derechos que de 
ella emanan, ha establecido ciertas re- 
glas que se encuentran en consonancia 
con las doctrinas seguidas en el tratado 
de las personas. 

Muerto el marido, la mujer que se cre- 
yere embaí azada podrá denunciarlo den- 
tro de los treinta días subsiguientes des- 
de que se tenga la noticia, á las perso- 
nas que, no existiendo el postumo, se- 
rían llamadas á suceder al difunto: el 
retardo podrá justificarse como en el 
caso de la fracción 2? del artículo 194. 

Los interesados tendrán los mismos 
derechos concedidos al marido en el caso 
de la mujer recien divorciada, pero su- 
jetos á las mismas restricciones y cargas. 

También la madre tendrá derecho pa- 
ra que de los bienes que han de corres- 

(102)— Arts. 201 y 202, C. 
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ponder al postumo, si nace vivo, y en el 
tiempo debido, se le asigne lo necesario 
para gastos del parto y siibsistencia; 
cantidades que no será obligada á resti- 
tuir, aunque resulte no haber habido 
preñez ó no nazca vivo el hijo, á monos 
de probarse la mala fe en la suposición 
de aquel estado ó la ilegitimidad del 
hijo. (103) 

La razón de esta diferencia consiste 
en que los síntomas caracteiísticos pue- 
den engañar á la mujer, quien no debe 
ser responsable de sucesos acaecidos 
contra su voluntad; y por otra parte, que 
la mala fé destruye toda presunción fa- 
Yorable. , 

La ley, como se observa, en obsequio 
del enlace, consecuencia y unidad de las 
materias, consigna en este capítulo las 
mismas consideraciones en favor, de la 
mujer que otorga al final del anterior, 
desechando las inmorales y bárbaras 
precauciones que los antiguos sanciona- 
ban para esta personalidad, destinada á 
dulcificar la vida del hombre y compar- 
' tir con él sus goces y sus penas, y á la 
que conceptuaban como cosa y trataban 
con la iniquidad y el despotismo que me- 
recía el esclavo. 

-(103)-Art. 213, C. 

10 
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En efecto, el marido, según el Derecho 
romano, tan pronto tenía la noticia de 
que la mujer estaba para alumbrar, po- 
día enviar cinco guardianes que cuida- 
ran .de la casa y dos custodios más, es- 
pías perpetuos é incansables qu'^ la per- 
seguían por todas partes, en el templo 
y en la calle, en el comedor ó en el baño, 
hasta la época precisa del parto, en que 
eraif sustituidos por diez mujeres libres, 
seis sirvientes y dos comadronas que 
desempeñaban el oficio de testigos y 
ayudantes de parto. 



CAPITULO CUARTO 

Reglas especiales para las segundas 
nupcias 

Hemos visto que disuelto un matri- 
monio por causa de divorcio, la mujer 
no está en posibilidad de pasar á segun- 
das nupcias sino después de uno á tres 
años, según hubiere sido la causal; y 
aún, que induce nulidad elcontraído an- 
tes de trascurrir los 300 días después de 
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la disolución del primero ó de la muerte 
del marido; pudiera muy bien suceder 
que ápesar de estas prohibiciones la viu- 
da haya contraído matrimonio antes del 
tiempo señalado: que sobrevenga un hi- 
jo y que se dude á cual de los dos matri- 
monios pertenece. 

Como el hecho envuelve cierta tras- 
cendencia que afecta á la familia y á la 
sociedad, nuestro Código fija la manera 
de salvar esa duda y establecer la verda 
dera paternidad del hijo. 

Cuando por haber pasado la madre á 
segundas nupcias se dudase á cuál de los 
matrimonios pertenece un hijo y se in- 
vocare una decisión judicial, el Juez re- 
solverá, tomando en consideración las 
circunstancias y oyendo el dictamen de 
facultativos, si lo creyere convenien- 
te. (104) 

Los jurisconsultos, supliendo el silen- 
cio de algunos códigos sobre esta mate - 
ria, han establecido y defienden con inte- 
rés varios sistemas encaminados á fijar 
la paternidad. Se la adjudican algunos 
al primer marido, porque en el primer 
matrimonio la gestación de la madre 
cuenta con más tiempo que en el segun- 

(104)— Ail. 20^, C. 



Digitized by 



Google 



148 EL MATRIMONIO 



do, y ahí ven una probabilidad niayor 
que induce á creer que la fecundación 
acaeció durante el primero. 

Adjudican otros al segundo marido la 
paternidad, apoyados en la regla pater 
is est y en el hecbo confoime á ella, de 
haber nacido el hijo después de los 180 
días en la gestación mínima, 

Y no falta quien pretenda dar al hijo 
la facultad de elegir al padre que más 
le convenga, según Blackstone. 

La ley patria ha orillado estos conflic- 
tos sin adoptar una regla invariable, de- 
jando la decisión basada en las circuns- 
tancias. 

Además, ha extendido también al ma- 
rido la pena impuesta á la viuda que 
contrae matrimonio antes de haber es- 
pirado los 300 días, como sanción nece- 
saria por la infracción legal, al establecer 
que serán obligados solidariamente á la 
indemnización de todos los perjuicios y 
costas ocasionadas á terceros por la in- 
certidumbre de paternidad, la mujer que 
«ntes del tiempo debido hubiere pasado 
á otras nupcias y su nuevo marido. (104) 
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TÍTULO Vi 

Hijos leg^ítimoíK por matrimonio 
posterior 



Condiciones de la leg^itimación 



La legitimación es una ficción -legal 
en virtud de la cual un hijo nacido fue- 
ra de matrimonio es asimilado á un hi- 
jo legítimo, según la definición de algu- 
nos jurisconsultos y que ha sido comba- 
tida por el eminente abogado alemán 
Boehmer. Esa ficción la cree debida a los 
esfuerzos hechos por los intérpretes del 
Derecho canónico para derivar la legiti- 
midad de un principio único y piadoso, 
ó sea de un matrimonio existente; fic- 
ción frecuentemente contraria á la ver- 
dad y que destruida por la ley misma 
que ha introducido la legitimación por 
matrimonio subsiguiente, no puede apli- 
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carse al caso en que haya existido otro 
matrimonio intermedio. 

Toullier y otros también la rechazan 
como inoficiosa, pues que la ley da á los 
hijos naturales legalmente reconocidos, 
todos los derechos de la legitimidad, 
cuando sus padres, reparando los escán- 
dalos que han dado á la sociedad, cele - 
bran un matrimonio solemne, sin exa- 
minar si la falta ha podido ser excusada 
desde su origen por la intención de rea- 
lizar el pacto de una unión legítima. 

Los romanos autorizaban seis especies 
de legitimación, y desde Justiniano fue 
reconocida la de subsiguiente matrimo- 
nio, que adoptó la legislación española 
antigua. 

Anatematizado el concubinato por la 
Iglesia á fines del siglo xir, el Derecho 
canónico reputó como ilegítimos á los 
hijos que nacen de él, pero admitien- 
do también la legitimación por matrimo- 
nio posterior; porque ella no procede 
del matrimonio natural, al que sólo falta 
la solemnidad, sino de la fuerza intrín- 
seca que liga á los padres naturales, to- 
mando por fundamento la ficción de que 
al unirse ilícitamente tuvieron la inten- 
ción de contraer matrimonio. 

El sistema adoptado por el Código eb^ 
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el de una combinación del Derecho ro- 
mano, el canónico j el francés. 

Por el primero, al que se casaba con 
la concubina, se exigía para la legitima- 
ción de los hijos habidos en ella, el otor- 
gamiento de escritura; no para que va- 
liese el matrimonio, pues este se contraía 
por solo el consentimiento, sino para 
que constara que la concubina pasaba á 
la categoría de la mujer legítima, si exis 
tían hijos y cuáles de ellos se legitima- 
ban: esta es la doctrina de los más ilus- 
tres intérpretes de la ley romana. 

De ella se colige, que la legitimación 
era voluntaria, por parte de los padres y 
no se extendía á todos los hijos habidos 
en la concubina, sino á los que ellos que- 
rían: era asi mismo voluntaria, de par- 
te de los hijos, pues sin su consentimien- 
to no podían hacerse alioenijuris ni aso- 
ciarse á la condición de su padre, talvez 
de mala fama y perversas costumbres. 

Estos dos principios: legitimación otor- 
gada por instrumento público, legiti- 
mación voluntariamente concedida y 
aceptada, se han adoptado en el pro- 
yecto, exceptuando solamente dos casos: 
el hijo concebido durante el matrimo- 
y nacido en él, y el hijo natural que ha 
sido antes reconocido formal y volunta- 
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riamente por el padre ó la madre, que- 
dan ipso jure legitimados por el matri -- 
moüio subsiguiente. 

En España tenia lugar, por matrimo- 
nio subsiguiente, rescripto y por obla- 
ción á la Curia: esta última fue tomada 
del Derecho romano que había criado^ el 
oficio de Curial, que era un cargo conse- 
jil, análogo entre nosotros, con la dife- 
rencia de que los miembros curiales te- 
nían grandes obligaciones y gastos que 
verificar de su propio peculio. El empe- 
rador Teodosio, el joven, con el objeto de 
estimular ese cargo y de ofrecerle alguna 
remuneración, por los valiosos servicios 
qjie en el desempeño se prestaban, con- 
cedió a los curiales el privilegio de legi- 
timar á sus hijos, por el solo hecho de 
ofrecerlos á la Curia, inscribiéndolos en 
sus registros. Pel*o la naturaleza y fin 
político de la institución fue tergiversa- 
do por la ley española, en que el hijo se 
ofrecía al rey y no á la Curia, no exis- 
tiendo, por tanto, sino oblación á la corte. 

Nuestras instituciones democráticas 
y nuestro carácter hacen incompatible 
entre nosotros esa clase de legitimación, 
que el Código ha derogado tácitamente: 
la filiación legítima descansa en la pre- 
sunción de paternidad que la ley atribu- 
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ye al marido ; pero no existiendo el 
matrimonio, esa ¿)resunción debe des- 
aparecer, pues no puede en rigor de un 
ayuntamiento natural resultar hijos le- 
gítimos, por una solemnidad posterior 
á aquel, y por consiguiente, al nacimien 
to, hecho contrario al origen; porque en 
el orden natural y en el orden social, 
ninguna cosa puede producir efectos 
antes de haber existido. 

Empero, motivos de honor y de utili- 
dad, dictan á la ley la conveniencia de 
esta importante retroactividad , que 
exigen la moral y la honestidad piibli^Mi, 
para conseguir la reparación de un des- 
orden y la cesación de un escándalo: ella 
es requeridti por la sociedad á la cual 
interesa la multiplicación de las genera- 
ciones legítimas y el acrecentamiento de 
las familias que la componen: ella afec- 
ta más inmediatamente á los padres, 
quienes las solicitan corno el único me- 
dio de saborear todas Ims dulzuras de 
una unión honorable, y de restituir á los 
hijos amados los derechos y los efectos 
que id naturaleza y la ley les otorgan; y 
ella, últimamente, es indispensable á los 
mismos hijos para libertarse de un mal 
seguro, del cual ellos serían víctimas, sin 
haber sido culpables. 
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El Código patrio, por causa de interés 
piiblic.o, adopta la legitimación por sub- 
siguiente matrimonio, exigiendo como 
condiciones, que el hijo proceda de pa- 
dres que al engendrarlo pudieran casar- 
le. De esta manera, conciliando todos 
los sistemas establecidos, requiere que 
conste auténticamente el reconocimien- 
to de la paternidad, y proscribe defini- 
tivamente los inmorales juicios sobre 
filiación; exige por otra parte, como el 
Derecho j3anónico, que los padres en el 
acto de la concepción puedan casarse, 
derogando tácitamente la ley española 
que lesi permitía casarse sin dispensas 

Esta clase de legitimación ha sido 
adoptada generalmente por todos los có- 
digos modernos, á excepción de algunos 
de los Estados Unidos, Inglaterra y Ru- 
sia, en contraposición con otros, como 
el francés que legitima á los hjos inces- 
tuosos ó adulterinos, cuando los padres 
los reconocen en el matrimonio ó en el 
acto de la celebración. 

§11 

Matrimonios que operan la legitimación 

Los hijos concebidos fuera de matri- 
monio se legitiman por el que posterior^ 
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mente contraen sus padres, según las 
reglas y las condiciones que van á ex- 
presarse. (105) 

Nuestra legislación, á semejanza de la 
chilena, niégala legitimación á los hijoc 
que hubiesen sido concebidos antes del 
matrimonio putativo. (106) 

Esta disposición es lógica, porque se 
conforma á las reglas poter is est^ aun 
en el <3aso del matrimonio putativo. 

Sq ha pretendido por esto atacar la 
ley de inconsecuente, por admitir la bue- 
nafe en uno ó ambos de los contrayentes 
para depurar el matrimonio nulo, en lo 
que se refiere a los hijos concebidos en 
él, y no aceptar de la misma manera esa 
depuración á favor de los concebidos an- 
tes de celebrarse el matrimonio. 

Pero no hay en ello razón convincen- 
te; mientras que la diferencia, sensata- 
mente introducida por los legisladores, 
está justificada de una manera racional 
y descansa en el principio de la equidad; 
los que fueron concebidos y nacieron 
cubiertos con el manto del matrimonio 
y protegidos por la ley, están en el de- 
recho de exigir que se les conserve en el 
estado que adquirieron desde el nací- 
aos)— Art. 20.-., C. 

(406)— Art. 206, C. 
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miento y que se les respete en su calidad 
de hijos legítimos, porque la inocencia 
no debe ser víctima de la malicia agena; 
más los que son habidos fuera de matri- 
monio, con qué derecho pretenden la le- 
gitimación durante él si se ha declarado 
nulo después. 

También se niega el mismo resultado 
al matrimonio posterior que no surta 
efectos civiles, porque fue contraído en- 
tre afines en cualquiera grado de' la lí- 
nea recta. (1.07) 



§ III 

Hijos que pueden ser legitimados 



Se ha dicho que una de las condicio- 
nes precisas para la legitimación, es la 
de que el hijo proceda de padres que al 
ayuntarse ilícitamente, hubieran podido 
contraer matrimonio. 

Por esta causa, los hijos concebidos 
en adulterio no pueden ser legitimados 
por el matrimonio posterior de los pa- 
dres, aunque uno de estos haya ignora- 
do al tiempo de la eoiicepción, el matri- 

(107)— Art. 307, C. 
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monio del otro; ó que éste, en el mismo 
acto haya creído de buena fe y con justa 
causa de error, que el matrimonio ante- 
rior no subsistía. (108) 

Ni la intención de los padres de con- 
traer matrimonio puede la ley suponer 
en este caso; y tanto el Derecho canóni- 
co y el francés, y casi todos han erigido 
en un punto de legislación universal es- 
ta doctrina. 

La ley patria no excluye del beneficio 
de la legitimación á los tíijos incestuosos, 
porque sus padres, á menos de ser her- 
manos ó parientes en la línea recta, en 
cuyo caso el matrimonio sería imposible, 
pueden celebrarlo válidamente; y si á los 
padres se les concede este derecho, no 
es justo absolver al culpable y condenar 
á la víctima, dejando á los hijos en la 
condición de incestuosos. 



§ IV 

Legitimación "ipso jure" 



El matrimonio posterior legitima ipso 
jure á los hijos concebidos antes y naci- 

(108)-Art. 208, C. 
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dos en él; menos en los casos de los ar- 
tículos 206, 207 y 208, esto es los adul- 
terinos y los de matrimonio putativo, 
contraído en línea recta. 

Puede decirse así, que la legitimación 
ipso jure se verifica cuando es conce- 
bido antes y nacido dentro del matrimo- 
nio verdadero, celebrado con las solem- 
nidades legales. 

En rigor, los hijos concebidos con an- 
terioridad al matrimonio y nacidos en 
él, no debieran, de conformidad con la 
regla pater is est^ reputarse hijos del ma- 
rido; pero el hecho de que el nacimiento 
se opere en el matrimonio, por una par- 
te, y por otra, la natural suposición de 
que el marido ha sabido, al tiempo de 
casarse, el embarazo de la mujer, induce 
á la presunción de su paternidad, máxi- 
me si en lugar de desconocerlo le reco- 
noce implícitamente por actos positivos 
que así lo revelen. 

Hemos dicho que la presunción des- 
aparece ante la certidumbre de una prue- 
ba en contrario, y por esa misma razón 
el Código agrega: 

El marido, con todo, podrá reclamar 
contra la legitimidad del hijo que nace 
antes de espirar los 180 días subsiguien- 
tes al matrimonio, si prueba que estuvo 
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en absoluta imposibilidad física de tener 
acceso á la mujer dúlzante todo el tiem- 
po en que pudo presumirse la concep- 
ción; pero aun sin esta prueba puede 
hacerlo sino tuvo conocimiento de la 
preñez al tiempo de casarse, ó si por ac- 
tos positivos no ha manifestado deseos 
de reconocer al hijo después de nacido. 

Para que valga la reclamación será 
necesario que se haga en el plazo y for- 
ma que se expresa en el título preceden- 
te. Í109) 

El matrimonio de los padres legitima 
ipso jure á los que uno y otro hayan 
reconocido como hijos naturales de am- 
bos, con los requisitos legales. (110) 



Legitimación voluntaria 



La legitimación puede ser legal ó de- 
ferida por la ley, que es de la que trata- 
mos en el párrafo anterior, ó establecida 
por la voluntad de los padres. 

Como el matrimonio posterior, fuera 



(I09)-Art. 209, C. 
(110)— Alt. 9A0, e. 
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de los casos de los artículos 209 y 210 
que acabamos de examinar, no produce 
tpsojure la legitimación de los hijos, se 
necesita para que exista, que los padres 
designen por instrumento piíblico los 
hijos á quienes confieren este beneficio, 
ya estén vivos ó muertos. 

El instrumento deberá otorgarse á la 
fecha de la celebración del matrimonio, 
ó después, caso de impedimento grave, 
so pena de nulidad. (111) 

Los romanos fueron los primeros en 
exigir al que se casaba con la concubina, 
parala legitimación de los hijos habidos 
en ella, el otorgamiento de escrituisi á 
fin de que constase cuáles de ellos se le- 
gitimaban. 

La legislación francesa no concede 
ninguna prórroga y manda que en la fe- 
cha del matrimonio se haga la escri- 
tura de reconocimiento; y la chilena, 
adoptando el mismo principio, prorroga 
el plazo á 30 días, en caso de impe- 
dimento grave, á fin de prevenir en lo 
posible el fraude de los cónyuges, que 
legitimando á un extraño podrían perju- 
dicar á sus propios hijos, como decía 
Bello. 



(111)— Art. 211, C. y ley de 22 de Octubre de 1873. 
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Pero nuestra ley, puede decirse, ha 
dejado á voluntad de las partes, y de una 
manera indefinida, el derecho de otor- 
gar el instrumento en cualquier tiempo., 
derogando el plazo perentorio que antes 
había señalado para los casos en que 
un impedimento grave hubiere estorl3a- 
do su ejercicio; teniendo en cuenta el 
estado de pureza de las costumbres ni- 
caragüenses y la falta de malicia y de 
sentimientes desnaturalizados en la ge- 
neralidad de los padres, rechazando así 
el temor al fraude de los cónyuges en 
que se apoyaban aquellas. 

La legitimación, no hay duda, que re- 
dunda en interés del hijo; pero puede 
muy bien perjudicar á éste ó á sus here- 
deros, en cuyo caso no le convendría el 
cambio de estado que se produce y no 
tendría ocasión de hacer valer sus dere- 
chos, si dejara de dársele noticia de ese 
cambio. 

Contal objeto, cuando la legitimación 
no se pFoduce ipno jitre^ el instrumen- 
to público que la otorgue deberá notifi- 
carse á la persona que se trata de legiti- 
mar. Y si esta vive bajo postestád mari- 
tal, ó;es de aquellas que necesitan de 
tutor ó curador para la administración 
de sus bienes, se hará la notificación á 

11 
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SU marido, ó á su tutor ó curador gene- 
ral, ó en defecto de éste á un curador es- 
pecial. 

Y como la legitimación aprovecha tam- 
bién á la posteridad legítima de los hijos 
legítimos, si es muerto ya' el hijo que se 
legitima, se hará la notificación á sus 
descendientes legítimos (112) 



§ VI 

f mpiigriiacioii <le la legitimación 



La aceptación del hijo para legitimar- 
lo debía ser voluntaria en Roma, pues 
sin su consentimiento no podía hacerse 
almnijuns ni asociarse á la condición 
de un padre talvez de mala fama y per- 
versas costumbres; teniendo en conse- 
cuencia el permiso de aceptar ó repudiar, 
á su arbitrio, el nuevo estado. 

La legislación francesa niega 'á los hi- 
jos el derecho de repudiar, y sólo les con- 
cede el de impugnar la legitimación. 

La nicaragüense ha seguido á la roma- 
na y concede al hijo ambas facultades, 
lo mismo que á sus representantes. 

(112)— Arts. 212 y 216, C. 
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La persona, dice, que no necesita de 
tntor ó curador para la administración 
de sus bienes ó que no vive bajo potes- 
tad marital, podrá aceptar ó desechar la 
legitimación libremente; pero el que lo 
necesite ó la mujer que vive bajo la po- 
testad marital, no podrán aceptar ni des- 
echar la legitimación sino por el minis- 
terio ó con el consentimiento de su tu- 
tor ó curador general ó especial, previo 
decreto del Juez con conocimiento de 
causa; ó con el consentimiento del mari- 
do ó de la justicia en subsidio, respecti- 
vamente. 

También los descendientes legítimos 
del hijo que se legitima, podrán aceptar- 
la ó desecharla con arreglo á los artícu- 
losprecedentes. (113) 

La perdona que acepta ó repudia, de- 
berá declararlo por instrumento público 
dentro de los noventa días subsiguientes 
á la notificación. Trascurrido este plazo 
se entenderá que acepta, á menos de 
probarse que estuvo imposibilitada de 
hacerladeclaración en tiempo hábil. (114) 

.El constante interés de la ley en pro- 
teger la legitimidad de la familia, ha 
creado recursos para precaver los frau- 

(118>i-Arts.213, 214 y 216, C. 
(114)— Art, 215, C, 
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des que al abrigo de este beneficio pu- 
dieran cometerse, dando á todos los que 
tengan un interés actual la facultad que 
nace dé la existencia de ciertos motivos 
fijos. 

Esos motivos los consigna el Código 
de la siguiente manera: 

Podrá impugnarse la legitimación pro- 
bando alguna do las causas siguientes: 

1? Que el legitimado no ha podido tener 
por padre al legitimante, según el ar- 
tículo 78. 

2? Que el legitimado no ha tenido por 
madre á la legitimante; sujetándose 
esta negación á lo dispuesto en el tí- 
tulo de Ja maternidad disputada. 

3? Que el matrimonio no ha podido pro- 
ducir la legitimación, segxm alguno de 
los artículos 206, 207 y 208. 

4? Que no se ha otorgado la legitimación 
en tiempo hábil, según la primera 
parte de la fracción 3?, artículo 211. 

No serán oídos contra la legitimación, 
sino los que prueben un interés actual 
en ello, y los ascendientes legítimos del 
padre ó madre legitimantes: éstos en 60 
días contados desde que tuvieron cono- 
cimiento do la legitimación; aquellos en 
los 300 días subsiguientes á la fecha en 
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que tuvieron interés actual y pudieron 
hacer valer su derecho. (115) 

Aquí la concesión á terceros del dere- 
cho de impugnar la leji^itimaeión del hijo, 
tiene una razón dv ser de que carece la 
impugnación del deh(*onoeimiento del hi- 
jo legítimo. El legitimado adquiere la 
legitimidad por una gracia especial de la 
ley, no nace de la familia; y los que se 
sienten perjudicados por la aplicación 
de esa gracia os i>uiy justo (pie tengan 
la facultad de impugnar. 

La ley ha obedecido también á motivos 
razonables al introducir una diferencia 
en la duración de los plazos en que los 
ascendientes legítimos y los terceros 
pueden oponer la impugnaeión. Los as- 
cendientes proceden imjmlsados sola- 
mente por un interés de familia, y esto 
les coloca en las mismas condiciones de 
los ascendientes que impugnan la legiti- 
nddad; los terceros, por el contrario, 
obran movidos por un perjuicio positivo 
que ya á sobrevenirles, y como la legiti- 
mación es creación exclusiva de la ley, 
puede ésta muy bien concederles mayor 
tiempo para descubrir los fraudes que 
ella encarne. 

[115]- Art, 3JÍ0, C. 
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La legitimación del que ha nacido dea- 
piiés de celebrado el matrimonio, no po-, 
drá ser impugnada sino por las mismas 
personas y de la misma manera que la 
legitimidad del concebido en matrimonio. 

Sólo el supuesto Ilegitimado, y en el 
caso del artículo 216 sus descendientes 
legítimos llamados inmediatamente al be- 
neficio de la legitimación, tendrán dere- 
cho para impugnarla por haberse omiti- 
do la notificación ó la aceptación preve- 
nidas en los artículos 212,214 y 216. (116) 

§ VII 

Efectos de la leg:itimaeiou 



Los legitimados por matrimonio pos- 
terior son igua¡es en todo á los legítimos 
concebidos en matrimonio; pero el bene- 
ficio de la legitimación no se retrotrae á 
una fecha anterior al matrimonio que la 
produce: así, el derecho de primogenitu- 
ra de un hijo no se pierde por la legiti- 
mación posterior de otro hijo, de cual- 
quier edad que este sea. 

La designación de hijos le güimo s\, aún 

(U6)-Arts. 319 y 221, (\ 
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Qon la calificación de nacidos de legítimo 
matrimonio^ se entenderá comprender á 
los legitimados, tanto en las leyes y de- 
cretos como en los actos testamentarios 
y en los contratos; salvo que se exceptúe 
señalada y expresamente á los legitima- 
dos. (117) 



§ VIH 

Adopción 



La adopción, de origen roiiíano y acep- 
tada por las leyes españolas y por varios 
códigos europeos, consistía en dar á un 
e:2^traño, por medio de rescripto del prín- 
cipe ó de la autorización del magistrado, 
la calidad y las prerrogativas de hijo le- 
gítimo, esto es, colocando por medio de 
la adopción á una persona en el lugar de 
hijo de otra, aunque no lo sea legalmen- 
te, y quedando sujeta á la patria potes- 
tad del adoptante. 

La adopción de tan frecuente uso, era 
una institución de carácter puramente 
aristocrático y marcadamente contrario 
á los intereses de la familia, 

(117)-Arts. 2t7 y 318, C. 
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El primer Cónsul la hizo figurar como 
iniciativa en el Códigro que lleva su nom- 
bre; pero se demostró que ella, como ins- 
titución de derecho c^mún, es más per- 
judicial que útil, admisible no más como 
una medida política; aseveraciones que 
fueron demostradas de la manera más 
luminosa según Mr. Trouchet. Los reyes, 
guiados por el derecho divino que creían 
asistirles, sobre las personas y las cosas, 
creaban á su antojo el estado de las per- 
sonas por medio de rescriptos, otorgán- 
doles una legitimidad de origen que la 
ley no les reconocía. 

Y aquí cabe llamar la atención sobre la 
práctica que se va generalizando en nues- 
tras legislaturas, las que talvez por tra- 
dición y arrogándose la soberanía en to 
da la plenitud con que aquellos príncipes 
la ejercieron, han dado en suplir el esta- 
do civil y los efectos del derecho, decla- 
rando hijos legítimos ó naturales á los 
que lo solicitan, con daño manifiesto de 
los intereses de la familia. 
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TÍTULO VIH 

Derechos )^oblig:aeione« entre padres 
é hijo» legítimo!» 



§1 

Principios y íuiidaiueiitos 

Nuestro Código, apartándose del dere- 
cho, antiguo, distingue la autoridad que 
por la naturaleza tienen los padres sobre 
los hijos para dirigirlos y corregirlos, de 
la autoridad que la ley civil concede al 
padre exclusivamente para la adminis- 
tración de los bienes del hijo. 

Principio de sana moral es que los hi- 
jos presten respetos y obediencia á sus 
pndres; y la ley, aunque al parecer no 
debiera consignarlo, no ha podido menos 
que hacerlo así en atención á las perni- 
ciosas doctrinas que respecto á subordi- 
nación filial se han propagado, viéndose 
el legislador en la necesidad de recordar 
al hijo los deberes que la naturaleza y la 
gratitud le imponen hacia los autores de 
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SUS días; á diferencia de otras legislacio- 
nes que han confundido esta prerrogati- 
va con la patria potestad que no reco- 
nocía límites, hasta que la civilización 
con su benéfica influencia dulcificó las 
costumbres. 

En Roma el padre tenía facultades 
omnímodas sobre la persona y bienes de 
sus hijos: podía a su arbitrio disponer 
de la vida ó muerte de ellos y empeñar 
ó vender los bienes que les pertenecían, 
como la propia persona del hijo: era re- 
putado propiedad y por tanto equipara- 
do á un instrumento de producción: no 
adquiría sino para su padre y jamás pa- 
ra sí mismo, y sin restricción de ningún 
género se encontraba sometido hasta la 
muerte á tal autoridad él y toda su des- 
cendencia; pero este semibárbaro poder 
paternal no se hacía extensivo por cau- 
sa alguna á la madre, porque ella estaba 
también bajo la potestad marital, sujeta 
á las misma^s condiciones del hijo; y co- 
mo tra incapaz para el ejercicio de los 
derechos civiles y de familia, muerto el 
marido volvía á ser nuevamente someti- 
da á la autoridad del jefe de su familia 
natural Más tarde la influencia de la 
cultura griega atenuó un tanto el rigor 
de estas disposiciones. 
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Rota la unión del imperio romano y 
segregados los pueblos continuaron ri-- 
giéndose por las anteriores leyes y pos- 
teriormente por códigos que eran versio- 
nes de las leyes antiguas, como las capi- 
tulares de Cario Magno y las Partidas, 
equivalentes á la legislación romana des- 
pués de la reforma de Justiniano. 

El Código de Napoleón en Francia, 
inspirado en el derecho consuetudinario 
y ftiero de los pueblos, en armonía con 
el objeto de la autoridad paterna y mer- 
ced al influjo del cristianismo, introdujo 
limitaciones, reduciendo el poder pater- 
nal á la simple dirección y corrección 
de los hijos, y señalando los deberes de 
éstos, que si bien anteriores á toda ley, 
son indispensables para mantener ga- 
rantidas las afecciones innatas del hom- 
bre 

Los hijos legítimos, prescribe nuestro 
Código, deben respeto y obediencia a su 
padre y á su madre, pero estarán espe- 
cialmente sometidos al padre; y aunque 
la emancipación dé al hijo el derecho de 
obrar independientemente, queda siem- 
pre obligado á cuidar de los padres en 
su ancianidad, en el estado de demencia 
y en todas las circunstancias de la vida 
en que necesitaren sus auxilios; lo mis- 
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mo que de todos los ascendientes legíti- 
mos en caso de inexistencia ó de insufi- 
ciencia de los inmediatos descendien- 
tes. (118) ^ 

Disposiciones que están en consonan- 
cia con los sentimientos que la natura- 
leza ha grabado en el corazón de todos 
los hombres, y porque la reciprocidad en 
obligaciones y derechos por parte de los 
descendientes y en las afecciones que la 
ley justamente les supone, dan un valor 
filosófico á estas equitativas pres«?ripcio- 
nes. 



§ II 

Oblij^acioues y facultades de los padres 

Los padres tienen según la naturale- 
za varios deberes que cumplir en favor 
de sus hijos: uno de estos deberes y aca- 
so el más imperioso es el de la crianza 
de ellos. El hombre, más débil al nacer 
que el tallo de una flor y expuesto á to- 
do género de vicisitudes no podría vivir, 
crecer ni desarrollarse faltándole las 
íttenciones y cariños de la madre; impo- 
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tente para el trabajo en el primer perío- 
do de su existencia, carece de medios 
para poder conquistar una posición que 
le dé el bienestar que todos apetecemos 
.durante ella. 

Podría decirse que las obligaciones 
de los padres hacia sus hijos son natu- 
rales ó legales, porque unas obedecen á 
ley natural y otras se derivan de la ley 
civil, ya que interesa al Estado que me- 
diante ciertas disposiciones obligato- 
rias á los padres, el hombre sea útil á sí 
mismo, á su familia y a la sociedad, po- 
seyendo un oficio, arto ó profesión. 

Descansando en estas reflexiones el 
Código dice: 

Incumbe a los padres, ó al padre ó ma- 
dre sobreviviente, el cuidado personal, 
crianza y educación de sus hijos legíti- 
mos. (119) 

La crianza comprende el deber de dar 
alimentos, vestidos y habitación; y la 
educación, la de formar los sentimientos 
del hijo y el desenvolvimiento de sus fa- 
cultades intelectuales, físicas y morales. 

Pero la ley no se concreta á estable- 
cer este deber sino que reglamenta la 



(119)— Alt. 22o, C. 
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manera como debe cumplirse por parte 
de ambos cónyuges, y agrega: 

Los gastos de crianza, educación y es- 
tablecimiento de los hijos legítimos, per- 
tenecen á la sociedad conyugal, según 
las reglas que tratando de ella se dirán. 

Si la mujer administra separadamen- 
te sus bienes, correrán dichos gastos por 
cuenta del marido, contribuyendo ella 
en la proporción que el Juez designare, 
aunque esté divorciada ó no haya dado 
causa para ello. 

Pero si un hijo tuviere bienes propios, 
los gastos de su establecimiento y en 
caso necesario los de su crianza y edu- 
cación, podrán sacarse de ellos, conser- 
vándose íntegros los capitales en cuanto 
sea posible. • 

Muerto uno de los padres, los gastos 
indicados tocarán al sobreviviente en los 
mismos términos. (120) 

Equitativo es que del capital del hijo, 
si lo tiene, salgan aquellas erogaciones 
y no pesen sobre el padre, como se con- 
signó en las Partidas y el Código f ran • 
cés, aunque no de una manera explícita. 

Las providencias del Juez en la mate- 
ria indicada en los artículos anteriores, 
se revocarán por el desaparecimiento 

[120]— Arts. 231 y 232, C. 
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de la causa que las motivó; lo mismo 
,que en todo tiempo si sobreviniere mo- 
tivo justo. 

La propia obligación de alimentar y 
cuidar al hijo que carece de bienes, pa- 
sa por la falta ó insuficiencia de los pa- 
dres, á los abuelos legítimos por otra 
línea conjuntamente. Toca al Juez re- 
glar la contribución, tomadas en cuenta 
la facultad de los contribuyentes, y po- 
drá de tiempo en tiempo modificarla se- 
gún las circunstancias que sobreven- 
gan; procediendo en todo caso breve y 
sumariamente, con audiencia de los pa- 
rientes. (121) 

La prescripción de alimentos que co- 
rresponde dar a los abuelos, está basa- 
da en la reciprocidad para la prestación 
de ellos que existe entre ascendientes y 
descendientes, exigidos por el lazo del 
parentesco y que interesan mutuamente 
á la conservación de unos y otros. 

Si el hijo menor de edad, ausente de 
la casa paterna, se haya en urgente ne- 
sidad en que no puede ser asistido por 
el padre, se presumirá la autorización 
de éste para las suministraciones que se 
le hagan por cualquiera persona para 

[121]— Arts. 229, 2B3 y 234, C. 
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alimentos, tomando en consideración la 
fortuna y rango social deí padre. 

Pero si el hijo fuere de mala conducta, 
ó si hubiere motivo de creer que anda 
ausente sin consentimiento del padre, 
no valdrán contra éste las suministra- 
ciones sino en cuanto fueren absoluta- 
mente necesarias para la física subsis- 
tencia personal del hijo. 

El que las haga deberá dar noticia al 
padre lo más pronto que le fuere posi- 
ble; pues toda omisión voluntaria en es- 
te punto hará cesar su responsabilidad. 

Lo dicho del padre, se extiende en su 
caso á la madre ó á la persona á quien 
por muerte ó inhabilidad de los padres 
toque la sustentación del hijo. (122) 

Hemos visto hasta aquí los deberes 
que los padres tienen respecto de los hi- 
jos, examinaremos ahora las facultades 
que sobre ellos la ley les otorga. 

El padre tendrá la facultad de corre- 
gir y castigar moderamente á sus hijos, 
y cuando esto no alcanzare podrá impo- 
nerles la pena de detención hasta por 
un mes en un establecimiento correccio- 
nal, bastando la demanda del padre pa- 
ra que el Juez expida la orden de arres- 
to; pero si el hijo hubiese cumplido diez 

. [122]--Art. 2;i5, C. 
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y seis años, no lo ordenará el Juez sino 
después de calificar los motivos, pudien- 
do extenderla hasta por cuatro meses. 

El padre á su arbitrio podrá hacer 
cesar el arresto. Las mismas faculta- 
des confiere la ley á la madre ó á cuales- 
quiera otra persona á quien corresponda 
el cuidado personal del hijo, por ausen- 
cia, inhabilidad ó muerte del padre; pe- 
ro nunca se ejercerán contra el hijo ma- 
yor de veintiún años ó habilitado de 
^dad. (123) 

La ley ha instituido la autoridad de 
los padres en beneficio de los hijos, pero 
restringiendo el absolutismo antiguo ó 
impiendo la aplicación de castigos que 
les perjudiquen física ó moralmente; de 
suerte que teniendo medios moderados 
de corrección y proporcionados á la edad - 
del adolescente» toma el padre todas las 
precauciones para que este no reciba da- 
ño irreparable del ejercicio pasajero de 
una corrección doméstica, como decía 
un orador del Tribunado francés. 
- Y como por otra parte, todo lo que se . 
refiere á la libertad individual afecta el 
derecho púbhco, el padre debe solicitar 
del Juez el arresto, porque él no puede 
tener jurisdicción de esta naturaleza, en 

[123]— Arts. 236 y 237, C. 
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virtud de que si no emana de autoridad 
competente es atentatoria, según el artí- 
culo 80 de la Carta fundamental. 

Se ha creido que los móviles supuestos 
por la ley en el padre al pedir la prisión 
de un hijo en cierta edad, pueden muy 
bien ser desnaturalizados por el odio de 
la madrastra ú otro sentimiento de ma- 
la aversión, y que en tal caso no se pue- 
de confiar demasiado en la rectitud del 
amor, paternal, debiendo autorizarse al 
Juez para que exija la razón del arresto 
y la califique: de la misma manera, la 
prisión solicitada contra un hijo. que tie- 
ne estado, oficio ó profesión, puede des- 
pretigiarle ó hacerle perder un empleo, 
en caso de tenerlo, como es muy posible 
en la edad señalada. 

Por mucha confianza, dice el eminen- 
te jurisconsulto Cambaceres, que merez- 
can los padres, la ley no debe sinembar- 
go basarse en la falsa suposición de que 
todos son buenos y virtuosos. El Juez 
debe, pues, están autorizado para apre- 
ciarlos motivos que impulsan á un padre 
á poner en arresto, ya sea á un joven de 
diez y seis años, ya á un* niño menoi de 
esta edad, cuando la detención debe 
durar más de algunos días. 

No todas las legislaciones han estado 
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(le acuerdo respecto al derecho de co- 
rrección dado á la madre: en España la 
ley del matrimonio civil la ha restable- 
cido este derecho, de que no debió estar 
privada, y en Francia se le niega toda 
autoridad mientras exista el matrimo- 
nio, á diferencia de lo establecido en los 
códigos de la América latina. 

Las facultades directivas del padre ó 
en defecto de la madre, comprenden la 
de elegir el estado ó profesión futura 
del hijo y de dirigir su educación del 
modo que crean más conveniente; pero 
no podrán obligarlo á que se case contra 
su voluntad, ni prohibirle que en la 
edad de buen discernimiento abrace una 
carrera honesta. 

Cesa el derecho de los padres que por 
su mala conducta hayan dado lugar 
á quitar de su poder al hijo y que se con- 
fíe á otra persona, pues á esta corres- 
ponde tal derecho con anuencia del tu- 
tor ó curador >i ella misma no lo fuere. 
Lo propio se entenderá respecto al hijo 
que haya sido llevado á la casa de expósi- 
tos ó abandonado de otra manera. (124) 

La razón del primero de los preceptos 
anteriores consiste, en que estando ex- 

[124J— Arts. 288, 239, 240 y 241, C. 
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tráviado el padre ó madre, no es presu- 
mible tengan el acierto ni el interés in- 
dispensables para dirigir al hijo f ruchio- 
sámente; y en los otros dos, en que el 
afecto que la ley supone en aquellos 
queda desvirtuado desde el momento en 
que 'por actos positivos revelen lo con- 
trario. 

8i el hijo abandonado por sus padres 
hubiere sido alimentado y criado por 
otra persona y quisieren ellos sacar- 
le de su poder, deberán pagarle las cos- 
tas de crianza y educación, tasadas por 
el Juez con conocimiento de causa. (125) 

De esta manera se han evitado ridi- 
culos litigios que comunmente sobreve- 
nían por reclamaciones de salarios inde- 
bidos, interpuestos por personas ingra- 
tas á quienes más bien debía exigírseles 
el pago de la crianza y educación que se 
les diera a impulsos de sentimientos hu- 
manitarios. ^ 



[125]~Art 242, C. 
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VV III 

Ke^las en caso de <livorcio ó iiiliabilüacioii 
de los eonyn^es 

Vimos en lii ley del uiatriiuouio civil, 
que la crianza, guarda y educación de 
los hijos se conñere al cónyuge que La 
obtenido el divorcio; pero que en todo 
. caso ambos contribuií'án en proporción 
á sus facultades. 

Pero nada dice sul)rc este punto al 
tratar de la separación do (Uierpos ó sea 
del divor<?io relativo. 

A semejanza de nuestra le3', la de Par- 
tidas y el Código francés confiaban el 
hijo de toda edad y sexo al esposo in- 
culpable; pero el Código patrio separán- 
dose de aquel pripftipio mentaba lo con- 
trario y sus doctrinas pueden servir pa- 
ra reglar la separación y regir las defi- 
ciencias de la disposición indicada. 

A la madre divorciada dice el Código, 
baya dado ó no motivo al divorcio, toca 
el cuidar personalmente de Jos hijos me- 
nores de seis años, sin distinción de sexo, 
y de las hijas de toda edad, salvo cuan- 
do por sil depravación sea de temer que 
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se perviertan, principalmente si su adul- 
terio dio motivo al divorcio, que enton- 
ces pasarán al padre. A este corresponde 
el derecho indicado, en los hijos varones 
que han cumplido ^eis años, salvo que 
por su depravación ó por otra inhabili- 
dad deba el Juez confiarlos á la ma- 
dre, ó á otra persona si los dos son in- 
hábiles; prefiriendo en todo caso á los 
ascendientes legítimos ó parientes con- 
sanguíneos más próximos y procediendo 
breve y sumariamente con audiencia de 
los demás parientes. (126) 

Algunos códigos como el de ^^rusia, 
en atención á los finos y solícitos cui- 
dados que siempre presta la madre á sus 
tiernos hijos en el hogar, dispone que la 
madre como dueña exclusiva de él lo 
críe y lo tenga en su poder cuatro años; 
las Partidas solamente concedían tres, 
que es el tiempo de la lactancia. 

La nuestra ha tomado en considera- 
ción los mismos motivos, y además de 
que la madre cuida con mayor tino á la 
hija en cualquiera edad, prodigándole 
las delicadas atenciones que su sexo de- 
manda, confia el cuidado del varón ex- 
clusivamente al padre en edad deter- 



(126)— Arts. 226, 227, 228 y 229, C. 
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minada; y como sólo vela por la conve- 
niencia del hijo, prohibe que cualquiera 
de los padres tenga aquel derecho si 
por su depravación es de temer que se 
perviertan, y presume desde luego esta 
circunstancia en la madre que por su 
adulterio se ha operado el divorcio. 
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TÍTULO IX 
Patria potestad 

§ I 

Nociones generales 

Se ha dicho que la patria potestad au- 
tiguatnente tenía un carácter indefinido 
y absoluto; era el sacerdocio de una ma- 
gistratura doméstica, de tal manera lata 
entre los romanos que Justiniano dijo: 
"el derecho que tenemos en nuestros hi- 
jos es propio de los ciudadanos romanos, 
y no hay otros hombres que tengan en 
sus hijos los derechos que nosotros te- 
nemos en los nuestros." 

Por eso Triboniano la definía dicien- 
do: "que es el dominio quiritario que 
compete á un padre sobre sus hijos," 
privilegio de los nacidos en la ciudad 
soberana del mundo, correspondía á los 
ciudadanos romanos que estuviesen en 
posesión de una de las cosas llamadas 
mancipii* Y (^cíino la mujer carecía de 
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aquel carácter, era incapaz del dominio 
quiritario y por consiguiente de la pa- 
tria potestad. 

El derecho español adoptó al princi- 
pio la misma regla, pero más tarde en las 
leyes de los visigodos consideró apta á 
la madre para el ejercicio de la patria 
.potestad, reforma olvidada en las Par- 
tidas para seguir el curso de la antigua 
legislación. 

Otro tanto sucedió en Fi-ancia, donde 
las capitulares de Cario Magno autori- 
zan al padre para vender al hij^«, liasta 
que el decreto de 20 de agosto de li92 
concedió la emancipación por la mayo- 
ría de edad, y el Código napoleónico re- 
glamentó la patria potestad sobre el 
nuevo sistema de minoría y emancipa- 
ción en la mayor edad. 

El nuestro aceptó la misma designa- 
ción para la autoridad paterna, aunque 
difiere sustancialmente en las prerroga- 
tivas de la'patria potestad propiamente 
dicha, institución puramente civil refe- 
rente á la administración y goce de los 
bienes del hijo, yá la autoridad paterna 
destinada al cuidado personal que impo- 
ne la naturaleza misma. 

La patria potestad es el conjunto de 
derechos que la ley dá al padre legítimo 
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sobre sus hijos no emancipados: estos 
derechos no pertenecen á la madre. La 
patria potestad no se extiende al hijo 
que ejerce un empleo ó cargo piiblico, en 
los actos que ejecute en razón de su em- 
pleo ó cargo, asi es que se consideran 
mayores en lo concerniente al empleo. 

La legitimación pone fin á la guarda 
en que se hallare el legitimado^y da al 
padre legitimante la patria potestad so- 
bre el hijo no habilitado de edad. 

Los hijos de cualquiera edad no eman- 
cipados se llaman hijos de familia^ y el 
padre con relación á ellos padre de fami- 
lia. (127) 

La regla que se refiere á los emplea- 
dos deriva del Derecho romano y fue 
creada en obsequio al interés social que 
se haya por encima de todo interés par- 
ticular. 

Ya se ha visto que la patria potestad 
sólo se adquiere por efecto de matrimo- 
nio y por la legitimación, pues no existe 
respecto de los hijos ilegítimos ó natu- 
jales ó espurios. 



(127)~Arts. 243, 244 y 246, C. 



Digitized by 



Google 



POR T. G. BONILLA 



187 



§ II 
Usufructo del padre y peculio del liijo 

La ley romana disponía que el hijo no 
podia adquirir sino para su padre, por 
que aquel carecía del derecho de propie- 
dad; y la española aceptó la misma doc- 
trina con las modificaciones mtroduci- 
das por Justiniano. 

Concedida al hijo gradual y sucesiva- 
mente la facultad de hacerse propieta 
rio, se estableció un principio contrario 
al primitivo, facultándole á adqmrir pa- 
ra sí y no para su padre, á no ser lo que 
proceda de los bienes de éste. 

Como efecto civil de la potestad pa- 
terna resultaba, que el padre no podía 
celebrar contrato con su hijo, a no ser 
respecto de cierto peculio determinado, 
y que el padre fuera partícipe y aún ex- 
clusivo propietario de señalados bienes 
de su hijo mientras este subsistiera bajo 
la patria potestad; en consecuencia, se 
dividió el caudal ó peculio de los /i«;os 
de familia en cuatro clases, distintas, 
castrense, cuasi castrense, adventicio y 
profecticio. 
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El peculio castrense era formado de 
lo que aquellos adquirían en la carrera 
militar y les pertenecía en posesión pro- 
piedad y usufructo; sobre esta clase de 
bienes no tenía derecho alguno el padre, 
la madre, los hermanos ni los parientes, ' 
y podían los hijos disponer de ellos á su 
arbitrio durante su vida y en disposición 
testamentaria. El cuasi castrense con- 
sistía en lo que ganaban en la carrera 
de Ims letias, y tenían en él también los 
hijos un absoluto dominio. El adventi- 
cio, introdncido por Constantino el 
Grande, stM'onstituía por lo adquirido 
mediante lasarles y trabajos industria- 
les, y por donaciones y herencias de la 
madre ó de alguno de los parientes ma- 
ternos ó de algún extraño, ó por hallaz- 
gos, suerte ú otro género de adquisición; 
en este peculio tenía el padre el usufruc- 
to. El profecticio era el adquirido con 
caudal paterno ó por consideraciones 
del padre, ó por herencia de su línea, y 
correspondía á éste en posesión, propie- 
dad y usufructo. 

La legislación francesa también con 
signa el principio de que el hijo adquie- 
re para sí y no para su padre, concedien- 
do á éste solamente lo que el hijo obtiene 
con su dinero ó en servicio de él; pero 
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lo que resulte de un est;ib](^einiiento par- 
ticular é independiente, y los legados ó 
donaciones hechos bajo (*ondición ex- 
presa, ó bienes di^feridos al lujo por in- 
dignidad del padre y la propiedad y usu- 
fructo de lo que adquiere con su trabajo, 
son exclusivamente del hijo. 

Nuestro Código siguió al anterior, pe- 
ro con reformas esiMiciales, aboliendo el 
peculio profecticio, y concediendo sola- 
mente el usufructo al ])adi*e. 

Así es, que el padre goza del usufruc- 
to de todos los bienes del hijo (1p famUin^ 
exceptuados los siguientes: 

1? Los bienes adquiridos por el hijo en 
el ejercicio de todo empleo, de toda 
profesión liberal, de toda industria, 
de todo oficio mecánico. 
2? Los bienes adquiridos por el hijo á 
título de donación, herencia ó legado, 
cuando el donante ó testador ha dis- 
puesto expresaínente que tenga el 
usufructo de estos bienes el hijo y no 
el padre. 
3? Las herencias ó legados que hayan 
pasado al hijo por incapacidad ó por 
indignidad del padre, ó por haber si- 
do éste desheredado. 
Los bienes comprendidos bajo el nú- 
mero 19 forman el peculio profesional ó 
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industrial del hijo: aquellos en que el hi- 
jo tiene la propiedad y el padre eí dere- 
cho de usufructo, forman el peculio ad- 
venticio ordinario: los comprendidos ba- 
jo el número 2? y 3?, el peculio adventi- 
cio extraordinario^ y el'que la ley concede 
al padre de familia, usufructo legal. El 
padre no goza del usufructo legal sino 
hasta la emancipación del hijo (128) 



§ ni 

Aclmiiiistraeióii 



El padre administra los bienes del hi- 
jo en que la ley le concede el usufructo; 
así es que no la tiene en las cosas dona- 
das, heredadas ó legadas bajo la condi- 
ción de que no las administre, ni en las 
herencias ó legados que hayan pasado al 
hijo por incapacidad ó indignidad del 
padre ó por haber sido éste deshereda- 
do; pero la condición de no administrar 
en este caso, no se entiende que le pri- 
ve del usufructo, ni lo que le prive del 
usufructo se entiende que le prive de la 



(128)— Arts. 246y24'5,C. 
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administración, á menos de expresarse lo 
uno y lo otro por el donante ó testador. 

El hijo de familia no se considerará 
como emancipado y habilitado de edad, 
para la administración y goce de su pe- 
cuHo profesional ó industrial. (129) 

El usufructo del padre se deriva de la 
patria potestad, por tanto él no puede 
ser trasferido á terceros; no es perpetuo 
ni se establece en interés del usufructua- 
rio, sino en provecho del hijo en su me- 
nor edad, diferencias esenciales, existen- 
tes estas y las obligaciones voluntaria- 
mente contraídas, que hacen incompa- 
tible su régimen común. 

Para salvar esta omisión se ha preten- 
dido que en este punto se esté á las re- 
glas de la tutela, considerando afecta al 
padre la obligación de la hipoteca legal 
exigida álos tutores, segimlos principios 
en que se basa la patria potestad; pero 
creemos que las reglas del presente títu- 
lo que rigen la familia y no las que se 
^refieren á los usufructuarios y adminis- 
tradores ordinarios, son las únicas que 
deben servir de norma á los padres, fun- 
dándose en el amor de éstos á los hijos. 

El padre de familia no es obligado en 

)129)--Arts. 249, 250 y 251, C. 
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razón á su usufructo legal, á la fiauza ó 
caución que generalmente deben dar los 
usufructuarios para la conservación y 
restitución de la cosa fructuaria. 

El padre de familia que como tal ad- 
ministre bienes del hijo, no está obligado 
á hacer inventario solemne de ellos (130) 

El deber de inventariar los bienes del 
hijo cuando se contrae un segundo ma- 
trimonio, es de ingente necesidad para 
evitar la confusión del caudal del hijo 
con los bienes de la nueva sociedad con- 
yugal. Mas no sucede lo mismo cuando 
el padre permanece sin casarse, el hijo 
no puede exigirlo ni tiene derecho si- 
quiera se haga efectiva la descripción 
circunstanciada que se previene, tanto 
más cuanto que el Código no impone 
ninguna pena al padre que falto á este 
requisito, quizá por no violentar su au- 
toridad ó porque le señala responsabili- 
dades de otro género bastante eficaces. 

Á^í el padre de familia es responsable 
en la administración de los bienes del 
hijo hasta por la culpa leve, responsabi- 
lidad que se extiende á la propiedad y á 
los frutos en aquellos bienes del hijo en 
que tiene la administración, pero no el 

(130)-Arts. 248 y 252, C. 
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usufructo solamente; y se limita á la 
propiedad de los bienes de que es admi- 
nistrador y usufructuario. 

No podrán enagenarse ni hipotecarse 
en caso alguno los bienes del hijo, aiin 
pertenecientes á su peculio profesional, 
én autorización de Juez con conocimien- 
to de causa; ni hacer donación de nin- 
guna parte de los bienes del hijo, ni dar- 
los en arriendo por más de seis años, ni 
aceptar ó repudiar una herencia deferida 
al hijo, sino en la forma y con las limi- 
taciones impuestas á los tutores ó cu- 
radores, (lid) 

Pudiera* suceder que el padre por he- 
chos contrarios á la garantía de cuida- 
dos y afectos que la ley espera de él, ob- 
servase una conducta negligente ó ma- 
liciosa en la administración; pero en .pre- 
visión de este caso se han establecido 
ciertas reglas para separarle da ella ó 
para que la pierda ipso jure. 

Y en tal concepto, habrá derecho para 
quitar al padre de familia la admistra- 
ción de los bieaes del hijo cuando se ha- 
ya hecho culpable de dolo ó grave ne- 
gligencia habitual; y la perderá también 
siempre que se suspenda la patria potes- 

(131 — Arts. 253, 258 y 259, C. 
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tad por decreto judicial, dándose al hijo 
curador adjifnto. 

Se suspende la patria potestad por la 
prolongada demencia del padre, por estar 
éste en entredicho de administrar sus 
propios bienes, y por su larga ausen- 
cia de la cual se siga perjuicio grave en 
los intereses del hijo á que el padre au- 
sente no provee, y debe hacerlo un tutor 
ó curador nombrado al efecto, Pero esta 
suspensión será decretada por el Juez 
con conocimiento de causa y audiencia 
de los parientes del hijo y del defensor 
de menores. (132) 

Se suspende también la patria potes- 
tad por sentencia penal en que se con- 
signe expresamente. 

No teniendo el padre la administra- 
ción del todo ó parte del peculio adven- 
ticio ordinario ó extraordinario, se dará 
al hijo, un curador para esta administra- 
ción; pero cuando se le quite la de aque- 
llos bienes del hijo en que la ley le da 
el usufructo, no dejará por esto de tener 
derecho á los frutos líquidos, deducidos 
los gastos de administración. 

Los actos y contratos del hijo de fami- 
lia^ no autorizados por el padre ó por el 

(132)— Arts. 254, 265, 266, 347, C. 
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curador adjunto, en el caso d^l artículo 
precedente, le obligarán exclusivamente 
en su peculio industrial ó profesional; pe- 
ro no podrá tomar dinero á interés, ni 
comprar al fiado, excepto en el giro or- 
dinario de dicho peculio, sin autoriza- 
ción escrita del padre; y si lo hiciere, no 
será obligado por estos contratos sino 
hasta concurrencia del beneficio que ha- 
ya reportado. (133) 

En resumen, el padre administra los 
bienes que forman el peculio adventicio 
ordinario; el hijo, los comprendidos en el 
peculio profesional ó industrial; y el cu- 
rador ad hoc los que constituyen el pe- 
culio adventicio extraordinario, y los 
que corresponden al adventicio ordina- 
rio cuya administración ha sido quitada 
al padre ó la ha perdido ípso jure. 



§ IV 

Representación 



Uno de los efectos de la patria potes- 
tad es representar al hijo, puesto que en 
la menor edad se haya privado del ejer- 
cías]— Arts. 255 y 250, C. 
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cicio dé sú capacidad civil, representa- 
ción necesaria del hijo-con terceros y pa- 
ra la responsabilidad de los actos civiles. 

Considerándose al hijo como elnanci- 
pado en la administración de su peculio 
profesional ó industrial, falta el motivo 
de representación y por consiguiente la 
causa que pudiera hacer responsable al 
padre de los actos ejecutados en ella: de 
la misma manera debe suponérsele libre 
de toda responsabilidad á los bienes sus- 
traídos á su manejo, porque la respon- 
sabilidad nace de la administración. 

Los actos y contratos que el hijo de 
familia celebre fuera de su peculio pro- 
fesional ó industrial y que el padre au- 
torice ó ratifique por escrito, obligan di- 
rectamente al padre, y subsidiariamente 
al hijo hasta concurrencia del beneficio 
que éste hubiere reportado de dichos ac 
tos ó contratos. (134) 

El padre debe además representar al 
hijo judicialmente, porque éste no pue- 
de comparecer en juicio ni como actor 
ni como reo. Así, en las acciones civiles 
contra el hijo de familia^ deberá el actor 
dirigirse al padre para que autorice ó re- 
presente al hijo en la litis. Si este no 



[134]— Art. 257, C. 
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quisiere ó no pudiere prestar su autori- 
zación ó representación, podrá suplirla 
el Juez y dará p\ hijo un curador para 
aquella. 

Si el padre de familia niega su consen- 
timiento al hijo ó no lo representa en ac- 
ción civil contra terceros, ó si está inha- 
bilitado para representarlo, podrá elJuez 
suplirlo y dará al hijo un curador para 
la litis; pero no será necesaria la inter- 
vención paterna para proceder criminal- 
mente contra el hijo, aunque deberá su- 
ministrarle auxilios para su defensa. 

Pero si el hijo tiene que litigar como 
actor contra su padre, le será necesario 
t)btener la venia del Juez y recibir un cu- 
rador para el juicio. (135) 

§ V 

Euiancipacioii 

La emancipación pone .fin á la patria 
potestad; puede ser voluntaria, legal ó 
judicial, y se efectúa: 

1? Por escritura pública y aceptación, 
autorizada por el Juez con conoci- 
miento de causa. 

[135]— Arls. 1^60, 261, 262 j 263, C, 
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2? Por muerte natural ó civil del hijo ó 
del padre. 

3? Por matrimonio del hijo. 

4? Por cumplir éste 21 años. 

5? Por decreto en que se le den los bie- 
nes del padre desaparecido. 

6? Por decreto del Juez haciéndola ce- 
sar por maltrato grave al hijo, aban- 
dono, ó depravación del padre ó deli- 
to cometido. 

7? Cuando se da al hijo herencia, dona- 
ción ó legado bajo condición de 
emancipársele. 

En este último caso ni la adminis- 
tración de los bienes le corresponden 
tampoco. 

Toda emancipación una vez efectuada 
es irrevocable. (136) 



[136]— Ars. 267, 268, 269, 270, 371 y 273, C. 
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TÍTULO V 
Porción c#nyiisal 



La porción conyugal es aquella parte 
del patrimonio de una persona difunta, 
que la ley asigna al cónyuge sobrevivien- 
te, que carece de lo necesario para su 
congrua sustentación. 

Tendrá derecho á la porción conyugal 
aun el cónyuge divorciado, á menos de 
que por culpa suya haya dado ocasión 
al divorcio. 

^ El derecho se entenderá existir al 
tiempo del fallecimiento del otro cónyu- 
ge, y no caducará en todo ó parte de la 
adquisición de bienes que posteriormen- 
te hiciere el cónyuge sobreviviente. 
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El cónyuge sobreviviente que al tiem- 
po de fallecer el otro cónyuge no tuvo 
derecho á porción conyugal, no la adqui- 
rirá después por el hecho de caer en 
pobreza. 

Si el cónyuge sobreviviente tuviere 
bienes, pero no de tanto valor como la 
porción conyugal, sólo tendrá derecho 
al comple^nento, á título de porción con- 
yugal. 

Se imputará por tanto á la porción 
conyugal todo lo que el cónyuge sobre- 
viviente tuviere derecho á percibir á 
cualquier otro título en la sucesión del 
difunto, inclusa su mitad de gananciales, 
sino la renunciare. 

El cónyuge sobreviviente podrá á su 
arbitrio retener lo que posea ó se le de- 
ba, renunciando la porción conyugal; ó 
pedir la porción conyugal, abandonando 
sus otros bienes y derechos. 

La porción conyugal es la cuarta par- 
te de los bienes de la persona difunta, 
en todos los órdenes de su sucesión, me- 
nos en el de los descendientes legítimos. 

Habiendo tales descendientes, el viu- 
do ó viuda será contado entre los hijos, 
y recibirá como porción conyugal la le- 
gítima rigorosa de un hijo. 

Si el pónyuge gobrevi viente hubiere 
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de percibir en la sucesión del difunto á 
títido de donación, herencia ó legado, 
más de lo que le corresponde á título de 
porción conyuga], el sobrante se imputa- 
rá á la parte de los bienes de que el di- 
funto pudo disponer á su arbitrio. 

El cónyuge á quien por cuenta de su 
porción haya cabido, á título universal, 
alguna parte de la sucesión del difunto, 
será responsable á prorrata de esa parte, 
como los herederos en sus respectivas 
cuotas. 

Si se imputare á dicha porción la mi- 
tad de gananciales, subsistirá en esta la 
responsabilidad especial que le es propia, 
según lo prevenido en el título de la so- 
ciedad conyugal. 

En lo demás que el viudo ó viuda per- 
ciba, á título de porción conyugal, sólo 
tendrá la responsabilidad subsidiaria do 
los legatarios. (137) 



[187]— Arts. 172, 1173, 1174, 1175, 1176, 1177. 1178, 1178 
Y 1180, c, 
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LIBRO CUARTO 



TÍTULO XXII 

De lai( capitulaciones matrimoniales 
y de la sociedad conyugral 



CAPITULO PRIMERO 

Reglas generales 

Se conoce con el nombre de *'capitula- 
ciones matrimonales" las convenciones 
que celebran los esposos antes de contraer 
matrimonio, relativas á los bienes que 
aportan á él, y las donaciones y conce- 
siones que se quieran hacer el uno al 
otro, de presente ó de futuro. 

Las capituciones matrimoniales se 
otorgan por escritura pública; pero cuan- 
do no ascienden á más de quinientos pe- 
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SOS los bienes aportados al matrimonio 
por ambos esposos juntamente y en las 
capitulaciones matrimoniales no se cons- 
tituyen derechos sobre bienes raíces, 
bastará que conste en escritura privada 
firmada por las partes y por tres testi- 
tigos domiciliados en el Departamento. 

De otra ínanera no valdrá: 

Las capitulaciones matrimoniales no 
contendrán estipulaciones contrarias á 
las buenas castiimbres ni á las leyes. No 
serán, pues, en detrimento de los dere- 
chos y obligaciones que las leyes señalan 
á cada cónyi]ge respecto del otro ó de 
los descendientes comunes. 

A falta de los pactos escritos se enten- 
derá, por el mero hecho del matrimonio, 
contraída la sociedad conyugal con arre- 
glo á las disposiciones de este título. 

La mujer, no obstante la sociedad 
conyugal, podrá renunciar su derecho á 
los gananciales que resulten de la admi- 
nistración del marido, con tal que haga 
esta renuncia antes del matrimonio ó 
después de la disolución de la sociedad. 

Lo dicho se entiende sin perjuicio de 
los efectos legales de la separación de 
bienes y del divorcio. 

Se puede estipiíJar en las capitulacio- 
pes watrimonialeg (jue la mu^ep ^dmi- 
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nistrará una parte de sus bienes propios 
con independencia del marido; y en este 
caso se seguirán las reglas dadas en el 
Título V, Capítulo 2? del Libro primero. 

Se podrá también estipular que la mu- 
jer dispondrá de una determinada suma 
de dinero, ó 'de una determinada pensión 
periódica, y este pacto surtirá los mismos 
efectos que la separación parcial de bie- 
nes; pero no será lícito á la mujer tomar 
prestado ó comprar al fiado sobre dicha 
suma ó pensión. 

El menor hábil para contraer matri- 
monio podrá hacer en las capitulaciones 
matrimoniales, con la aprobación de la 
persona ó personas cuyo consentimien- 
to le haya sido necesario, todas las esti- 
pulaciones de que sería capaz si fuese 
mayor; menos las que tengan por objeto 
renunciarlos gananciales ó enagenar bie- 
nes raíces ó gravarlos con hipotecas ó 
censos ó servidumbre. Para las estipula- 
ciones de esta clase será siempre nece- 
sario que la justicia autorice al menor. 

El que se halla bajo curaduría por 
otra causa que la menor edad, necesita- 
rá dé la autorización de su curador para 
las capitulaciones matrimoniales, y en 
lo demás estará sujeto á las mismas re- 
glas que el menor. 



Digitized by 



Google 



206 EL MATRIMONIO 



No sé podrá pactar que la sociedad 
conyugal tenga principio antes ó después 
de contraerse el matrimonio, toda esti; 
pulación en contrario es nula. 

Las capitulaciones matrimoniales no 
se entenderán irrevocablemente otorga- 
das, sino desde el día de la celebración 
del matrimonio; ni celebrado podrán al- 
terarse, aun con el consentimiento de 
todas las personas que intervinieron en 
ellas. 

No se admitirán en juicio escrituras 
que alteren ó adicionen las capitulacio- 
nes matrimoniales, á no ser que se hayan 
otorgado antes del matrimonio y con las 
mismas solemnidades que la capitulacio- 
nes primitivas. 

No valdrán contra tercero las adicio- 
nes ó alteraciones que se hagan en ellas, 
aun cuando se hayan otorgado en tiem- 
po y con los requisitos debidos, á menos 
que se ponga un extracto ó minuta de 
las escrituras posteriores, al margen del 
protocolo de la primera escritura. 

Las capituciones matrimoniales desig- 
narán los bienes que los esposos aportan 
al matrimonio, con expresión de su va- 
lor, y una razón circunstanciada de las 
deudas de cada uno. 

Las omisiones ó inexactitudes en que 
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bajo este respecto incurran, no anularán 
las capitulaciones; pero el escribano ó 
funcionario ante quien se otorguen, ha- 
rá saber á las partes la disposición pre- 
cedente y lo mencionará en la escritura, 
bajo la pena que por su negligencia, le 
inpongan las leyes. (138) 



CAPITULO SEGUNDO 

Del haber de la sociedad conyugal y 
de sus cargas 



El haber de la sociedad conyugal se 
compone: 

19 De los salarios y emolumentos de to- 
do género de empleos y oficios, deven- 
gados durante el matrimonio. 

2? De todos los frutos, réditos, pensio- 
nes, intereses y lucros de cualquier 
naturaleza que provengan, sea de los 
bienes propios de cada uno de los cón- 
yuges, y que se devenguen durante el 
matrimonio, 

3? Del dinero que cualquiera de los cón- 

(138)— Arts. 1715, 1716, 1717, 1718,1719, 1720, 1721, 1722 
1728 y 1724, C. 
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yuges aportare al matrimonio, ó du- 
rante él adquiera; obligándose la so- 
ciedad á la restitución de igual suma- 

49 De las cosas fungibles y especies 
muebles que cualquiera de los cónyu- 
ges aportare al matrimonio, ó duran- 
te él adquiriere, quedando obligada 
la sociedad á restituir su valor según 
el que tuvieron al tiempo del aporto 
ó de la adquisición. 

Pero podrán los cónyuges eximir 
de la comunión cualquiera parte de 
sus especies muebles, designándolas 
en las capitulaciones ó en una lista 
firmada por ambos y por tres testigos 
domiciliados en el Departamento. 

5? De todos los bienes que cualquiera de 
los cónyuges adquiera durante el ma- 
trimonio á título oneroso. 

6? De los bienes raices que la mujer 
aporte al matrimonio apreciados, pa- 
ra que la sociedad le restituya su va- 
lor en dinero. 

Se expresará así eñ las capitulaciones 
matrimoniales ó en otro instrumento pú- 
blico otorgado al tiempo del aporto, de- 
signándose el valor; y se procederá en lo 
demás como en el contrato de venta de 
bienes raices. 

Si se estipula que el cuerpo cierto que 
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la mujer aporta pueda restituirse en di- 
nero á elección de la misma mujer ó del 
marido, se seguirán las reglas de las obli- 
gaciones alternativas. (139) 

Las adquisiciones hechas por cual- 
quiera de los cónyuges á título de dona- 
ción, herencia ó legado, se agregarán á 
los bienes del cónyuge donatario, here- 
dero ó legatario; y las adquisiciones he- 
chas por ambos cónyuges simultánea- 
mente á cualquiera de estos títulos, no 
aumentarán el haber social sino el de 
cada cónyuge. (140) 

No obstante lo dispuesto en el artícu- 
lo precedente, no entrarán á componer 
el haber social: 

1? El inmueble que fuere debidamente 
subrogado á otro inmueble propio de 
alguno de los cónyuges. 

2? Las cosas compradas con valores pro- 
pios de uno de los cónyuges desti- 
nados á ellos en las capitulaciones 
matrimoniales ó en una donación por 
causa de matrimonio. 

3? Todos los aumentos materiales que 
acrecen á cualquiera especie de uno 
de los cónyuges formando un mismo 



(189)— Art. 1725, C, 
(140)— Art. 1736, C, 

14 
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cuerpo con ella por aluvión, edifica- 
ción, plantación ó - cualquiera otra 
causa. (141) 

El terreno contiguo á una finca pro- 
pia de uno de los cónyuges y adquirido 
por él durante el matrimonio á cualquier 
título que lo haga comunicabje según el 
artículo 1725, se entenderá pertenecer á 
la sociedad, á menos que con él y la an- 
tigua finca se haya formado una heredad 
ó edificio de que el terreno últimamente 
adquirido no pueda desmembrarse sin 
daño; pues entonces la sociedad y el di- 
cho cónyuge serán condueños del todo, 
á prorrata de los respectivos valores al 
tiempo de la incorporación. 

La propiedad de las cosas que uno de 
los cónyuges poseía con otras personas 
y de que durante el matrimonio se hicie- 
re dueño por cualquier título oneroso, 
pertenecerá proindiviso á dicho cónyu- 
ge y á la sociedad, á prorrata del valor 
de la cuota que pertenecía al primero y 
de lo que haya costado la adquisición 
del resto. 

Las minas denunciadas por uno de los 
cónyuges ó por ambos, se agregarán al 
haber social. 

[141)~Art. 1727, C. 
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La parte del tesoro que según la ley 
le pertenece al que lo encuentra, se agre- 
gará al haber del cónyuge que lo encuen- 
tre; y la parte del tesoro que según la 
ley pertenece al dueño del terreno en 
que se encuentre, se agregará al haber 
de la sociedad si el terreno perteneciere 
á ésta, ó al haber del cónyuge que fuere 
dueño del terreno . 

Las cosas donadas ó asignadas á cual- 
quier otro título gi'atuito, se entenderán 
pertenecer exclusivamente al cónyuge 
donatario ó asignatario; y no se atende- 
rá si las donaciones ú otros actos gratui- 
tos á favor de un cónyuge han sido he 
chos por consideración al otro. (142) 

Para que un inmueble se entienda sub- 
rogado á otro inmueble de uno de los 
cónyuges, es necesario que el segundo 
se haya permutado por el primero, ó que 
vendido el segundo durante el matrimo- 
nio, se haya comprado con íiu precio el 
primero, y que en la escritura de permu- 
ta ó en las escrituras de venta y de com- 
pra se exprese el ánimo de subrogar. 

Puede también subrogarse un inmue- 
ble á valores propios de uno de los cón- 
yuges y que no consistan en bienes rai- 

(U2)-Arts. 1728, 1729, 1780, 1731 y 1782/0. 
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ees; mas para que valga la subrogación, 
será necesario que los valores hayan si- 
do 'destinados á ello, en conformidad al 
número 2? del artículo 1727, y que en la 
escritura de* compra del inmueble apa- 
rezca la inversión de dichos valores y el 
ánimo de subrogar. (143) 

Si se subroga una finca á otra y el pre- 
cio de venta de la antigua finca excedie- 
re al precio de compra de la nueva, la 
sociedad deberá este exceso al cónyuge 
subrogante; y si por el contrario el pre- 
cio de compra de la nueva finca excedie- 
re al precio de venta de la antigua, el 
cónyuge subrogante deberá este exceso 
á la sociedad. 

Si permutándose dos fincas se recibe 
un saldo en dinero, la sociedad deberá 
este saldo al cónyuge subrogante; y si 
por el contrario se pagare un saldo, lo 
deberá dicho cónyuge á la sociedad. 

La misma regla se aplica al caso de 
subrogarse un inmueble á valores; pero 
no se entendei'á haber subrogación cuan- 
do el saldo en favor ó en contra de la 
sociedad excediere á la mitad del precio 
de la finca que se recibe^ la cual perte- 
necerá entonces al haber social, quedan- 
do la sociedad obligada al cónyuge por 

(143)-Art. 1783, C. 
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el precio de la finca euagenada ó por los 
valores invertidos, y conservando éste el 
derecho de llevar á efecto la subrogación 
comprando otra finca. 

La subrogación que se haga en bienes 
de la mujer, exige además autorización 
judicial con conocimiento de causa. 

La especie adquirida durante la socie- 
dad, no pertenece á ella, aunque se ha- 
ya adquirido á título oneroso, cuando la 
causa ó título de adquisición ha precedi- 
do á ella. 

Por consiguiente: 

1^ No pertenecerán á la sociedad las espe- 
cies que uno de los cónyuges poseía 
a título de señor antes de ella, aunque 
la prescripción ó transacción con que 
las haya hecho verdaderamente suyas 
se complete ó verifique durante ella. 

2? Ni los bienes que se poseían antes de 
ella por un título vicioso, pero cuyo 
vicio se ha purgado durante ella por 
la ratificación, ó por otro medio legal. 

3? Ni los bienes que vuelven á uño de 
los cónyuges por la nulidad ó resolu- 
ción de un contrato ó por haberse re- 
vocado una donación. 

4? Ni los bienes litigiosos y de que du- 
rante la sociedad ha adquirido uno 
de los cónyuges la posesión pacífica. 



Digitized by 



Google 



2 14 EL MATRIMONIO 



5? Tampoco pertenecerá á la sociedad 
el derecho de usufructo que se cou-^ 
solida con la propiedad que pertenece 
al mismo cónyuge: los frutos sólo per- 
tenecen á la sociedad. 

69 Lo que se pasa á cualquiera de los cón- 
yuges por capitales de créditos cons- 
tituidos antes del matrimonio perte- 
necerá al cónyuge acreedor. Lo mismo 
se aplicará á los intereses devengados 
por uno de los cói^yuges antes del 
matrimonio y pagados después. 

Se reputan adquiridos durante la so- 
ciedad los bienes que durante ella de- 
bieron adquirirse por imo de los cón- 
yuges, y que de hecho no se adquirieron 
sino después de disuelta la sociedad, por 
no haberse tenido noticia de ellos ó por 
haberse embarazado injustamente su ad- 
quisición ó goce. 

Los frutos que sin esta ignorancia ó 
sin este embarazo hubieran debido per- 
cibirse por la sociedad, y que después de 
ella se hubieren restituido á dicho cón- 
yuge ó á sus herederos, se mirarán como 
pertenecientes á la sociedad. 

Las donaciones remuneratorias he- 
chas á uno de los cónyuges ó á ambos, 
por servicios que no daban acción con- 
tra la persona serYÍda, no a^me^ta^ el 
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haber social; pero las que se hicieren por 
servicios que hubieran dado acción con- 
tra dicha persona, aumentan el haber 
social hasta concurrencia de lo que hu- 
biera habido acción á pedir por ellos, y 
no más; salvo que dichos servicios se 
hayan prestado antes de la sociedad, 
pues en tal caso no se adjudicarán á la 
sociedad dichas donaciones en parte al- 
guna. 

Toda cantidad de dinero y de cosas 
fungibles, todas las especies, créditos, 
derechos y acciones que existieren en 
poder de cualquiera de los cónyuges 
al tiempo de disolverse la sociedad, se 
presumirán pertenecer á ella, á menos 
que aparezca ó se pruebe lo contrario. 
Ni la declaración de uno de los cónyu- 
ges que afirme ser suya ó debérsele una 
cosa, ni la confesión de la otra, ni am- 
bas juntas, se estimarán suficiente prue- 
ba, aunque se hagan bajo juramento. 

' La confesión, no obstante se mirará 
como una donación revocable, que con- 
firmada por la muerte del donante, se eje- 
cutará en su parte de gananciales ó en 
sus bienes i)ropios, ó en lo que hubiere 
lugar. 

Sin embargo, se mirarán como perte- 
necientes á la mujer sus vestidos y to- 
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dos los muebles de su uso personal ne- 
cesario. 

La sociedad es obligada ül pago: 

1? De todas las pensiones é intereses que 
corran, sea contra la sociedad, sea 
contra cualquiera de los cónyuges y 
que se devenguen durante la sociedad. 

2? De las deudas y obligaciones contraí- 
das durante el matrimonio por el ma- 
rido, ó la mujer con autorización del 
marido ó de la justicia en subsidio, 
y que no fueren personales de aquel 
ó de ésta, como lo serían las que se 
contrajesen para el establecimiento 
de los hijos de un matrimonio ante- 
rior. 

La sociedad, por consiguiente, es 
obligada con la misma limitación, al 
l?isto de toda fianza, hipoteca ó pren- 
da constituida por el marido. 

3? De las deudas personales de cada uno 
de los cónyuges, quedando el deudor 
obligado á compensar á la sociedad 
lo que esta invierta en ello. 

4? De todas las cargas y reparaciones 
usufructuarias de los bienes sociales 
de cada cónyuge. 

5? Del mantenimiento de los cónyuges: 
del mantenimiento, educación y esta- 
bleciiííieiito 4§ los descendientes co- 
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inunes; y de toda otra carga de familia 

8e mirará como carga de familia los 
alimentos que uno de los cónyuges este 
por la ley obligado á dar á sus descen- 
dientes, ó ascendientes, aunque no lo 
sean de ambos cónyuges; pero podrá el 
Juez moderar este gasto, si le pareciere 
excesivo, imputando el exceso al liaber 
del cónyuge. 

Hi la mujer se reserva en las capitula- 
ciones matrimoniales el derecho de que 
se le entregue por una vez ó periódica- 
mente una cantidad de dinero de que pue- 
de disponer á su arbitrio, será de cargo 
de la sociedad este pago, siempre que en 
las capitulaciones matrimoniales no se 
haya impuesto expresamente al marido. 

Vendida alguna cosa del marido ó de* 
la mujer, la sociedad deberá el precio al 
cónyuge vendedor, salvo en cuanto di- 
cho precio se haya invertido en la sub- 
rogación de que habla'el artículo 1733, ó 
en otro negocio personal del cónyuge cu- 
ya era la cosa vendida, como en el pago 
de sus deudas personales, ó en el esta- 
blecimiento de sus descendientes de un 
matrimonio anterior. 

El marido ó la mujer deberá á la so- 
ciedad el valor de toda donación que hi- 
ciere en cualquiera parte del haber so- 
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cial, á menos que sea de poca monta, 
atendida la fuerza del haber social, ó que 
se haga para un objeto de eminente pie- 
dad ó beneficencia, y sin causar un gra- 
ve menoscabo á dicho haber. • 

Si el marido ó la mujer dispone, por 
causa de muerte, de una especie que per- 
tenece a la sociedad, el asignatario de 
dicha especie podrá perseguirla en la 
sucesión del testador, siempre que la es- 
pecie, en la división de las ganancias, se 
haya adjudicado á los herederos del tes- 
tador; pero en caso contrario,^ sólo ten- 
drá derecho para perseguir su precio so- 
bre la sucesión del testador. 

Las expensas ordinarias y extraordi- 
narias de educación de un descendiente 
común, y las que se hicieren para esta- 
blecerle ó casarle, se imputarán á los ga- 
nanciales, siempre que no constare de 
un modo auténtico que el marido ó la 
mujer con autorización del marido ó de 
la justicia en subsidio, ó ambos de con- 
suno, han querido que se sacasen estas 
expensas de sus bienes propios. Aun 
cuando inmediatamente se saquen ellas 
de los bienes propios de cualquiera de 
los cónyuges, se entenderá que se hacen 
á cargo de la sociedad, a menos do de- 
claración contraria, 
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En el caso de haberse hecho estas ex- 
' pensas por el marido sin contradicción 
o reclamación de la mujer, y no cons- 
tando de un modo auténtico que el ma- 
rido quiso hacerlas de lo suyo, el marido 
y sus herederos podrán pedir que se les 
reembolse de los bienes propios de la 
mujer, por mitad, la parte de dichas ex- 
pesas que no cupiere en los gananciales; 
y quedará á la prudencia del Juez el ac- 
ceder á esta demanda en todo ó parte, 
tomando en consideración las fuerzas y 
obligaciones de los dos patrimonios, y 
la discreción y moderación con que en 
dichas expensas hubiere procedido el 
marido. 

Todo lo cual se aplica al caso en que 
el descendiente no tuviere bienes pro- 
pios; pues teniéndolos se imputarán las 
expensas extraoi diñarías á sus bienes 
en cuanto cupieren y en cuanto le hu- 
bieren sido efectivamente útiles; á me- 
nos que conste de un modo auténtico 
que el marido, ó la mujer debidamente 
autorizada, ó ambos de consuno quisie- 
ron hacerlas de lo suyo. 

En general, los precios, saldos, costas 
judiciales y expensas de toda clase que 
hicieren en la adquisición ó cobro de los 
bienes^ derechos ó créditos que pertenez-. 
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can á cualquiera de los cónyuges, se pre- 
sumirán erogados por la sociedad, á me- ■ 
nos de i^rueba contraria, y se le deberán 
, abonar. 

Por consiguiente: el cónyuge que ad- 
quiere bienes á título de lifTencia debe 
recompensar á la sociedad por todas las 
deudas y cargas hereditarias ó testamen- 
tarias que el cubra, y por todos los cos- 
tos de la adquisición, salvo en cuanto 
pruebe haberlos cubierto c- »n los mismos 
bienes hereditarios ó con lo suyo. 

Se le debe asimismo T^ecompensar por 
las (expensas de toda clase que se hayan 
hecho en los bienes de cualquiera ú^e los 
cónyuges, en cuanto dichas expensas 
hayan aumentado el valor de los bienes 
y en cuanto subsistiere este valor a la 
fecha de la disolución de la sociedad;' á 
menos que este aumento de valor exce- 
da al de las expensas, pues en tal caso 
se deberá sólo el importe de estas. 

En general, se debe recompensa á- la 
soeiíKlad por toda erogación gratuita y 
cuantiosa á favor de un tercero que no 
sea descendiente común. 

Cada cónyuge deberá asimismo recom- 
pensa á la sociedad por los perjuicios 
que le hubiere causado con dolo 6 culpa 
grave y por el pago que ell^ hiciere de 
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las multas y reparaciones pecuniarias á 
que fuere condenado por algún delito ó 
ieuasidelito. (144) 



De la adiuiuistracioii ordinaria de los bienes 
de la sociedad conyugral 

El marido es jefe de la sociedad con- 
yugal, y como tal administra libremen- 
te los bienes sociales y los de su mujer; 
sujeto, empero, á las obligaciones que 
por el presente título se le imponen y á 
las que haya contraído por las capitula- 
ciones matrimoniales. (145) 

El marido es, respecto de terceros, 
dueño de los bienes sociales como si ellos 
y sus bienes propios formasen un solo pa- 
trimonio, de manera que durante la so- 
ciedad los acreedores del marido podrán 
perseguir tanto los bienes de éste como 
los bienes sociales; sin perjuicio de los 
abonos y compensaciones que á conse- 
cuencia de ello deba el marido á la so- 
ciedad ó la sociedad al marido. 

Podrán, con todo, los acreedores per- 
seguir sus derechos sobre los bienes de 
la mujer, en virtud de un contrato cele- 

[144]— Arts. Desde el 1734 hasta el 1748, C. 
(145)~Art. 1749, C. 
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brado por ellos con el marido, en cuan- 
to se probare haber cedido el contrato 
en utilidad personal de la mujer, como 
en el pago de sus deudas anteriores al 
matrimonio. (146) 

Toda deuda contraida por la mujer 
con mandato general ó especial ó con 
autorización expresa ó tácita del marido, 
es, respecto de terceros, deuda del ma- 
rido, y por consiguiente de la sociedad, 
y el acreedor no podrá perseguir el pago 
de esta deuda sobre los bienes propios 
de la mujer, sino sólo sobre los bienes 
de la sociedad y sobre los bienes propios 
del marido; sin perjuicio de lo prevenido 
en la fracción 2? del articulo precedente. 

Los contratos celebrados por el mari- 
do y la mujer de consuno, ó en qué la 
mujer se obligue solidaria ó subsidiaria- 
mente con el marido, no valdrán contra 
los bienes propios de la mujer, salvo en 
los casos y términos de la sobredicha 
fracción 2? 

La mujer por sí sola no tiene derecho 
alguno sobre los bienes sociales durante . 
la sociedad. La autorización de la justi- 
cia en subsidio no produce otros efectos 
que los declarados en el artículo 149.. 



(146)- Art. 1750, C. 
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Aunque 'la mujer en las capitulacio- 
nes matrimoniales renuncie los ganan- 
ciales, no por eso tendrá la facultad de 
percibir los frutos de sus bienes propios, 
los cuales se entienden concedidos al • 
marido para soportar las cargas del ma- 
trimonio, pero con la obligación de con- 
servar y restituir dichos bienes, según 
después se dirá. 

Lo dicho deberá entenderse sin per- 
juicio de los derechos de la mujer divor- 
ciada ó separada de bienes. 

No se podrán enagenar ni hipotecar 
los bienes raíces de la mujer que el ma- 
rido esté ó pueda estar obligado á resti- 
tuir en especie, sino con voluntad de la 
mujer y previo decreto de Juez con co- 
nocimiento de causa. 

Podrá suplirse por el Juez el consen- 
timiento de la mujer cuando ésta se ha- 
llare imposibilitada de manifestar su vo- 
luntad. 

Las causas que justifican la enagena 
ción ó hipoteca no serán otras que estas: 
I? Facultad concedida para ello en las 

capitulaciones matrimoniales. 
2? Necesidad ó utilidad manifiesta de la 
mujer. 

Para enagenar otros bienes de la mu- 
jer que el marido esté ó pueda estar 



Digitized by 



Google 



224 EL MATRIMONIO 



obligado á restituir en especie, bastará 
el congentimiento de la mujer, que po- 
drá ser suplido por el Juez cuando la 
mujer estuviere imposibilitada de mani- 
festar su voluntad. 

Si la mujer ó sus herederos probaren 
haberse enagenado, hipotecado ó empe- 
ñado alguna parte de los bienes de aque- 
lla sin los requisitos prescritos en los 
artículos precedentes, podrán ejercer el 
derecho de reivindicación ó pedir la res- 
titución de la prenda ó cancelación de 
la hipoteca, en los casos en que por re- 
gla general se concedan estas acciones. 

Tendrán asimismo el derecho de ser 
indemnizados sobre los bienes del mari- 
do en los casos en que no puedan ó no' 
quieran ejercer dichas acciones contra 
terceros. 

Los terceros evictos tendrán acción 
de saneamiento contra el marido, y si la 
indemnización se hiciere con bienes socia- 
les deberá el marido reintegrarlos (147) 

El marido no podrá dar en arriendo los 
predios rústicos de la mujer por más de 
ocho años, ni los urbanos por más de 
cinco, y ella y sus herederos, disuelta la 
sociedad, estarán obligados al cumpli. 

(147)~Arts. 1751 al 1756, C. 
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plimiento del contrato de arriendo que 
se haya estipulado por un espacio de 
tiempo que no exceda de los límites aquí 
señalados. 

Sin embargo, el arrendamiento podrá 
durar más tiempo, si así lo hubieren es- 
tipulado el marido y la mujer de consu- 
no, y podrá suplirse por el Juez la inter- 
vención de la mujer cuando ésta se ha- 
llare imposibilitada de prestarla. (148) 



De la aclmiuistracióii extraordinaria de la so- 
ciedad conyug:al 



La mujer que en el caso de interdic- 
ción del marido ó por larga ausencia de 
éste, sin comunicación de su familia, 
hubiere sido nombrada curadora del ma- 
rido, ó curadora de sus bienes, tendrá 
por el mismo hecho la administración 
de la sociedad conyugal. Si por incapa- 
cidad ó excusa de la mujer se encargaren 
estas curadurías á otras personas, dirigirá 
el curador la administración de la socie- 
dad conyugal. (149) 

La mujer que tenga la administración 



[148]— Art. 1757. C. 
h49[ 



Arts. 1758 y 151, C. 

15 
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de la sociedad, administrará con ignales 
facultades que el marido, y podrá ade- 
más ejecutar por sí sola los actos para 
cuya legalidad es necesario al marido el 
consentimiento de la mujer, obteniendo 
autorización especial del Juez en los ca- 
sos en que el marido hubiera estado obli- 
gado á solicitarla. 

Pero no podrá sin autorización espe- 
cial de la justicia, previo conocimiento 
de causa, enagenar Ips bienes raíces de 
su marido, ni gravarlos con hipotecas ó 
censos ni hacer subrogaciones en ellos, 
ni aceptar, sino con beneficio de inven- 
tario, una herencia deferida á el. 

Todo acto en contravención á estas 
restricciones será nulo, y la hará respon- 
sable en sus bienes, de la misma mane- 
ra que el marido lo sería en los suyos, 
abusando de sus facultades administra- 
tivas 

Todos los actos y contratos de la mu- 
jer administradora que no la estuvieren 
vedados por el artículo precedente, se 
mirarán como actos y contratos del ma- 
rido, y obligarán en consecuencia á la 
sociedad y al marido, salvo en cuanto 
apareciere ó se probare que dichos actos 
y contratos se hicierpn en negocio per- 
sonal de la mujer. 
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La mujer 'ad ministradora podn't dar 
en arriendo los bieneis del marido, y este 
ó sus descendientes estarán obligados al 
cumplimiento, del arriendo por un espa- 
cio de tiempo que no pase de los límites 
señalados en la fracción 1*? del artícu- 
lo 1757. 

Este arrendamiento, sin embargo, po- 
drá durar más tiempo si la mujer, para 
estipularlo así, hubiere sido especialmen- 
te autorizada por la justicia, previa in- 
formación de utilidad. 

La mujer que no quisiere tomar sobre 
sí la administración de la sociedad con- 
yugal, ni someterse á la dirección de un 
curador, podrá pedir la s(^paración d(> 
bienes; y en este caso se observaran las 
disposiciones del Título V, Capítulo 2? 
del Libro primero del Código Civil, sus- 
tituyéndose la aprobación de la justicia 
á la del marido, en los casos en que allí 
se requiere esta última. 

Cesando la causa de la administración 
extraordinaria de qu(^ hablan los artícu- 
los precedentes, recobrará el marido sus 
facultades administrativas, previo de- 
creto judicial, (150) 



[150]— Arttí. 1159 al 17133, C. 
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Si entre los partícipes de los ganancia- 
les hubiere menores, dementes ú otras 
personas inhábiles para la administra- 
ción de sus bienes, serán de necesidad 
el inventario y tasación solemnes; y si 
se omitiere hacerlos, aquel á quien fuere 
imputable esta omisión, responderá de 
los perjuicios; y se procederá lo más 
pronto posible é legalizar dicho inventa- 
rio y tasación en la forma debida. 

La mujer que no haya renunciado los 
gananciales antes del matrimonio ó des- 
pués de disolverse la sociedad, se enten- 
derá que los acepta con beneficio de in- 
ventario. 

Aquel de los cónyuges ó sus herederos 
que dolosamente hubiere ocultado o dis- 
traído alguna cosa de la sociedad, per- 
derá su porción en la misma cosa y será 
obligado á restituirla doblada. 

Se acumulará imaginariamente al ha- 
ber social todo aquello de que los cón- 
yuges sean respectivamente deudores á 
la sociedad, por vía de recompensa ó in- 
demnización, según las reglas arriba da- 
das. 

Cada cónyuge por sí ó por sus here- 
deros, tendrá derecho á sacar de la ma- 
sa las especies ó cuerpos ciertos que le 
pertenezcan, y los precios, saldos y re- 
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iiero, sea que pertenezcan á la mujer ó 
al marido, se ejecutarán sobre el dinero 
y muebles de la sociedad, y subsidiaria- 
mente sóbrelos inmuebles, de la misma. 
La mujer, no siendo suficiente los bie- 
nes de la sociedad, podrá hacer las de- 
ducciones que le correspondan sobre los 
bienes propios del marido, elegidos de 
común acucTdo. No acordándose, elegirá 
elJuez. . 

Ejecutadas las antedichas deduccio- 
nes, el residuo se dividirá por mitades 
entre los cónyuges. 

No se imputarán á la mitad de ganan- 
ciales del cónyuge sobreviviente las asig- 
iiaciones testamentarias que le haya he- 
cho el cónyuge difunto, salvo que éste 
lo haya ordenado así; pero en tal caso 
podrá el cónyuge sobreviviente repudiar- 
la si prefiere atenerse al resultado de la 
partición. 

La división de los bienes sociales se 
sujetará á las reglas dadas para la parti- 
ción de los bienes hereditarios.* 

La mujer no es responsable de las deu- 
das déla sociedad, sino hasta concurren- 
cia de su mitad de gananciales. 

Mas para gozar de este beneficio de- 
berá probar el exceso de la contribución 
que se le e:s:ige sobre su mitad de ganai]^ 
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c inl^s, sea por el inventario ó tasación, 
M\n por otros. documentos auténticos. 

El marido es responsable del total de 
las deudas de la sociedad, salva su accióu 
contra la mujer para el reintegro de la 
mitad de estas deudas, según el artículo 
precedente. 

Aquel de los cónyuges que, por el efec- 
to de una hipoteca ó prenda constituida 
sobre una especie que le ha cabido en la 
división de la masa social, paga una deu- 
da de la sociedad, tendrá acción contra 
el otro cónyuge para el reintegro de la 
mitad de lo que pagare; y pagando una 
deuda del otro cónyuge, ten(&á acción 
contra él para el reintegro de todo lo que 
pagare. 

Los herederos de cada cónyuge gozan 
de los mismos derechos y están sujetos 
á las mismas acciones que el cónyuge 
que representan. (151) 



|151]~Arts. 1764 al 1780, C, 
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CAPITULO SEXTO 

Renuncia de los gananciales hech« 
por parte de la mujer después de la di- 
solución de la sociedad 

Disuelta la sociedad, la mujer mayor 
ó sus herederos mayores tendrán la fa- 
cultad de renunciar los gananciales á que 
tuvieren derecho. No se permite esta re- 
nuncia á la mujer menor ni á sus here- 
deros menores, sino con aprobación ju- 
dicial. 

Podrá la mujer renunciar mientras no 
haya entrado en su poder ninguna parte 
del haber social á título de gananciales. 

Hecha una vez la renuncia no podrá 
rescindirse á menos de probarse que la 
mujer ó sus herederos han sido induci- 
dos á renunciar por engaño ó por justi- 
ficable error acerca del verdadero estado 
de los negocios sociales. 

Esta acción rescisoria prescribirá en 
cuatro años, contados desde la disolu- 
ción dé la sociedad. 

Renunciando la mujer ó sus herede- 
ros, los derechos de la sociedad y del 
marido se confunden ó identifican, aun 
respecto de ella. 
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Líi iHujer que renuncia conserva sus 
(Uu'ocUos y obligaciones a las recoinpen- 
sasY^ indemnizaciones arriba expresadas. 

Si sólo una parte de los herederos de 
la inujer renuncia, Oas porciones de los 
([ue renuncian acrecen la porción del 
mal ido. (152) 



l>e lii <N»te y de las doiiucíoiies i>or causa de 
inatrinioiiio 



Las donaciones que un esposo hace á 
otro antes de celebrarse el matrimonio 
y en consideración a él, y las donaciones 
({ue nn tercero hace á cualquiera de los 
esposos antes ó después de celebrarse 
el matrimonio y en consideración á él, se 
llaman en general donaciones por causa 
de matrimonio. 

Las promesas que un esposo hace al 
otro antes de celebrarse el matrimonio 
y en consideración á él, ó que un terce- 
ro hace á uno de los esposos en con¿jide- 
ración al matrimonio, se sujetarán á las 
mismas reglas que las donaciones de pre- 
sente, pero deberán constar por escri 
tura pública ó por confesión del tercero, 

f 152]— Arta. 1781 al 1785, C^ 
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NiDguno de los gsi:)Osos podrá hacer 
donaciones al otro por causa de matri- 
monio, sino hasta el valor de la cuarta 
parte de los bienes de su propiedad que 
aportare. 

Las donaciones por causa de matri- 
monio, sea que se califiquen de dote, 
arras ó con cualquiera otra denomina- 
ción, admiten plazos, condiciones y cua- 
lesquiera otras estipulaciones lícitas, y 
están sujetas ár las reglas generales de 
las donaciones, en todo lo que no se 
oponga á las disposiciones especiales de 
éste título. 

En todas ellas se entiende la condi- 
ción d(^ celebrarse ó haberse celebrado 
el matrimonio. (153) 

Declarada la nulidad del matrimonio, 
podrán revocarse todas las donaciones 
(lue por causa del mismo matrimonio se 
hayan hecho al que lo contrajo de mala 
ie, con tal (^ue de la donación y de su 
causa haya constancia por (escritura pu- 
blica. 

En la escritura del esposo donante se 
presume siempre la causa de matrimo- 
nio, aunque no se exprese. 

Carecerá de esta acción revocatoria el 



flSr.]— Arts. 1780 a! 17^i9, (.\ 
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cónyuge putativo que también contrajo 
de mala fe. (154) 

En las donaciones entre vivos ó asig- 
naciones testamentarias por causa de 
matrimonio, no se entenderá la condi- 
ción resolutoria de faltar el donatario ó 
asignatario sin dejar sucesión, ni otra 
alguna que no se exprese en el respec- 
tivo instrumento, ó que la ley no pres- 
criba. 

Si por el hecho de uno de los cónyu- 
ges se disuelve el matrimonio antes de 
consumarse, podrán revocarse las dona- 
ciones que por causa de matrimonio se 
le hayan hecho en los términos del artí- 
culo 1790. 

Carecerá de esta acción revocatoria el 
cónjoige por cuyo hecho se disolviere el 
matrimonio. (155) 



1154]—Art. J790, C 
fl55]-Art. 1792, Q 
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BESUMEN DE LA LEY DEL MATRIMONIO 
CIVIL 



El que desee contraer matrimonio, se 
presentará por sí ó procurador ante el 
Juez Local ó de Distrito, previamente; 
y el varón ausente del país, puede con- 
traerlo por medio de apoderado que lo 
represente en la ceremonia misma en 
virtud de poder escrito en forma, que 
subsistirá mientras no se revoque de la 
misma manera. 

El -pedimento se hará en esta forma: 
"Señor Juez Local (ó de Distrito) N. N 
y M. M., ambos mayores de veintiún 
años (ó acompañando la licencia respec- 
tiva de sus padres ó representantes le- 
gales, si fueren de menor edad) de tal 
oficio y vecindario con los atestados del 
caso, y con la advertencia de que son 
hijos legítimos (6 naturales) de I\ F. 
que aun viven en tal parte (ó en nuestro 
propio domicilio) en estos dos últimos 
años, que es el pueblo T; ante U. se pre- 
sentan manifestando su propósito de ce- 
lebrar el contrato de matrimonio^ civil; y 
piden al efecto que se* reciba declaración 
jurada á los dos testigos que presentan. 
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Ó promesa ele verdad sobro la certeza de 
((ue los peticionarios tienen la libertad 
de estado (esto es que no son casados) y 
la aptitud legal para unirse en matrimo- 
nio.) 

I Aiiuí el lucrar y la fe. -ha y firmas íIp los peticionarios ) 

L(xs documentos que deben acompa- 
ñarse á este escrito, son: 

1? Los del permiso de ascendientes ó cu- 
radores para la mujer mayor de doce 
afios y varón de catorce que n<> hayan 
cumplido veintiuno. 

2? Las certificaciones del registro de 
nacimiento ó pruel)a de edad de los 
contrayentes. 

;í? La (certificación de la sentencia eje- 
cutoriada que aprueba las cuentas del 
curador (¡ue i)r(^tenda casai'se con su 
pupila. 

I? La de viiuledad, si alguno de los cón- 
yuges hubiese sido casado; cuyas dos 
ultimas eircunsianrias se harán cons- 
tar en el escrito. 

Admitido este por el Juez en auto que 
consignará al efecto, mandará fijar tres 
edictos en el edificio numicipal y luga- 
res más frecuentados, y en la forma si- 
guiente: 
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Edictos 

A este juzgado se. han presentado N. 
N. y M. M., de tal domicilio (y lugar de 
nacimiento,' si fuere distinto), solicitan- 
do la intervención de mi autoridad para 
contraer matrimonio. Toda persona que 
se crea e>on derecho á impedirlo, se pre- 
sentará á más tardar dentro de quince 
días, á contar de esta fecha, á fin de opo- 
nerse y denuncir%r los impedimentos que 
existan. (Aquí el lugar y fecha, nombre 
del juzgado y firma del Juez.) 

Si se presenta la oposición ó denuncia 
á la solicitud admitida, se dictará un au- 
to concediendo audiencia por ocho días 
á los interesados, dentro de cuyo tc'-i mi- 
no rendirán las pruebas de que puedan 
disponer; y vencidos, en vista de aque- 
lla, resolverá el Juez si es ó no funda- 
da la oposición ó denuncia, con indem- 
nización y gastos del procedimiento con- 
tra elopt)sitor si sucumbiere en la acción. 

De este fallo puede apelarse para ante 
la Sala respectiva, si fuese el Juez de 
Distrito el que lo dictó; pero en caso de 
ser el Juez Local, el recurso se llevará 
al Juez de Distrito de la jurisdicción. 

En este caso, después de terminado eT 
incidente, ó si no lo liubiere, el Juez se- 
ñalará en el expediente el lugar, el día y 
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la hora en que deba verificarse el matri- 
monio, procurando que , medien ocho 
días de la terminación del, plazo del edic- 
to al de la celebración misma. 

Kl acto se ejecuta eu presencia de dos 
testigos: el Juez . preguntará á los con- 
trayentes, "Si de su libre y expontánea 
voluntad se unen en matrimonio," y des 
pues de la contestación afirmativa leem 
a los contrayentes el tratado de los de- 
beres y obligaciones entre los cónyuges, 
que registra el Código Civil, pronun- 
' ciando en seguida estas j)alabrás: ''En 
nombre de la República de Nicaragua, 
quedáis 'unidos solemnemente en matri- 
monio, y estáis obligados á vivir juntos, 
a guardaros fidelidad y á ayudaros mii- 
tuamente en todas las circunstancias de 
la vida." . 

Todo lo expresado se consignará en 
una acta para el registro d^ matrimo- 
nios, anotándose además el lugar, día, 
hora, mes y año del acto, los nombres j 
apellidos de los casados y los de los tes- 
tigos, firmando todos ú otros á su ruego. 
Copia de esta misma acta se agregará al 
expediente del matrimonio, mandándose 
archivar en la oficina dej Registrador del 
Departamento; usándose en todo papel 
común y sin derecho alguno.- 
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En inminente peligro de muerte de 
uno de los solicitantes, sin la prueba in- 
dicada se procederá á la celebración del 
acta, con tal que. no medie impedimen- 
to absoluto; pero si sobrevive se llena- 
rán la« formalidades legales en cualquier 
día y hora, pues jtpdos son hábiles. 

Si el pedimento se hace por medio de 
procurador,, comenzará éste consignando 
su propio nombre y condiciones y acom- 
pañando el poder de las personas á quie- 
nes representa. 

Si la solicitud se hace verbalmente, el 
Juez la consignará en simple acta, en la 
forma que sigue: 

En la ciudad tal, á los tantos días del 
mes y año y hora, los señores N. N. y 
M. M. etc. etc (se relaciona todo la di- 
cho en la forma escrita, hasta terminar 
con la firma de todos y el Secrétario. j . 

Si el matrimonio fuese nulo por falta 
de celebración ante elJuez que debe au- 
torizarlo, ó no habiéndolo prí'senciado el 
Secretario ó los testigos, ó por no haber 
expresado los contrayentes que lo hacían 
con su voluntad, ó porque haya mediado 
irnpedimento absoluto, que consiste en 
ser casados los contrayentes, hermanos 
ó.'pnrientes en línea recta^ ó haber pre- 
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(tedido homicidio ó adulterio,, puede el 
Juez de oficio declararlo como tal. 

Pero si se hace á pedimento de parte 
interesada, debe ventilarse en juicio es- 
crito ordinario, en el papel con'espon- 
diente, de la misma manera quó cuando 
se demanda el divorcio ó la separación 
de cuerpos; sin que se deba admitir co- 
mo prueLa la confesión de partes. 

La publicación de los edictos puede 
dispensarla el Jefe Político, á petición 
de parte, cuando él no juzgue muy ne- 
cesaria la publicación. 



Forma del acta final 



En la ciudad K (ó pueblo), día, mes 
y año tal. Ante mí el Juez Local (1? 
ó 2? ó de Distrito) se presentaron los se- 
ñores N. N. y M. M. de tal edad, oficio 
y vecindario, oriundos de tal parte, é hi- 
jos legítimos (ó naturales de L. I '. y Ll. 
Ll), acompañando tales y cuales docu 
mentos, con el fin de contraer matrimo- 
trimonio ante mi autoridad, y después 
de haber comprobado su libertad de es- 
tado y que no les liga ningún impedí 
mentó para el contrato dicho, con los 
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testigos X. y Z,; de fijarse los carteles 
en los lugares correspondientes y por el 
término de ley, (ó si se dispensó este 
recinisito,) y señalado el día y hora del 
matrimonio al que no hubo oposición 
(ó hubo y se resolvió sin lugar ó funda- 
mento), procedí á verificarlo ante los tes- 
tigos A, B. de tal lugar, oficio y edad, y 
el Secretario, ante quienes interrogué á 
los contrayentes: "si de su libre y ex- 
pontánea voluntad se unen en matrimo- 
nio;" y habiendo contestado ambos que 
sí, les dije: ''En nombre de la Repiiblica 
de Nicaragua, quedáis unidos solemne- 
mente en matrimonio, y estáis obligados 
á vivir juntos, á guardaros fidelidad y á 
ayudaros mutuamente en todas las cir- 
cimstancias de ía vida." 

Y para constancia y á fin de conser- 
var esta ai?ta en el expediente 'de matri- 
monio y que se archive en las oficinas 
del Registro del Departamento, la auto- 
rizo y firmo con los contrayentes, testi- 
tigos y Secretario que da fe, á las tantas 
horas de la noche (ó día.) 

Aquí las firmas (ó de los que lo hagan 
á ruego de los contrayentes.) 



FIN 
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